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	La dama de MacGregor (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: The MacGregor´s Lady (2013) 

	Serie: 3 ° MagGregor

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Hannah Cooper y Asher MacGregor – Conde de Balfour

	Argumento:

	¿Qué pasa si las medidas que toman para evitar el matrimonio ...

	Lo último que quiere Asher MacGregor, recién titulado conde de Balfour, es una esposa de sociedad, aunque aceptó escoltar a la heredera de Boston Hannah Cooper sobre los salones de baile de Londres. Cuando haya cumplido con esa obligación, regresará a las Highlands y reasumirá las innumerables responsabilidades que le esperan allí.

	... ¿Conducen en cambio al amor imposible?

	Ante la insistencia de su padrastro, Hannah Cooper debe soportar una temporada en Londres, aunque no tiene intención de entregar su herencia a un cazador de fortunas. Cuando haya cumplido con su deber, regresará a Boston y a los hermanos que dependen de ella para su seguridad... El taciturno conde escocés se adapta admirablemente a sus propósitos, hasta que un gusto genuino y una pasión inesperada acercan a Asher y Hannah. Porque si el conde escocés y la heredera estadounidense se enamoran, un océano de diferencias amenaza con separarlos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los MacGregor- Flynn y MacDaniels
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	Uno

	Asher MacGregor, noveno conde de Balfour, había cruzado el Atlántico cinco veces en sus treinta y tantos años en la tierra, cada travesía era peor que la anterior, cada una de las cuales lo dejaba un poco más simbólicamente en el mar.

	Y, sin embargo, había aprendido algunas cosas en sus andanzas. Aunque el Harrow había llegado al puerto el dia anterior por la tarde, su capitán esperaría hasta la mañana para llegar al puerto de Edimburgo, para poder conseguir un día de trabajo de su tripulación antes de que fueran a tierra para beber y prostituirse con su paga.

	Darle a Asher una noche más para evitar su destino.

	Asher también sabía que después de cruzar el Atlántico en invierno, la señorita Hannah Cooper y su tía, la señorita Enid Cooper, serían viajeras cansadas. No tenían ni idea de que el anciano barón Fenimore las estaba usando para castigar a su sobrino por ser... ¿qué?

	Estar vivo, muy probablemente.

	Asher bajó del carruaje en los muelles, siendo el vehículo pesado el único en sus caballerizas de Edimburgo apto para lidiar con calles fangosas y cargas pesadas de equipaje.

	—Quédate con los caballos —amonestó Asher al cochero y a ambos lacayos. 

	Los muelles eran lo suficientemente seguros a la luz del día, para los muelles y, en particular, para un hombre con cierta estatura, músculos y habilidades de lucha en la frontera. Asher sabía en qué muelle descargaría los cargamentos del Harrow y desembarcaría a sus pasajeros, pero toda la situación le trajo recuerdos.

	Recuerdos de tener once años, en una mañana tan fría y tempestuosa, solo en esos muelles, y solo sirvientes para llevarlo a la familia que nunca había conocido.

	Recuerdos de aterrizar en las costas canadienses cuando tenía veinte años, con la esperanza de tener una sensación de regreso a casa, de bienvenida, solo para darse cuenta de que ni siquiera los criados lo recibirían.

	Y dos regresos más a Escocia, ambos solitarios, uno a los veintidós años, y el más reciente, el más difícil, hacia menos de seis meses, ambos con la decepcionante sensación de inclinarse ante un destino vacío.

	Un destino solitario.

	En el muelle, un ténder envió remos y bajó una pasarela mientras los pasajeros y una pequeña multitud en el muelle vitoreaban. Las familias se reunian, los viajeros intentaban adaptarse a caminar por tierra, y un anciano se arrodilló con un crujido y besó tierra firme en la mejilla de madera desgastada y fría del muelle.

	Desembarcaron un total de seis mujeres. Dos eran claramente de orden inferior, y las más jóvenes mostraban suficientes síntomas de escoliosis para asegurar una vejez cangreja. Se alejaron apresuradamente en dirección a un carro de mulas que esperaba, con un robusto terrateniente a las riendas.

	Dos eran igualmente bien nacidas, o al menos acomodados, aunque la más joven de ese par sufría estrabismo agudo. Subieron a un coche lacado en negro con cuatro y dos lacayos de librea detrás.

	Dejando…

	Sus invitadas. Sencillo pero no demasiado sencillo en su atuendo, la mayor se sentó en un banco mientras que la menor se quedó parada como un perro protector, escudriñando el muelle en busca de peligro o bienvenida. La joven no sufría ni la espalda encorvada ni los ojos entrecerrados, aunque estaba afligida por el pelo rojo.

	Casi del mismo tono de cabello rojo que la hermana de Asher, Mary Frances.

	La mujer mayor dio unas palmaditas en el banco; la más joven negó con la cabeza. Las cintas de su sombrero no estaban atadas en un atractivo lazo descentrado, una señal de que no buscaba la aprobación de la sociedad de moda o no era originaria de Gran Bretaña.

	La señorita Cooper más joven parecía fría, cautelosa y sola, y aunque era una carga que Asher no había hecho nada para merecer, tampoco merecía estar de pie en la brisa amarga de la orilla, cortejando una inflamación de los pulmones.

	—Señoras, dudo en ser tan audaz, pero si son la señorita Hannah Cooper y la señorita Enid Cooper, soy Balfour, su acompañante.

	—Seño. Balfour —La señorita Hannah hizo una rígida reverencia, con una mano apoyada en el respaldo del banco. —El placer de conocerlo.

	—Lord Balfour —La señorita Cooper le tendió una mano. —Perdona a mi sobrina su forma de dirigirse. Lo discutimos interminablemente en el cruce, pero estamos cansadas y olvidadizas.

	—Y probablemente heladas —dijo Asher, inclinándose sobre los dedos enguantados de la mujer mayor. —El resto de sus maletas se enviarán a la casa de la ciudad. ¿Si pudiera llevarte al carruaje.

	La tía mantuvo su mano en la de él y se levantó con su ayuda. La joven se limitó a mirar mientras Asher colocaba la mano de la tía sobre su brazo y daba algunas instrucciones a los estibadores. No se detuvo en las cortesías, sabiendo que la impasibilidad de la señorita Hannah podía enmascarar la fatiga, el desconcierto, la nostalgia y otras emociones comunes al viajero cansado en una tierra extraña.

	—Por aquí, señoras.

	Al principio pensó que a la señorita Hannah le costaba caminar por tierra. Después de días en el mar, podría ser así. El incesante y nauseabundo movimiento se volvió normal, y luego se necesitaba concentración para adaptarse a la quietud.

	—¿Cómo estuvo tu travesía?

	—Verdaderamente, verdaderamente desagradable, mi lord —dijo la señorita Cooper mayor. —Ya temo el viaje de regreso. 

	Charló sobre la comida, el hacinamiento, la tripulación tosca, el frío, el hedor interminable del mar y todo tipo de incomodidad, y ocasionalmente, tropezaba un poco, se apoyaba en Asher por un momento y luego reanudaba ambas cosas, su caminar y su quejarse.

	Cuando en un momento ella volvió la cara hacia él con la aparente intención de pestañear, el tío Fenimore realmente debió haber tomado a Asher en desagrado, Asher notó que las pupilas de la tía estaban un poco agrandadas.

	—Aunque debo decir —hizo una pausa para respirar mientras se acercaban al carruaje, —es sumamente bueno escuchar el inglés de la reina hablado con el acento y la entonación de la reina. Han pasado veinte años, ya sabes, desde que un sonido así adornó mis oídos. Veinte años.

	Por supuesto que no lo sabía, ni le importaba. La señorita Cooper negó con la cabeza ante el dolor de todo esto, y Asher miró por encima del hombro para ver cómo ese canto fúnebre golpeaba a la sobrina. La pobre niña sin duda había soportado un océano de tales aflicciones, porque una mujer que dependía de la amapola solía ser una criatura ensimismada.

	La expresión de la señorita Hannah era ilegible, y su sombrero marrón notablemente feo había permanecido en su cabeza, a pesar de las cintas flácidas y una brisa fresca. Caminaba con dificultad detrás de ellos como una sirvienta, pero tenía la cabeza erguida y la mirada recorría toda la escena que pasaba, como una niña pequeña en su primer viaje al puesto comercial. Un mechón de cabello rojizo intentó escapar de los confines del sombrero cerca de su oreja izquierda.

	—Este es el carruaje de Balfour —dijo Asher. Entregó a la mujer mayor y luego extendió una mano a la sobrina. 

	Miraba a su alrededor una vez más como si se resistiera a separarse del paisaje, Edimburgo era una ciudad animada y hermosa, después de todo, luego se lanzó al carruaje después de apenas tocar sus dedos con los de él.

	Subió, como era de esperar, volcando el coche con su considerable peso. Cuando la cosa se enderezó, el carruaje de un conde debe estar bien equipado, sin importar el costo, Asher golpeó el techo con un puño enguantado.

	La señorita Enid cerró la persiana de su ventanilla, sin duda porque sus ojos estaban ofendidos por el sol de invierno escocés.

	—Dígame, mi lord, ¿pasaremos junto a un boticario de camino a nuestro alojamiento?

	—Deberíamos. Edimburgo tiene muchas tiendas, incluidos boticarios, aunque la casa de la ciudad es bastante cómoda. Si necesita un medicamento común, probablemente lo tengamos a mano.

	—Tengo la peor cabeza. ¿No te dije, Hannah, que mi cabeza me atormentaría terriblemente? Un toque de amapola podría proporcionar un poco de tranquilidad.

	—Estoy seguro de que podemos complacerla. — Por mucho que el viejo Fenimore se quejara de los dolores y molestias, era probable que en algún lugar de la casa que Fenimore había usado con tanta libertad como si fuera su dueño, hubiera una despensa entera de narices y remedios patentados. —¿Y usted, señorita Hannah? ¿Ha sufrido su salud como resultado de una travesía invernal?

	Miraba por la ventana y trataba de no dejarse atrapar. Asher no sonrió, pero algo de su diversión debió mostrarse en sus ojos, porque ella desvió la mirada para encontrarse con la de él, como un cañón girando para apuntar a un objetivo que se acerca.

	—Estoy bien de salud, gracias.

	Los tonos se recortaron, las vocales se suavizaron y el sonido fue música para los fríos oídos de Asher. Su acento podría parecerle poco educado a algunos, pero nunca sonaría torpe. Ese acento connotaba una astuta agilidad mental, y no lo había oído en mucho tiempo.

	—¿Boston, si no confundo tu acento?

	La tía hizo un gesto con la mano. 

	—¡Oh, el acento! No hay nada que hacer, me temo. Ha tenido los mejores tutores, los mejores maestros de baile, los mejores instructores de comportamiento y elocución, pero ninguno de ellos logró ningún avance contra ese acento.

	Ese uso de la tercera persona en un compañero ocupante del mismo coche, incluso en un coche grande, tuvo el efecto de comprimir los labios de la señorita Hannah y volver la mira de su arma a las calles. Cuando movió la mirada, el fugitivo mechón de cabello se escapó por completo del sombrero para quedar en gloria cobriza contra su cuello.

	Edimburgo era un lugar bullicioso durante todo el año. Sus mejores barrios, algunos de ellos con menos de cincuenta años, no se vaciaban en verano, ni la ciudad limitó sus actividades sociales a apenas tres meses en primavera. Asher había disfrutado de sus visitas allí, tanto como había disfrutado de cualquier ciudad, y le gustó bastante la curiosidad de la señorita Hannah al respecto. Mientras los caballos trotaban en dirección a la Ciudad Nueva, relató varias anécdotas sobre el lugar, sospechando que sus invitados estaban demasiado cansados para mantener una conversación.

	Y mientras hablaba, observaba a la señorita Hannah Lynn Cooper tan subrepticiamente como lo permitían los espacios cerrados.

	Ella era un desastre de primera en términos de moda, algo que también le gustaba de ella. El sombrero, con sus cintas arrugadas, sus peculiares flores marrones y su ala ligeramente doblada era solo el comienzo. Su dedo índice sobresalia de su guante. La costura no estaba deshilachada, la punta del dedo no había sido obviamente zurcida, el guante simplemente estaba disparado y manchado en los nudillos.

	Su capa también estaba manchada, especialmente alrededor del dobladillo. Su atuendo estaba adornado con sal, en su mayoría, que podría haber sido cepillado si se hubiera preocupado por aplicar un gran esfuerzo. La ropa de la tía estaba en mucho mejor estado, sus dobladillos arreglados, sus guantes impecables y completos.

	¿Quizás la tía había estado esperando que tocara tierra para tomar a la niña de la mano?

	Asher le deseó la alegría de tal empresa, porque ninguna cantidad de galas ayudaría con la inclinación orgullosa de la nariz de la señorita Hannah Lynn Cooper o la inclinación decidida de su barbilla. Tenía la boca ancha y los labios generosos. Los comprimía constantemente, como si quisiera esconder este don ambiguo del Todopoderoso.

	Y para ir con una nariz y un mentón tan definidos, la Deidad también le había otorgado a la mujer grandes ojos de ágata con pestañas largas y aterciopeladas. Las cejas eran líneas audaces en un castaño oscuro, un contraste dramático con la piel pálida y el cabello cobrizo. Tales rasgos habrían sido hermosos en un hombre, pero en una mujer eran… discordantes. Impactantes y atractivos, pero no precisamente agradable.

	Tampoco aburrido ni insípido.

	En cualquier caso, la señorita Hannah Cooper iba a ser un proyecto real para lanzar socialmente. Había estado esperando una pequeña heredera risueña con la que pudiera conducir por el parque unas cuantas veces, el tipo de mujer inofensiva que se sentiría abrumada por la mortificación cuando se equivocara. Ésa…

	Asher prosiguió sobre la historia de la ciudad, pero en el fondo de su mente, tenía que preguntarse si la señorita Hannah Cooper se habría sentido más cómoda marchando por los bosques de Canadá que asumiendo el desafío de una temporada social en Londres. Los inviernos del norte eran fríos, pero la falta de bienvenida en un salón de baile de Londres para aquellos que eran diferentes, extranjeros y extraños podía ser mucho más fría.

	 

	 

	Hannah había estado desesperada por escribirle a Gran, pero tres intentos de correspondencia yacían arrugados en el fondo de la papelera de la biblioteca, como los espíritus de Hannah.

	La primera carta había degenerado en una descripción de su anfitrión, el conde de Balfour. O Asher, señor Lord Balfour. O lo que sea. La tía había esperado hasta después de que Hannah se reuniera con el tipo para pasarle toda una taxonomía de formas de referirse a un caballero con título, según la posición social y la situación.

	Los ingleses favorecidos por el padrastro eran rubios, delgados, pálidos, de ojos azules y poseídos de pechos estrechos. Hablaban con acento altivo y no les preocupaba en absoluto ceder derechos a su monarca, ya fuera un rey que había perdido la razón o una reina que se rumoreaba que se sentía más cómoda con el alemán que con el inglés.

	Balfour no era ni rubio ni delgado ni de pecho estrecho. Era bastante alto y tan musculoso y delgado como cualquier hombre de los bosques. No declaró sus pronunciamientos, más bien, su discurso tenía un gruñido, como si fuera en parte oso.

	Cuando esa observación llegó a la página, Hannah había comenzado de nuevo.

	El segundo borrador había hecho un valiente intento de comparar los muelles de Boston con los de Edimburgo, pero luego retrocedió para observar que Hannah nunca había visto un rostro tan dramático en una paleta tan oscura como la que había visto en Balfour. Dejó el bolígrafo antes de seguir hablando de su nariz. Ningún inglés lució jamás un rasgo tan noble, o al menos no los ingleses a quienes padrastro desfilaba para siempre por el salón.

	El tercer borrador casi había admitido que ella había querido odiar todo lo relacionado con ese viaje y, sin embargo, en su hospitalidad y en su incapacidad de estar a la altura de las expectativas de Hannah, Balfour y su familia insinuaron que en lugar del destierro, una estancia en Gran Bretaña También podría tener un poco de respiro.

	En lugar de admitir que por escrito, incluso para Gran, ese borrador había seguido a sus predecesores en la papelera. Lo que Hannah pudo transmitir fue que a la tía no le había ido bien en el cruce. Confinada y aburrida en el barco, Enid había sido propensa a frecuentes peregrinos y dolores de estómago y a ser absorbida cada hora de vigilia con la supervisión del cuidado de su guardarropa.

	Sin dejar a Hannah sin tiempo para ocuparse de lo suyo, no es que esté tratando de impresionar a nadie con su guardarropa, su sentido de la moda o su elegibilidad para el estado de santo matrimonio.

	Su misión era, de hecho, todo lo contrario.

	Hannah finalmente lijó y selló una nota corta que confirmaba su llegada a salvo, pero ¿cómo iba a enviarla?

	Si estuviera en Boston, sabría algo tan simple como cómo enviar una carta, dónde conseguir más tintura de opio para su tía, qué dinero se necesitaba para qué compras.

	—Perdóneme —El conde se detuvo en la puerta abierta y luego entró en la habitación. 

	Tenía una cualidad deambulante en su andar, como si sus caderas fueran articulaciones sueltas, su columna vertebral flexible como la de un gato y su tiempo completamente suyo. Incluso su andar carecía del porte militar de los ingleses que había conocido Hannah.

	Lo cual era sutilmente desconcertante y... atractivo.

	—He terminado con su escritorio, señor —Probablemente mi lord era la forma preferida de dirigirse, aunque quizás él no la prefería. —Tengo una carta para enviarle a mi abuela, ¿me dirás cómo lograrlo?

	—Tienes que darme permiso para sentarme —No sonrió, pero algo en sus ojos sugirió que estaba divertido.

	—No eres un niño para necesitar el permiso de un adulto —Aunque incluso de niño, esos ojos verdes suyos habrían sido fascinantes.

	—Soy un caballero y tú eres una dama, así que necesito tu permiso —Hizo un gesto hacia una silla al otro lado de un escritorio. —¿Puedo?

	—Por supuesto.

	—¿Cómo te va aquí?

	Cruzó un tobillo sobre su rodilla y se sentó hacia atrás, su gran cuerpo llenando la silla con miembros largos y excelente sastrería.

	—Su familia ha hecho mucho para hacernos sentir cómodas y bienvenidas, por lo que tiene mi agradecimiento —Sus doncellas, en particular, contaban con la gratitud de Hannah, porque gran parte de las quejas e inquietudes de la tía habían caído sobre sus hombros sin quejarse.

	—¿Hay algo que necesites? —Su mirada ya no reflejaba diversión. 

	La pregunta fue cortés, pero el hombre la estaba estudiando, y Hannah se enfureció ante su escrutinio. Ella había ido allí para alejarse de las miradas, los susurros, los chismes.

	—Necesito enviar mi carta. ¿Cuándo partimos hacia Londres?

	Cogió una pluma anticuada, haciendo que sus manos parecieran curiosamente elegantes, como si pudiera hacer arte con ellas, o música o cirugías delicadas.

	—Déme su carta, señorita Hannah. Mantengo intereses comerciales en Boston y mantengo correspondencia frecuente con mis oficinas allí. En cuanto a Londres, le daremos a la señorita Enid Cooper una semana más o menos para que se recupere y, si el tiempo es prometedor, entonces saldremos hacia Londres —Hizo una pausa y el humor volvió a acechar en sus ojos. —¿Si eso le conviene?

	Dejó de estudiar sus manos, manos que no lucían ni un anillo de bodas ni un anillo de sello. ¿Qué estaba preguntando exactamente?

	—Aprecio su generosidad, pero no le estaba solicitando que me envíe mi carta por correo. Estaba preguntando cómo se hace para enviar una carta, cualquier carta, con destino a Boston —A Hannah no le gustaba revelar su ignorancia a Balfour, pero si iba a seguir con él como pretendía, entonces su papel era mostrarle cómo arreglárselas por sí misma en lugar de hacerla depender de él para algo tan simple como enviar cartas.

	Se rió, un sonido bajo y cálido que arrugó sus ojos y lo hizo descruzar las piernas para sentarse hacia adelante.

	—Levanta tus armas, Boston. Sé lo que es ser un forastero en una tierra extraña. La acompañaré a la posada de correspondencia más cercana y le mostraré cómo barajamos nuestro correo por aquí. Si todavía quiere esperar al HMS Próximo a Partir, puede hacerlo, pero puedo asegurarle que mis barcos verán su correspondencia entregada antes por un margen de días, si no semanas.

	—¿Tus barcos? 

	Plural. Hannah hizo una inspección subrepticia de la biblioteca y vio con nuevos ojos cientos de libros, una docena de velas aromáticas de cera de abejas, además de lámparas de gas, y gruesas e impecables alfombras de Turquía.

	—Cuando uno comercia con el Nuevo Mundo, debe tener el control de los medios de distribución y de los productos, aunque no debe mencionarle a nadie que sabe que tengo intereses mercantiles. ¿Encontraremos esa posada? —Se levantó, algo que aparentemente no requería su permiso, y rodeó el escritorio para tomar su mano.

	—Puedo estar de pie sin ayuda —dijo, poniéndose de pie. —Pero gracias, se agradecería un poco de aire fresco.

	—Deberíamos decirle a su tía que nos vamos de las instalaciones.

	Esta era quizás otra regla, o su idea de los modales requeridos. 

	—Ella está descansando —La tía estaba durmiendo con su último remedio para el dolor de cabeza.

	Su Señoria la miró, era incluso más alto de cerca, pero Hannah no le devolvió la mirada por temor a ver desprecio, o peor, lástima, en sus ojos.

	—Entonces dejaremos una nota. Ve a buscar tu capa y tu gorro mientras escribo la nota.

	Con qué facilidad daba órdenes. Con demasiada facilidad, pero Hannah quería salir de esta casa tranquila y acogedora de granito gris fuerte y salir al sol y al aire fresco. Se encontró con él en el vestíbulo, con sus medias botas bien atadas y los guantes apretados en la mano.

	—Tal vez quieras ponerte el sombrero —dijo mientras un lacayo le ponía un abrigo sobre los hombros. 

	Hannah contó varias capas, lo que hizo que los hombros anchos fueran aún más impresionantes. Aunque la forma en que un tipo tan robusto toleraba que lo molestaran era lo que Gran llamaría una gran perplejidad.

	El capó había migrado espontáneamente de cualquier armario oscuro que merecía pudrirse al aparador de la entrada de la casa. 

	—¿Por qué querría que me vieran en una cosa tan fea?

	—No lo sé. ¿Por qué lo harias?

	La propiedad por sí sola requería un sombrero en la mayoría de las ocasiones, pero no lo admitiría, no cuando el único sombrero que había empacado era la abominación de un sombrerero. Y sin embargo, cuando llegaron a la calle, deseó haberse puesto su feo sombrero.

	Habían tenido una capa de nieve la noche anterior, aunque había salido el sol y los aleros estaban goteando. Al igual que en Boston, la nieve nueva y el sol crearon un brillo invernal más penetrante que el sol de verano.

	—Un caballero no haría ningún comentario sobre esto —dijo su acompañante mientras él colocaba su mano sobre su brazo, —pero noto que cojeas.

	Ese brazo no fue una mera cortesía, como podría haber sido de los pretendientes de Hannah en Boston, sino más bien, un baluarte masculino contra las pérdidas de equilibrio de tipo físico.

	—Un ciego podría decir que cojeo por la cadencia de mis pasos. No necesitas disculparte —Las únicas personas en Boston que se preocupaban por la cojera de Hannah eran compañeros igualmente preocupados por su estado de soltera y su fortuna privada, pero el conde no podía saberlo.

	El silencio se prolongó mientras deambulaban por senderos limpios de nieve. Hannah sabía que cojeaba, pero olvidaba que lo sabía la mayor parte del tiempo. Olvidaba el dolor en la cadera que lo acompañaba, y olvidaba todas las veces que su padrastro le había dicho que se pusiera de pie para que sus hombros no se torcieran tanto como su pierna.

	—¿Te duele? 

	Ese apuesto y rico hombre iba a ser la escolta de Hannah durante los próximos meses, por razones que ella no podía comprender. Su tono era agradable, su brazo un firme apoyo y su pregunta inesperadamente genuina.

	Su respuesta fue inesperadamente honesta como resultado. 

	—Rara vez duele. No a menos que me exceda.

	—Tendremos que ver que no te excedas, entonces. ¿Nos sentamos? El sol es encantador y cuanto menos tiempo paso encerrado detrás de muros de piedra, más feliz soy.

	Con esa pequeña revelación sorprendente, la dirigió a un banco en un ensanchamiento en la pasarela. Alguien había quitado el polvo de nieve lo suficientemente temprano para que estuviera seco, o tal vez el sol de febrero era tan fuerte ahí en Edimburgo.

	Él la sentó, luego se sentó a su lado, sin pedir permiso. 

	—¿Por qué está en Gran Bretaña, señorita Hannah Cooper?

	Quería estar resentida con Balfour, cuyo trabajo consistía en llevarla a Londres, como un alguacil federal entregaría a un delincuente a juicio. Y, sin embargo, compartió con el conde su aprecio por las actividades al aire libre, por hablar con sencillez y por un banco soleado. Hannah no debería tener un sentimiento de parentesco con Balfour en una base tan escasa y, sin embargo, lo hizo.

	—Voy a encontrar un marido —dijo, recitando la letanía que le habían gritado. —Soy una heredera estadounidense y solo tengo un poco de edad, y no debería ser demasiado difícil encontrar el hijo de un baronet dispuesto o un caballero anciano".

	—Veo.

	—¿Que ves?

	—Eres una heredera estadounidense mentirosa —La diversión había vuelto, y tal vez una pizca de aprobación.

	—Y usted es un caballero inglés demasiado observador.

	Otro silencio, mientras Hannah estudiaba sus manos desnudas y trataba de no sonreír. Su acompañante llevaba guantes suaves de piel de cabrito probablemente hechos para adaptarse a sus grandes manos. Esos guantes se sentirían celestiales al lado de la piel. Flexible, cálido, suave... apostaría que los de él incluso estaban forrados con seda.

	—No soy tu enemigo, Boston, y no soy inglés —Su tono era gentil, pero no de disculpa.

	—Sin embargo, eres el instrumento de mi enemigo. Me guiarás por los salones de baile y demás, y en voz baja dejarás saber que vengo con una buena dote.

	La miró de reojo mientras Hannah fingía no darse cuenta de que el brillante sol de invierno volvía su cabello oscuro casi castaño rojizo.

	—¿Honestamente, no quiere encontrar un título menor y andar en su brazo durante las próximas décadas? ¿Tienes algunos bebés para mostrarles a tus amigos y parientes mientras les enseñas casualmente uno o dos diamantes vulgares?

	—Nunca me he deslizado en mi vida y espero morir sin que la experiencia me suceda.

	Deslizar, de hecho. Pero los bebés... Oh, maldito sea por mencionar a los bebés.

	—Veo.

	—¿Qué crees que ves?

	—Veo por qué el sombrero feo —dijo, levantándose. —Ven, la posada está a varias cuadras de distancia, y te prometí mostrarte cómo manejamos nuestros correos aquí. También deberíamos parar en una licorería, para que puedas ver cómo hacemos nuestros ponches y bollos de ron.

	Eso fue todo lo que dijo, sin sermones, sin arremeter contra ella por sus inclinaciones antinaturales, su ingratitud. La falta de resistencia hizo que Hannah se sintiera insegura, como el sol brillante, y se apoyó un poco en él con la desorientación de su respuesta. Quizás a él simplemente no le importaba lo que ella estaba haciendo; en cualquier caso, podría desperdiciar su primavera, y ella realmente no tenía la intención de ser una molestia para él.

	No mucho, de todos modos.

	Mientras caminaban por las calles del vecindario, Hannah encontró diferencias entre Edimburgo y Boston en los detalles, como té con bollos en lugar de pan y mantequilla, y lámparas de gas más altas que las de casa. Y si estuviera en casa, estaría acompañada por una criada y no por este gran hombre fornido con su hermosa y cálida ropa.

	Caminaba lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo, como si no hubiera visto estas calles una y otra vez en todas las estaciones.

	—Estás siendo paciente conmigo —dijo Hannah.

	—Estoy evitando la montaña de papeleo que me espera en la biblioteca. Es un placer compartir una pinta de poche con alguien que no ha tenido la experiencia, también un poco travieso. Las mujeres no suelen participar de los espíritus fuertes, pero el clima frío constituye la excepción a la regla, y no somos tan conscientes de la más estricta propiedad aquí en el norte. Y realmente, no se puede perder nuestros bollos de ron.

	—Un poco travieso —sonaba divertido cuando se expresaba en esos tonos suaves y oscuros, como si el conde necesitara tanto un regalo como Hannah.

	¿O necesitar un amigo con quien disfrutar de un bocado de bollo prohibido?

	 

	 


 

	Dos

	A los ojos de Hannah, la posada era similar a las posadas de Boston, excepto que tenía tres pisos de piedra, no dos, el campo era más grande y los establos enormes, con potreros cercados y enormes pozos de barro humeantes en el patio al lado del propio establecimiento.

	Una vez que se envió la nota de Hannah a la abuela, el conde la acompañó a un establecimiento de techo bajo y entramado de madera a medio camino entre la casa y la posada. El lugar contaba con algunos clientes; uno levantó su pipa y asintió con la cabeza a su escolta.

	—Buenos días.

	—Será. 

	El conde asintió con la cabeza, pero mantuvo a Hannah moviéndose hacia la parte trasera del sector común, donde los colonos de respaldo alto se enfrentaban a pequeñas mesas. Todas las superficies de madera del lugar estaban oscurecidas por el tiempo, desde los pisos hasta las vigas, las mesas y los asientos. La habitación era larga y estrecha, por lo que las ventanas del frente ofrecían poca luz y los pocos candelabros encendidos le agregaban poca.

	—Es como una cueva —dijo, mirando a su alrededor. 

	Aunque la Ciudad Nueva de Edimburgo contaba con cientos de lámparas de gas, la iluminación de gas no había encontrado ese enclave o se despreciaba a favor del ambiente.

	—Para que un patrón pueda olvidar el paso del tiempo —respondió el conde. 

	Levantó la capa de Hannah de sus hombros y la colgó de un gancho, luego colgó su propio abrigo encima del de ella.

	El olor del lugar era intrigante: a levadura, como si fuera una taberna en casa, y con los mismos olores de cocina que emanaban de las cocinas, pero el olor también tenía algo de lanoso.

	—¿Vienes aquí a menudo?

	—Hago. La casa de la ciudad está demasiado silenciosa y me dejan sentarme aquí todo el tiempo que sea necesario. Traigo mi papeleo, hacen que los niños pequeños o las teteras sigan llegando, y unos bollos de ron más tarde, he avanzado un poco.

	Para sorpresa de Hannah, él se sentó directamente a su lado, pero entonces, no había sillas frente a los asientos, así que, ¿dónde más se habría sentado?

	—Si no está aquí para encontrar un marido, ¿por qué debo llevarla a la ciudad durante la temporada, señorita Cooper?

	—No vas a renunciar a esto, ¿verdad?

	—Puedo pensar en una docena de lugares en los que preferiría estar que Londres en primavera, andando por los salones de baile y los salones formales.

	Hannah se sintió alentada por la tristeza de su tono. 

	—Puedo pensar en dos docenas de lugares en los que preferiría estar, y ninguno de ellos estaría en tu lista, te lo aseguro —Porque su lista estaría en Gran Bretaña, mientras que la de ella estaría a un océano de distancia.

	—¿Dónde estarías, Hannah Cooper, si pudieras elegir?

	—En casa, con mi abuela —Una punzada de algo surgió en su medio, no nostalgia por la casa en la que vivía, sino un miserable y desolado anhelo por el amor de su abuela.

	—Pasa —Le dio unas palmaditas en la mano y le acarició los nudillos con los dedos. Su mano estaba cálida y deseaba que lo hiciera de nuevo.

	Esa pequeña caricia inesperada y los pensamientos de su abuela hicieron que Hannah hablara en voz alta de sentimientos que no podían interesar al conde. 

	—La abuela es muy mayor y no ha tenido una vida fácil. No aprecio que me obliguen a actuar en esta farsa de caza de maridos. Ella no vivirá para siempre.

	—¿Goza de buena salud?

	—Ella lo hace.

	—Probablemente vivirá unos meses más entonces. Ah, llega nuestra libación.

	Una sirvienta descargó dos tazas y un plato de bollos de una bandeja. Los aromas eran celestiales. Ron, mantequilla, canela, clavo, nuez moscada...

	—Un brindis —El conde golpeó su taza contra la de ella. —Por viajes seguros y destinos dignos —Su comentario sobre su abuela había sonado despreocupado, un poco insensible, pero su brindis le quitó el dolor.

	—Viajes seguros —repitió Hannah. —Destinos dignos.

	—Ve despacio —advirtió, tomando un sorbo de su bebida.

	El ron era una bebida de marinero, pero Hannah se sintió arrullada en una falsa sensación de placentera anticipación por el encantador ramo de aromas especiados y mantecosos que llenaron su nariz un instante antes de que los espíritus golpearan su lengua.

	Esos espíritus florecieron, bendijeron y se quemaron hasta el final.

	Tomó un sorbo un poco más grande y dejó la taza sobre la mesa.

	—¿No apruebas que una dama tome espíritus? —preguntó su compañero.

	¿Estaba bromeando con ella? 

	—No debería, pero apruebo la bebida medicinal para protegerse del frío al menos. Los inviernos de Nueva Inglaterra son un clima serio, y este es un brebaje encantador.

	—Me aseguraré de que tengas la receta para llevarte a casa. Prueba un bollo.

	Habló de su primera experiencia con el ron, en su travesía inicial. Los marineros lo habían emborrachado con él y lo desafiaron a subir a la cofa. Lo logró, luego se quedó dormido, lo que significaba que tenía que ser amarrado antes de que el capitán se enterara de la travesura del día.

	—Es posible que hubieras muerto, tratando de bajar.

	—Podría, pero no lo hice, y es una historia adecuada para compartir con un ponche, pero ¿la señorita Hannah?

	—¿Conde? —No iba a ir a tratarlo de milord, y una tropa de casacas rojas probablemente aparecería de inmediato si se refería a él como el señor Conde.

	—Mi trabajo esta primavera es asegurarme de que atrapes a un marido, ¿quieres? —Tomó otro sorbo de su bebida y luego dejó la taza junto a la de ella.

	—¿Y si no quiero un marido?

	—Mi tío Fenimore me ha encomendado esta tarea como una especie de penitencia por pasar casi siete años fuera de mi puesto en Escocia, o tal vez porque le debe a su padrastro y odia cualquier tipo de deuda. Y, sin embargo, le debo a mi tío un deber limitado. Necesitaría una muy buena razón para tomarme la molestia de trotar por la temporada social simplemente por malgastar el dinero de tu papá, perdón por mi lenguaje.

	—Mi dinero —le corrigió ella, y su lenguaje no era nada comparado con lo que su padrastro podía desatar. —Soy una heredera, recuerda. Mi verdadero padre me dejó bastante acomodada, y si puedo mantenerme sin casar otros dos años, todos los fondos se convertirán en míos.

	No debería haberle dicho a un extraño tal cosa, pero ese extraño había entendido por qué necesitaba que le enviaran la carta a la abuela por correo, y ese extraño era probablemente el único conde en cautiverio que detestaba los salones de baile de moda tanto como Hannah.

	—¿No puedes confiar en ti misma para encontrar un hombre que te cuide bien a ti y a tu dinero?

	Su pregunta era razonable y, sin embargo, Hannah no la había escuchado antes.

	—Me doy cuenta de que no tiene ninguna Sra. Conde.

	—Punto para la dama —dijo, arqueando los labios. —Voy a cazar una esta primavera, pero, por desgracia, no tengo más corazón para la búsqueda que tú.

	—Entonces, ¿cuál es tu maldita buena razón para desafiar los salones de baile? —Tomó otro sorbo del delicioso brebaje, aunque la compañía también fue un poco encantadora. —¿Por qué hacerme escudero y parecer que mira las posibilidades cuando no va a hacer ninguna oferta?

	—Quizás se demuestre que estoy equivocado. Quizás alguna potranca emprendedora me atrape y me lleve para que me pongan un arnés doble.

	—¿Como si fueras un caballo de carruaje? ¿Fuerte, sonido de viento y ramas, pero no lo suficientemente elegante para un hack o lo suficientemente ágil para trabajar sobre vallas?

	Pasó el dedo en un círculo lento alrededor del borde de su taza. 

	—Una excelente pregunta. El ron tiende a sacar lo imponderable. Sin duda, los griegos lo inventaron y, por derecho, la bebida debería ser apodada el Progenitor de la Filosofía —Se quedó en silencio por un momento, como si considerara esa profundidad. —Parece que estamos contemplando ejercicios similares en futilidad para la próxima temporada.

	—Su secreto está a salvo conmigo, señor.

	Ella tomó otro bollo justo cuando él lo hizo, y sus manos chocaron.

	—Después de usted, señorita.

	Ella tomó un bollo, lo partió por la mitad y le pasó la porción más grande. 

	—Se supone que debes decir que mi secreto está a salvo contigo.

	—Juramentode bollo —dijo, con respecto a su pastel. —Una especie de lealtad alimentaria que la familia de mi madre habría entendido muy bien, excepto que no estás ocultando tus desvergonzadas intenciones. Vas a desperdiciar una gran cantidad de dinero en vestidos y zapatillas de baile, pasar muchas noches fuera hasta el amanecer, guiando a los incautos novatos por sus narices, luego reírte de ellos para despreciarlos y tomar el próximo barco para Boston. No muy deportivo de tu parte.

	Y, sin embargo, sonaba más impresionado que envidioso.

	—No es muy divertido por parte de mi padrastro alejarme de todo y de todos los que amo para cruzar el Atlántico en invierno, ¿verdad?

	Hannah deseaba que su querido padrastro pudiera ver el ceño fruncido que sus palabras provocaron en el conde. 

	—No es nada deportivo, pero estás aquí. ¿Por qué no aprovecharlo al máximo? 

	—¿Qué se puede hacer mejor? —dijo, mojando su bollo en su bebida. —No puedo casarme aquí, de lo contrario tendré que pasar el resto de mis días a un océano de distancia de todos y de todo lo que aprecio.

	—Inglaterra no es un mal lugar —Estudió su bebida, como si estuviera repitiendo una letanía que nunca le había resultado convincente. —Inglaterra es bonita, en verdad, y hay mucha variedad en una isla. Pensé que me volvería loco si echara de menos Canadá, pero supe en mi primer invierno en Gran Bretaña que había compensaciones por dejar Canadá. Para el segundo invierno, principalmente me quejaba de volver a casa para asegurarme de que tenía una casa.

	¿Canadá? ¿Qué hacía un compañero escocés deambulando por Canadá y qué lo había obligado a regresar a casa?

	—Estás diciendo que podría aprender a gustarme aquí —Ciertamente podría aprender a gustarle los bollos de ron y los condes escoceses que se compadecían de las herederas estadounidenses. —Eventualmente, tal vez podría, pero no puedo dejar que mi abuela pelee todas las batallas con el padrastro. Si se salía con la suya, la dejaría en la sala de servicio, bebiendo té y tejiendo.

	—Eres protectora con esta abuela, lo que habla bien de ti —Rompió otro bollo por la mitad, esta vez dándole la parte más grande. —¿Se está volviendo vaga?

	—Apenas —Hannah mordió el panecillo, encontrando la aprobación del conde tan dulce como la guinda. Airear su situación de esta manera era un alivio de algún tipo, uno que esperaba no arrepentirse. —La abuela es mayor y no tiene a nadie más. Era la madre de mi padre y es todo lo que me queda de él.

	—Eso no descarta encontrar un marido que se asentaría contigo en Boston —Balfour habló con suavidad, como si Hannah no hubiera podido llegar a esta solución por su cuenta.

	—Oh por supuesto. ¿Algún caballero del doble de mi edad va a renunciar a todas sus comodidades y honores para afrontar los inviernos de Nueva Inglaterra y no volver a ver a sus compinches?

	—Es posible. Muchas personas han encontrado cónyuges dignos en lugares poco probables —Su pronunciamiento tenía el tono de una admonición cansada, no una declaración de optimismo incansable.

	—Cómete tu bollo —dijo Hannah, pasándole su dulce sin comer. —Todo es posible, señor. También podrías encontrar a la novia de tus sueños en un lugar poco probable.

	No dijo nada, pero se tragó el resto de su pan de ron en dos bocados, luego se levantó y extendió la mano.

	Hannah miró la palma grande, los dedos elegantes, las uñas limpias y perfectamente redondeadas, el callo leve en el dedo anular de años de llevar riendas de cuero. Quizás no manos estrictamente caballerosas, pero le sentaban bien a Balfour.

	Ella le dio la mano y él la ayudó a ponerse de pie.

	Aún sosteniendo su mano, la miró con expresión seria. Tan cerca, Hannah captó su contribución a los aromas ambientales, una fragancia masculina limpia y vigorizante que la recordaba a las especias y la brisa marina.

	—Haré una promesa contigo, Hannah Lynn Cooper. Haré un esfuerzo de buena fe para encontrar una esposa, si tú haces un esfuerzo de buena fe para encontrar un marido.

	Ella consideró su mano, envuelta alrededor de la de ella. Su piel era más oscura que la de ella, como si tuviera sangre mediterránea.

	—Puedo hacer esa promesa —Si la buena fe fuera simplemente la ausencia de mala fe. —No soy optimista de que tendré éxito en encontrar un cónyuge.

	Él se llevó los dedos a los labios y le dio un beso que era principalmente aire más un toque de calidez y galantería. Cuando le hubo devuelto la mano, se quitó el abrigo del gancho y luego revolvió los abrigos para poder colocarle la capa sobre los hombros primero. Se encogió de hombros y se puso el abrigo, pero no se abotonó.

	—El ron me ha calentado —dijo, moviendo un brazo. —Si no me equivoco, nos espera un deshielo, y no tendremos más que sol y barro durante el resto de esta semana, seguido, por supuesto, por la inevitable tormenta de nieve.

	Sonaba como un granjero yanqui, desafiando al clima para tratar de engañarlo con sus inconvenientes.

	Hannah necesitaba su brazo, entre los adoquines mojados, su cojera y el ron. Él era absolutamente sólido, su paso era tranquilo, y dada la forma en que su abrigo colgaba sobre el de ella, su olor flotaba en su nariz. Canela, clavo, nuez moscada, un poco de jengibre y una pizca de viaje por mar.

	Su aroma le recordó a los bollos de ron, pero en la privacidad de sus pensamientos, Hannah admitió que la fragancia del conde era la más atractiva.

	 

	 

	Asher había atrapado a la dama, aunque apenas. Esa fue la buena noticia, pero la mala noticia...

	Maldita sea, si el anciano no le había dado a Asher una tarea imposible. Ya era bastante malo que Asher fuera a cazar novias, bastante malo que tuviera que arrastrar a esta rebelde-solterona-heredera americana pelirroja con él, bastante malo que ella cojeara en la pista de baile si pudiera bailar, peor aún, a él le gustaba la infernal mujer, pero ahora casi la había dejado caer sobre un trozo de hielo, y su movimientos estaba aún más comprometida.

	—Ella se balanceaba a mi lado, disfrutando del aire, y luego golpeó un trozo de hielo húmedo, y cayó —le dijo Asher a la tía. 

	La señorita Hannah casi se lo había llevado con ella también, con tanta desesperación que había luchado por mantener el equilibrio.

	La tía se encogió de hombros mientras tomaba un sorbo de vino. 

	—Ella se cae de vez en cuando. Cuando era más joven, mi hermano ordenó que toda la ropa de Hannah fuera de colores claros y oscuros para que no se notara el barro. Afortunadamente, ha ganado algo de aplomo.

	—¿Ella no usa exclusivamente colores oscuros ahora, espero? Aquí, los colores más oscuros son principalmente para mujeres casadas, viudas, compañeras mayores, etc. —Y los colores más oscuros eran para el duelo, a lo que la señorita Hannah bien podría considerarse con derecho.

	—Tendrás que hablar con ella —La señorita Cooper hizo un gesto con su copa de clarete, derramando una gota sobre el inmaculado mantel. —¿Sabes el placer que es tener vinos continentales por la noche? En casa, son un regalo raro y caro.

	—Me alegro de que te estés divirtiendo —Si la embriaguez crónica leve podría llamarse disfrutar. —Suponiendo que su sobrina se recupere adecuadamente, para fines de la próxima semana me gustaría partir hacia Londres, donde la selección de todo tipo de delicias será superior.

	—Estamos en sus manos, mi lord. Mi hermano me dijo que le mostrara todo el respeto, así que debo confiar en su juicio en todos los asuntos.

	Batió las pestañas y Asher sintió una punzada de dispepsia al pensar que la mujer podría estar coqueteando con él.

	—Señora, si me disculpa, en lugar de perseguirla a la sala para tomar el té, la dejaré en la mesa para que pueda quedarse con el vino y el queso.

	Hizo una reverencia y salió del comedor a paso rápido, sabiendo que estaba siendo grosero. Déjala tomar sus vinos continentales y él tendrá su conciencia culpable. Era una compañero de larga data, no una vieja amiga, pero la mejor opción: un enemigo familiar.

	Asher encontró a la señorita Hannah en su sala de estar, con el pie apoyado debajo de una manta mientras se recostaba en un sillón cerca del fuego. Llamó a la puerta entreabierta y luego entró, dejando la puerta entreabierta como un gesto de decoro.

	—Buenas noches, señorita Cooper. ¿Cómo puedes leer con las lámparas tan bajas? —¿Y por qué estaría leyendo, cuando en su lugar podría haber recurrido a cualquiera de los diversos remedios de patente de su tía?

	—Cuando comencé a leer habia bastante luz —dijo, dejando una versión encuadernada de David Copperfield.

	—Tienes tiradores de campanas en Estados Unidos —Tocó la tira de brocado con borlas que colgaba sobre ella. —¿Por qué no hacer que una doncella encienda las lámparas, te refresque el té y, en general, te mime?

	—¿Mimar? —Ella lo miró con los labios finos, como si esa fuera una de esas palabras que significan algo menos sabroso en ese lado del Atlántico. ¡Ay de los novatos de Londres que merecían esa mirada de ella!

	—Así que ni deslizas ni permites que te mimen —concluyó, moviéndose por la habitación para encender las lámparas. —¿Estás lo suficientemente cómoda? El médico dijo que podría tomar un poco de láudano.

	Su expresión se volvió, si acaso, más severa.

	—Esa se está convirtiendo en una lista larga, Hannah Cooper —Se sentó en la chimenea elevada a su lado. —Sin mimos, sin deslizar, sin láudano. Uno se pregunta qué hace para divertirse —Aunque dadas las inclinaciones de su tía, podía comprender esa última prohibición.

	—Amo leer —Pasó un dedo por las letras doradas del título del libro, suavemente, como si las peregrinaciones del pobre trotamundos a través de las vicisitudes de la vida la consolaran.

	—A ti también le encantará comprar —dijo Asher. —Tu tía me cedió la autoridad para tomar decisiones en esta esfera durante la cena, así que ten cuidado.

	Cerró el libro con un chasquido, una pluma de pavo real marcando su lugar. 

	—Seguramente no me encanta comprar, no ropa, si eso es lo que estás insinuando.

	Se levantó y movió la pantalla de la chimenea, luego aspiró un poco de aire en las brasas y colocó capas de madera y carbón en el fuego.

	—No quemamos tanto carbón en Boston —observó su invitada. —Tiene un aroma distintivo.

	El humo de carbón apestaba y, según la experiencia de Asher, agravaba los pulmones. Sin embargo, la casa comunal también había estado llena de humo, y eso había provocado todo tipo de dolencias de consumo.

	—Yo prefiero el humo de leña 

	Y noches estrelladas también. Desde que regresó a Escocia esta vez, incluso se había quedado despierto, sin escuchar los aullidos de los lobos.

	Asher reposicionó la pantalla y volvió a sentarse en la chimenea. 

	—Inglaterra tiene más carbón que árboles, o pronto lo tendrá, así que las necesidades deben hacerlo. Hagamos una lista de cosas por las que vas a pelear conmigo, ¿de acuerdo?

	—¿Una lista? —Acarició la o en Copperfield, llamando la atención sobre las manos pálidas, cuyo dorso lucía un montón de pecas atractivas y pasadas de moda.

	—La ropa es lo más importante. Zapatos, guantes, sombreros se suponen adiciones. ¿Alguien te trajo una bandeja?

	—Tuve unas tostadas de queso, un queso cheddar maravilloso con alcaravea en el pan.

	Aparentemente, tenía un gran apetito y sus gustos no eran demasiado refinados; eso era más evidencia de un desastre social inminente, pero a Asher le agradaba por eso.

	—Yo prefiero el pan de centeno al pan integral estándar. Pero volvamos a nuestra lista. En las circunstancias actuales, me sonrojo al preguntar, pero ¿bailas?

	Una mirada cruzó sus facciones, tan fugaz que se la habría perdido, excepto que estaba estudiando el arco exacto y la inclinación de sus cejas oscuras.

	—Yo no.

	Pero ella quería. De eso se trataba esa mirada, anhelo. La señorita Hannah Lynn Cooper no estaba del todo resignada su no deslizarse, a ser solterona-me encanta-leer. Ansiaba bailar.

	—Echemos un vistazo a tu pie —Asher se movió para sentarse cerca de sus piernas en el diván. Estaba presumiendo, incluso coqueteando con la picardía, pero necesitaba ofrecerle una buena distracción para el tema siguiente.

	—Eso no es necesario —Se recostó contra el diván como si un gato maloliente se hubiera apropiado de un lugar a sus pies. —El médico dijo que debería sanar bien en unos días.

	—Dijo que debemos mantenerte quieta durante unos días, al menos —Asher retiró la manta, revelando un pie delgado y elegante. —Dijo que era una suerte que te llevara de regreso a la casa, o que tu lesión podría haber sido aún peor por tratar de ponerle peso a toda esa distancia.

	Como si Asher volviera a permitir que una mujer se arriesgara a dañar su persona cuando él estuviera en condiciones de evitarlo.

	Y cómo Hannah Cooper había sufrido por estar en sus brazos, permaneciendo rígida y silenciosa hasta que solo el dolor la había inspirado a aferrarse a él. Asher todavía no había aclarado sus sentimientos con respecto a esas pocas cuadras, la última mujer que había llevado de la misma manera era Monique. Para cuando llegó a la casa, la señorita Cooper tenía los brazos alrededor de su cuello y su rostro se volvió hacia su hombro.

	Mientras que su remordimiento había pesado más que ella.

	—Este es un hematoma menor —dijo, pasando su dedo sobre la tenue púrpura alrededor de la base de su tibia. —No me parece una dama para dramatizar sus heridas.

	No admitiría sus heridas, si pudiera evitarlo.

	—¿Los caballeros aquí utilizan a menudo las indisposiciones de una dama para acariciar su persona? —Su tono era maravillosamente seco, su acento amplificaba el efecto. Sintió que su presunción no la ofendió, tanto como ella no estaba segura.

	—Cuando el caballero esté bien formado como médico, podría utilizar mejor sus conocimientos para cuidar de su huésped herido —Dios ayude a la mujer si su definición de caricias era tan vulgar. —¿Dejaste el hielo encima?

	—No, bailé unos cuantos jigs —dijo, pasando un dedo por el borde de la pluma de pavo real que sobresalía del libro. —No debería haber bebido ron, así que si te estás culpando a ti mismo, puedes parar. Nunca dijiste que eras médico.

	Su admisión había sido más cuidadosa que eso, y ya no era médico, ya no. 

	—¿Qué tiene que ver un trago de ron con esto? —Trazó el hematoma, una distorsión de un pie elegante y por lo demás perfecto.

	—Mi paso es bastante inestable y conocía bien el estado de los paseos. El ron no me iba a ayudar a mantenerme en pie.

	Su segundo dedo era más largo que el primero, como lo había sido el de Monique, pero la señorita Cooper tenía arcos más altos. Asher reprimió ese pensamiento, injustamente molesto con su invitada por inspirarlo. 

	—¿Entonces te culpas por un pequeño desliz, te niegas las luces adecuadas para leer y te olvidas de una cena decente? ¿Será suficiente castigo?

	Cerró la mano alrededor de su pie, porque estaba frío y quería consolarlo, es decir, su pie.

	—Te estás culpando a ti mismo, ¿no es así, Balfour? Esta es una visita de servicio, ¿o me equivoco? 

	Deslizó una segunda mano por debajo de su tobillo y sujetó su pie con ambas manos. Los huesos estaban todos donde deberían estar, los tendones en sus ubicaciones asignadas. Nada en su pie estaba deformado o torcido, excepto por el desafortunado hematoma.

	En definitiva, un pie elegante y funcional.

	—Yo era tu escolta, mi trabajo por definición es protegerla de cualquier daño, y sospecho que el problema no está en su pie en absoluto, sino en su huesos de cadera  o vértebras lumbares, sus caderas o la parte inferior de la columna.

	Ella frunció el ceño al ver su pie mientras lo agarraba, pero no lo apartó. 

	—Posiblemente ambos, pero considere esto: si hubiera aterrizado sobre mi trasero o mi cadera, el daño probablemente habría sido mucho peor. En respuesta a tu pregunta anterior, no bailo. No me atrevo.

	La señorita Cooper odiaba hacer esa admisión. Asher mantuvo agarrado su pie helado. 

	—¿Por miedo a caer?

	—Sí, y para que no piense que la humillación por sí sola me disuade, también existe el riesgo de sufrir más lesiones. Me caí mientras patinaba cuando era niña y los huesos no se unieron correctamente, de ahí la cojera. Los médicos me aseguran que soy tan fuerte como cualquier otra jovencita, pero temo tener dos extremidades deformes.

	Ella no tenía miembros deformados que él pudiera ver. Él cambió su agarre sobre su pie. 

	—Tienes demasiado frío.

	Él no había querido que el comentario se refiriera a nada más que a su pie, pero ella respiró rápidamente, como si él pudiera haber ofendido intencionalmente con el significado más profundo. Fuera lo que fuese lo que fuera cierto, la sociedad de Boston no había sido del todo amable con la señorita Cooper, o con Asher, al principio.

	—Has encendido el fuego—dijo. —Gracias.

	Él volvió a poner su pie sobre la almohada, su gratitud tan fría como su apéndice herido. Pasó la mano más allá de ella, lo que tuvo el molesto resultado de que ella se apartó de él, y tomó una manta doblada de detrás de su cabeza.

	Se puso de pie para colocar la manta sobre un lado de la pantalla de la chimenea. 

	—¿Quieres que te envíe a tu tía?

	—¿Por qué harías eso?

	Ella estaba nerviosa. Podría ser directa, pero Hannah Cooper no ofrecería una réplica tan sin gracia a menos que estuviera nerviosa. 

	—¿Para jugar a las cartas contigo? ¿Hablar? ¿Para leerte?

	—Recuerde, por favor, que acabo de pasar semanas en lugares cerrados con mi tía.

	Esa noche, ella tenía una respuesta para todo, Boston. Una respuesta espinosa, desagradable y casi grosera. Si Asher nunca se hubiera sentido fuera de lugar, nunca hubiera luchado contra la nostalgia o un cansancio de espíritu tan amplio como un océano entero, nunca hubiera deseado un lugar en la tierra donde pudiera sentirse seguro e incluido, podría haber complacido a la mujer con la soledad que ella pensaba que quería.

	Pero el terreno que atravesaba la señorita Hannah Cooper le resultaba demasiado familiar, así que Asher tomó la manta calentada de la mampara de la chimenea, la colocó suavemente alrededor del pie de la dama, luego tomó su libro de su lugar a su lado y le pasó la pluma de pavo real y comenzó a leer desde la parte superior de la página.

	 

	 

	Todo sobre el maldito hombre era hermoso.

	Maldito. Menos de una semana en Escocia, y Hannah se estaba apropiando del vocabulario local, y con justa provocación.

	Los rasgos de Balfour eran hermosos, mucho más dramáticos que el típico exponente rubio y anodino de la aristocracia inglesa. Sus cejas eran definidas, oscuras y ligeramente arqueadas en los bordes, pero también tenían un aspecto suave como el visón, como si una dama pudiera disfrutar trazando su dedo a lo largo de su arco. Repetidamente. Ambos al mismo tiempo, y las yemas de sus pulgares también.

	Hannah también estaba fascinada con su nariz, por la nobleza de la misma, la forma en que remataba un rostro que pertenecía a algún líder de las Highlands de antaño.

	Sus manos habían sido suaves y cálidas sobre su pie. Su toque no había tenido presunción, solo consuelo y fuerza. Y qué fuerza tenía, levantándola contra su pecho como si no pesara nada. Los había llevado de regreso a la casa a un ritmo mucho más rápido de lo que había establecido con Hannah boquiabierta y tambaleándose a su lado. Ella se había mostrado reacia a levantar la nariz de su cuello, tan encantador era el olor picante de él de cerca.

	Su voz era tan tentadora y oscura como el resto de él, y Hannah estuvo tentada a cerrar los ojos y dejar que esa voz la sedujera para que se durmiera. Podría, sus palabras eran tan poderosas, tan hermosas en el oído.

	La única misericordia salvadora desde la perspectiva de Hannah era que si trabajaba en ello con diligencia, podría sentir resentimiento por el hombre que poseía todos estos adorables atributos. Él daba órdenes y, lo que era peor, aparentemente recibió órdenes que incluían guiarla a través del calvario de una temporada social. Se consoló un poco con la idea de que él se estaba guiando junto con ella, aunque, por supuesto, sería apresado en la primera semana.

	Y la tía no iba a interferir, lo cual era un alivio. Peor que la cojera de Hannah sería la percepción inmediata de que su única relación dependía de las tinturas y los pequeños medicamentos del día a día.

	—Te estás quedando dormida.

	Hannah abrió los ojos lentamente. 

	—Estoy disfrutando la historia, gracias. Si quieres irte, estoy segura de que pronto llegará una criada.

	—Por supuesto —Dejó el libro a un lado y tiró de la campana. —Ahora una doncella llegará pronto. Vamos a llevarte a la cama, ¿de acuerdo?

	Antes de que Hannah pudiera protestar, la había levantado contra su pecho. Sin ropa de invierno entre ellos, el abrazo fue más íntimo de lo que había sido al principio del día.

	—Brazos alrededor de mi cuello, Boston. No podemos juzgar más contratiempos contigo ya lesionada.

	Ella obedeció, sintiendo el calor de él y ese aroma maravillosamente picante envolviéndola.

	—No puedo creer que accediste a mi solicitud sin hacer una protesta feroz —dijo mientras cruzaba la habitación con ella. —Estoy animado, es lo que estoy. Animado incluso.

	—Descarado es lo que eres, ¿no es esa la palabra en inglés? —dijo mientras entraban al dormitorio.

	—Por el amor de Dios, ¿por qué no se encendió el fuego?

	La bajó a la cama y se ocupó del descuido, bombeando las luces del día fuera de un juego de fuelles para encender una llamarada rugiente.

	—Aquí —La levantó y la sentó en una mecedora cerca del fuego.

	—No soy una pieza de mampostería, para ser izada sin mi permiso.

	—Estoy pasando el calentador sobre tus sábanas, Boston. ¿Quizás prefieres meterte en una cama fría en una habitación fría y tratar de arreglártelas por tu cuenta?

	¿Debia sonar tan divertido? ¿Debia ser tan considerado? 

	—La criada puede ocuparse de mis sábanas.

	—Ahora que alguien ha llamado con consideración a una doncella.

	Desapareció en la otra habitación y regresó con la manta. La manta que había calentado y envuelto alrededor de su pie con tanto cuidado y consuelo que a Hannah le había costado mucho no derretirse. Casi, no del todo, pero casi, había servido de consuelo por la pérdida de sus cálidas manos envueltas alrededor de ese mismo pie.

	—Arriba vas —La levantó de nuevo y ella participó en la medida en que sus brazos rodearon su cuello. La dejó en la cama y lanzó otro magnífico ceño fruncido.

	—Lo hace tan bien, señor.

	—¿Levantarte?

	Eso también. 

	—Fruncir el ceño, expresar disgusto, desaprobación —Se movió en el colchón porque hacía frío. Maldito frío.

	—No quiero dejarte hasta que venga la criada —dijo, con las manos en las caderas. —Y no creo ni por un minuto que un bocado de tostada de queso sea una comida adecuada.

	—¿Entonces debería cenar en la cama?

	Tenía hambre, pero Dios estaba en caridad con ella, porque su estómago no retumbaba muy fuerte.

	—Deberías darte una palmada fuerte —dijo con un suspiro.

	El padrastro ciertamente habría estado de acuerdo.

	La doncella apareció en la puerta, una mujer joven corpulenta con un delantal limpio y largo en su haber y su gorra pulcramente atada.

	—Por favor, atenderá a la señorita Hannah —dijo el conde. —Y recuerda que tiene el pie lastimado y las sábanas frías. En el futuro, el fuego de su dormitorio se encenderá cuando nos levantemos de la mesa, al igual que los demás dormitorios.

	La criada hizo una reverencia. 

	—Por supuesto, milord.

	Se fue con ese pequeño regaño gruñón, y Hannah sintió de repente tanto la fatiga de un largo día como un leve latido en el costado derecho.

	Él también tenía razón en eso: ella apenas se había torcido el tobillo, pero el tirón en la cadera y la espalda había sido tan significativo como la herida a su dignidad.

	—Puedo estar de pie junto a la cama mientras usas el calentador —dijo Hannah. —La habitación realmente está un poco de fría.

	—Lo está —dijo la criada, —y me disculpo, madame, pero tu tía todavía está en el comedor, disfrutando de un aperitivo, y normalmente no nos ocupamos de los dormitorios hasta que las damas se levantan de la mesa. Ahorra monedas de esa manera. ¿Le trenzo el pelo?

	A medida que la habitación se fue haciendo más cómoda, arreglaron el cabello de Hannah. La criada estaba pasando el calentador sobre las sábanas de nuevo cuando apareció otra criada, bandeja en mano.

	—Su Señoría dice que se perdió la cena —explicó la segunda doncella. —Dijo que no debías ponerte de mal humor y hambrienta.

	Chocolate caliente espolvoreado con canela cerca de un par de bollos de ron.

	Si leerle a Dickens no le había ganado un poco de corazón, las ofrendas de la bandeja seguramente lo hicieron.

	Hannah apoyó las almohadas y se recostó en sus sábanas calentadas. Tomó un mordisco de delicioso pan de ron, envolvió sus manos alrededor de la taza de chocolate caliente y se preguntó si todos los caballeros apuestos y con títulos que conocería ahí tendrían tan buenos modales.

	Y manos tan cálidas.

	 


 

	Tres

	—Un maldito poco de nieve no me impedirá salir de casa.

	Asher no dirigió su lenguaje soez a nadie en particular, porque a esta hora de la mañana el estudio estaba vacío de seres vivos, salvo él y un gran gato negro y naranja acurrucado en un cojín cerca del fuego.

	Sin embargo, el espectro de la presencia de desaprobación del tío Fen colgaba cerca, tan cerca como el codo de Asher, donde la última epístola del barón estaba sentada sobre el enorme escritorio, su apariencia dócil contradecía su contenido vituperador.

	Se apresurará a ir a Londres, ya que las damas serán su responsabilidad de verlas adecuadamente alojadas, vestidas y presentadas.

	La última palabra fue la punzante cola del látigo: presentado ... Como si el propio Asher tuviera una entrada más que nominal y a regañadientes entre los compañeros y compinches con título del barón. Asher y las mujeres Cooper serían los socialmente ciegos guiando a los ciegos.

	O el cojo. Después de dos días en la cama, la señorita Hannah Cooper se recuperó mucho de su herida, se recuperó lo suficiente como para no tener que cargarla en sus brazos.

	Asher no se recuperó. No por verla indefensa y dolorida, no por la sensación de haber fracasado en una tarea tan simple como acompañar a una dama, y no, Dios lo ayude, por la comprensión de que sostener el pie de una mujer puede ser intensamente erótico cuando no se supone que debe ser.

	Sabía sobre los pies de las mujeres, falanges y metatarsianos, tercios peroneos, brevis y longus, pero también sabía sobre las mujeres puramente en el sentido en que un hombre aprecia el esfuerzo más refinado del Creador. Sabía de sus orejas, nucas, dedos y vientres, y todas las partes deliciosas de ellas que podían ponerse al servicio de su excitación y el placer de Asher. Sí, los pies podían ser eróticos, pero se suponía que debían ocuparse de sus asuntos mundanos hasta que Asher los reclutara para el negocio de la seducción.

	Ni siquiera la seducción, porque nunca había tenido que seducir a una mujer, no desde que cumplió quince años y las damas comenzaron a seducirlo.

	Pero aquí estaba, atormentado por el tacto del pie de una dama, suave y frío contra las palmas callosas de sus manos. Hacía mucho tiempo que había aceptado que el dolor no inoculaba permanentemente a un hombre contra la excitación, pero esta, esta fascinación por una mujer que no quería que ninguna parte de Inglaterra, Escocia y los compañeros se encontraran allí...

	—¡Bah!

	El gato abrió los ojos verdes sin pestañear.

	—Debo llevarlas a Londres, al diablo con el clima, y créeme, gato, el tiempo será malo. Cada aspecto bendito de Dios de esta desventura se doblegará a la necesidad del barón de ver a su heredero sufrir y ser miserable.

	El gato cerró los ojos con fuerza en una muestra de indiferencia felina.

	—Tal vez debería hacerte venir con nosotros.

	Más indiferencia, recordándole a Asher a los ancianos entre los que se había criado. Sin embargo, no eran indiferentes, sino estoicos. Cualquiera que pudiera soportar sesenta inviernos canadienses sin nada más que una casa comunal y un escaso fuego entre ellos y los elementos tenía el estoicismo corriendo por sus venas.

	Y esa era su gente también.

	Asher hojeó el resto del correo entregado esa mañana. Una fina misiva había cruzado el Atlántico pocos días después de su destinataria prevista: Hannah Cooper tenía una carta de su casa, algo destinado a levantarle el ánimo. Asher volvió a engancharse las gafas alrededor de las orejas y miró la carta.

	Mucha gente todavía no se molestaba en el gasto de un sobre, pero Hannah venía del dinero, de gente con pretensiones de clase en la medida en que Estados Unidos se jactaba de ello. Aún así, el hombre que estaba escribiendo esa carta no se había molestado en limitar sus sentimientos al interior del papel doblado, sino que había rayado su mensaje para que se pudiera leer lo último en el exterior.

	“Has deshonrado a tu familia, y la única solución que queda es ubicarte en un lugar donde tal vez nunca más vuelvas a avergonzar a mi casa, donde estés firmemente establecida como el problema de otro hombre. Ésta es tu última oportunidad, hijastra. Te sugiero que lo aproveches al máximo "

	¿Qué había hecho Hannah Cooper para invitar a tal amonestación? ¿Sonreírle a un granjero de aspecto radiante? ¿Apoyado demasiado cerca del brazo de un viudo? ¿Aclamado demasiado fuerte en una carrera? No podía ver a la mujer ahora leyendo con satisfacción un piso por encima de él deshonrándose a sí misma en ningún sentido significativo.

	Incluso si tenía los pies más eróticamente atractivos, jamás había sido un tormento para Asher sostenerlos.

	Volvió a guardar ese pensamiento en el armario oscuro de donde se había escapado y llevó la pequeña epístola a la sala de estar de la señorita Cooper.

	Ella lo miró, colocando a Copperfield boca abajo en su regazo. 

	—¿A qué debo el placer, señor?

	Tenía los pies sobre un cojín y una manta envuelta en ambas piernas. Asher tuvo la sensación de que ella se había tomado la comodidad como el felino en su estudio, buscando instintivamente calidez y tranquilidad para evitar los tiempos en que no habría ninguna.

	—Te traigo una epístola de casa —dijo, sin hacer ningún movimiento para pasarle la carta. —¿Tienes suficiente luz para leerlo?

	—Si es de la abuela, ella no escribe en cursiva, así que sí, tengo la luz adecuada.

	Se instaló en la chimenea, bloqueando algo de esa luz.

	—Supongo que no es de tu abuela —Le pasó la carta y observó cómo la luz ansiosa de sus ojos se apagaba como una vela apagada.

	—Padrastro, entonces —Ella tomó la carta y la abrió, mirando su contenido. —Un pequeño sermón, para que no olvide sus muchos intentos de guiarme a los brazos de los pretendientes de su elección.

	—Eres quisquillosa. De alguna manera, uno podría adivinar esto sobre ti —Y estaba amargamente decepcionada de no saber nada de esa abuela suya.

	—Soy femenina. Somos dadas a las nociones extrañas —Dejó la carta a un lado sin leer, Asher sospechaba que la misiva terminaría pronto en el fuego, e hizo como si fuera a reanudar la diversión con el maestro Copperfield.

	—Nociones extrañas ¿como?

	Devolvió el libro a su regazo y miró más allá de él, hacia el fuego. 

	—Me gustaría que mi cónyuge me tuviera afecto, no meramente tolerarme por mi fortuna, para empezar.

	—El afecto no me parece una idea demasiado extraña —¿Aunque afecto por ella? Un hombre tendría que escalar las almenas de su decepción y autosuficiencia, desnudar su alma y poner su corazón por completo en sus manos.

	Pero qué tipo afortunado sería si ella le entregara su corazón a cambio.

	—Me gustaría que mi cónyuge me tomara por esposa, ya sea que tenga una gran fortuna o solo una modesta dote.

	—Muchos hombres se casan con mujeres con dotes modestas —Muchos hombres con expectativas modestas o fortunas personales propias. Quizás esos escaseaban en Boston.

	—Los hombres generalmente solo se casan con mujeres de medios modestos cuando el corazón del compañero está comprometido.

	—Afecto y medios propios, entonces —dijo Asher, y quiso agregar un poco de desprecio a un lado, excepto que Boston no estaba siendo irrazonable en absoluto. El afecto en un matrimonio sería... maravilloso.

	Habia sido maravilloso.

	—¿Esa sonrisa sugiere que se está riendo de mí, señor?

	—¿Estaba sonriendo? Pensé que estaba de acuerdo contigo. ¿Tu padrastro se decepciona tan fácilmente que tus modestos requisitos frustraron sus ambiciones para ti?

	—Me presentó varias opciones, todas ellas en deuda con él o profundamente en deuda con él o incluso en su empleo. Consideré a cada hombre y los rechacé uno por uno. Presentó más y más, hasta que me di cuenta de que no iba a detenerse.

	—¿Qué hiciste? —Porque claramente, ella había tomado el control de la situación de alguna manera.

	Usó su marcador de plumas de pavo real para acariciar su barbilla, el gesto distrajo como el infierno. 

	—Yo también los rechacé.

	—Tendrás toda una cosecha de dandies para elegir cuando lleguemos a Londres —dijo. La señorita Hannah Cooper no estaba siendo honesta con él, en cualquier caso, no sobre su pasado romántico. —También los considerarás, espero, y encontrarás al menos uno digno de tu mano.

	—¿Qué hay de ti? ¿Considerará la cantidad de mujeres disponibles para convertirse en la Sra. Lord Balfour?

	—Lady Balfour —la corrigió, aunque sabía que ella estaba siendo colonial a propósito, ya que él a menudo había sido escocés a propósito, o incluso Mohawk. —Y sí, estoy específicamente encargado de esa feliz tarea.

	—Te estás riendo de mí otra vez —Cogió su libro y pasó el dedo por la mitad de la página. —No lo has hecho bien.

	Tuvo que sonreír. Su elección de expresión fue británica, la reprimenda tanto más efectiva por su acento nítido.

	—Quizás me estoy riendo de mí mismo. ¿Si pudiera dedicarme unos minutos más de su ajetreado día?

	No dejó el libro, se volvió para mirar por la ventana. 

	—Está lloviendo a cántaros y tienes una biblioteca maravillosa. Perdóname por apreciarla, por invitación tuya.

	—A pesar de la nieve, también estoy encargado de llevarlas a usted y a su tía a salvo a Londres inmediatamente. Mi tío el barón ha sugerido que partamos dentro de varios días.

	Esta vez se golpeó la nariz con la pluma de pavo real, y Archer tuvo que estudiar el clima gélido para que no arrebatarle la pluma. 

	—La tía no es de las que soportan las incomodidades en silencio.

	A diferencia de la señorita Hannah Cooper, que ni una sola vez se había quejado de su discapacidad, ni tampoco de su padrastro, exactamente. Respondería a las preguntas de Asher, aunque solo hasta cierto punto.

	—Si no podemos tomar un tren expreso, iremos en etapas fáciles. Las posadas a lo largo de las rutas principales cuentan con un alojamiento decente, por lo que su tía no debería tener motivo de queja.

	—Sin embargo, ella se quejará. La tía tiene una habilidad prodigiosa cuando se trata de quejas de fabricación.

	Estudió su pluma infernal, mientras Asher captó el fantasma de una sonrisa inclinando sus labios hacia arriba.

	¿Una sonrisa?

	—Quieres que nos retrasemos —dijo. —Estás disfrutando de esta tormenta, esperando las pésimas carreteras, los trenes retrasados, esperando que signifiquen que te pierdes el comienzo de la temporada.

	—No es posible —dijo. —Es apenas marzo. La temporada no comenzará hasta la segunda semana de abril de este año.

	—Pero necesitarás un guardarropa —Se levantó de la chimenea para caminar. —Necesitará soportes para montar en el parque y conducir a la hora de la moda. Necesitará tarjetas impresas y material de oficina para aceptar o rechazar invitaciones. Tendrá que contratar sirvientas para usted y su tía.

	Y cada una de esas necesidades, Asher tendría que ocuparse.

	Se detuvo y la atravesó con una mirada. 

	—Planeas pelear conmigo en cada paso del camino, ¿no es así? No le gustará la ropa hecha por encargo. No elegirás una criada hasta el último minuto. Tu horario no te permitirá probar los caballos que seleccioné para ti, y todo ayudará a frustrar a un padrastro que se ha esforzado por verte bien situada.

	Y aunque Asher podría elogiar el espíritu de lucha de la dama, él elogió su espíritu de lucha, no apreciaba en absoluto que ella estaría haciendo un pizco de sus esfuerzos por soportar una temporada de sociedad educada al mismo tiempo.

	Sus hermanos Ian, Connor y Gilgallon, y su hermana Mary Fran habían adquirido conexiones con los ingleses, y en la medida en que Asher le debía a su familia, se deseaban con devoción buenas impresiones en Londres.

	La señorita Cooper se levantó también, se quitó las mantas para mirarlo mientras él la miraba.

	—Si tuviera que participar en tales payasadas, señor, sería para ayudar a mantener mi libertad. Mi padrastro no se esfuerza en verme situada, se esfuerza mucho en ver mi fortuna bajo su gordo y codicioso pulgar. Leí los acuerdos propuestos y mis futuros esposos no iban a tener el control de mi dinero. Él me controla ahora, y quiere controlar mi dinero cuando me case. Hizo todo lo posible en el intento. Estoy preparada para hacer todo lo posible para verlo frustrado.

	Creyó lo que estaba diciendo; Asher concluyó eso por el fuego en sus ojos. 

	—¿Está desperdiciando tu fortuna?

	—No puede —Se dio la vuelta y fue hacia la ventana, su cojera apenas se notaba. —Papá, mi verdadero papá, lo organizó para que haya fideicomisarios, pero ellos pierden la autoridad cuando me caso o cumplo veintiséis. Papá tenía la intención de que mi esposo se hiciera cargo de la administración de mis fondos, pero los acuerdos matrimoniales simplemente transfieren la autoridad del esposo a mi padrastro. Es codicioso, no estúpido.

	—O es prudente.

	—Si es tan prudente, ¿por qué no me encuentra un tipo que no esté en deuda con nadie? ¿Un hombre que ha hecho su propia fortuna y sabrá cómo hacer el mejor uso de la mía? ¿Un hombre que pondrá ese dinero en fideicomiso para nuestros hijos, especialmente para nuestras hijas?

	Eran buenas preguntas, preguntas que la madre de la dama debería haberle hecho al padrastro al menos. Una de las primeras tareas de Asher al regresar a Escocia fue leer el acuerdo de Mary Fran con su barón inglés. Afortunadamente, Ian, que había ocupado el condado en ese momento, era un negociador astuto, y Mary Fran y la pequeña Fiona estaban bien preparadas.

	—Tu padrastro está a un océano de distancia —dijo Asher. —Nadie puede obligarte a casarte con un hombre en contra de tu voluntad.

	—No, no pueden. Ya se ha intentado —Su columna vertebral se estremeció ante esta revelación.

	—¿Plantaste?

	Ella asintió una vez, con la espalda todavía vuelta.

	Oh, señorita Cooper. 

	—¿Lo dejaste literalmente en el altar?

	—No solo eso. —Se volvió hacia Asher, con los brazos cruzados sobre el pecho. —Cuando el ministro preguntó si aceptaba a ese hombre, respondí lo más fuerte que pude en sentido negativo, ante toda la congregación. Le dije que era la elección de mi padrastro, no la mía, y que si el padrastro estaba tan enamorado del hombre, entonces el padrastro podía casarse con él, porque yo no quería saber nada de él. Nada.

	Hablaba con total seriedad, con la mandíbula apretada, y había humillado tanto a su padrastro como a su prometido tan públicamente como le fue posible.

	—Veo. 

	Vio que ella esperaba que él le diera un sermón o una reprimenda o quizás, peor que cualquiera de las dos cosas, que se riera. Cómo deseaba que Mary Fran hubiera ejercido la misma determinación en lo que se refería a su difunto primer marido. 

	—Entonces te das cuenta de que puedes disfrutar de la primavera en la ciudad, disfrutar llevando a los novatos por sus narices, disfrutar de todas las frivolidades femeninas de la sociedad de moda y dejar un rastro de corazones rotos cuando regreses a la naturaleza salvaje de Boston.

	—Boston no tiene nada salvaje, aunque Massachusetts sí.

	La mitad de los irlandeses que habían sobrevivido a la hambruna habían terminado en Boston, y también más de unos pocos montañeses callejeros, lo que hacía que el lugar fuera bastante salvaje. Asher decidió no compartir esa opinión.

	—Boston te tiene —dijo, con una sonrisa reacia floreciendo. —Eso debería ser suficiente para introducir un complemento de salvajismo en el lugar.

	—Si —Levantó la barbilla y le mostró una sonrisa deslumbrante y llena de dientes. —Ciertamente debería hacerlo.

	 

	 

	La tía Enid se entretuvo con una serie de juegos, uno de los cuales Hannah había llamado "si tan solo". El objetivo de "si tan sólo" era recordarle a Hannah de forma indirecta, y con las mejores intenciones, por supuesto, lo que le aguardaba en casa si Hannah no lograba convencer a un marido inglés. La tía había comenzado la ronda actual cuando el coche salía de las caballerizas de Edimburgo para llevarlos a la estación de Waverly. La nieve dificultaba la marcha y, a medida que la mañana se volvía más fría y sombría, el juego avanzaba.

	—Si tan solo no hubieras hecho una escena tan pública con el joven Sr. Widmore. Esperaba una baronía, ¿sabes?

	—Era un tercer hijo enviado a Estados Unidos para escapar de un escándalo con una mujer, y era completamente una criatura de padrastro. Se merecía lo que le sucedió —Hannah volvió el rostro hacia la ventana, donde la desolada extensión del Mar del Norte se veía en la distancia.

	—Ningún hombre merece ser tratado de esa manera por una mujer por la que se ha ofrecido".

	—No era un hombre —dijo Hannah. —Era un chico de los recados que buscaba ser recompensado generosamente por cumplir las órdenes de mi padrastro. Creo que volverá a nevar.

	—Si tan solo no fueras tan terca, Hannah. Mi hermano trata simplemente de velar por su bienestar.

	—Si nieva lo suficiente, estaremos varados en alguna posada. Sería muy útil, porque traje algunos de los libros de Lord Balfour. Tiene la mejor selección de novelas.

	—Novelas, bah. Si tan solo fueras más dada a las búsquedas de una chica normal, Hannah. Estaría contenta de hacer bordados y leer folletos de mejora.

	Hannah dejó pasar eso, porque nunca había estado exactamente segura de cuánto entendía la tía de la debacle de Widmore. No lo discutieron, y la tía Enid lo mencionaba solo cuando se estaba quedando peligrosamente bajos en temas de sermones o vagando mentalmente después de un exceso de algún tónico o nostrum.

	—Si los trenes no están funcionando, ¿cree que Su Señoría nos obligará a viajar en este clima tan terrible? —Preguntó Enid.

	Ahora que era la primera vez que la tía criticaba cualquier cosa remotamente británica, y ni siquiera habían subido a su tren en dirección sur.

	—Sospecho que, de una forma u otra, comenzaremos nuestro viaje mientras tengamos luz —dijo Hannah. 

	En realidad, el coche de viaje era un medio de transporte estupendo y pesado, pero estaba bien equipado y era bastante acogedor. Habían llevado ladrillos calientes para el piso y bolsas de agua caliente para los manguitos de las damas, y como se detenían a cambiar de caballo cada veinte o veinticinco kilómetros, el interior sería bastante cómodo.

	Aunque cargado.

	—Querida, ¿puedes alcanzar mi bolsa de viaje?

	—Acabas de tomar una dosis de tu tintura, tía, justo antes de que saliéramos de la casa.

	—Pero tengo la cabeza más horrible, Hannah. Si tan solo entendieras tal dolor, no es que se lo desearía a mi peor enemigo.

	—Necesitas usar menos, tía, no más. ¿Cómo se mantendrá al día con el calendario social que se espera que mantenga si está durmiendo todos los días hasta el mediodía sin sus remedios para el dolor de cabeza? 

	—Hannah, uno duerme hasta el mediodía cuando la temporada está en su apogeo. Uno baila hasta el amanecer, luego duerme hasta el mediodía y apenas tiene tiempo para algunas llamadas matutinas antes de salir de nuevo por la noche. ¡Es maravilloso!

	Como si Hannah estuviera bailando.

	Los nudillos enguantados de negro golpearon la ventana junto al rostro de Hannah. Bajó el vidrio y una hermosa ráfaga de aire frío la golpeó.

	—Iremos por tierra durante la primera parte del viaje—le informó Su Señoría. 

	Estaba montado en un caballo negro que parecía lo suficientemente grande como para tirar de un arado, el trote de la bestia batiendo la nieve a cada paso. A pesar del frío, el conde no llevaba sombrero. Llevaba una bufanda de lana alrededor del cuello, el patrón era una tela escocesa de color rojo brillante y verde oscuro con una fina tira blanca mezclada.

	Junto a Hannah, Enid chilló: 

	—Pero eso es... no podemos... milord, debe comprender que eso no se puede soportar.

	—Hay una avería en las vías al sur de la ciudad. Recogeremos el tren en Bairk —dijo el conde. —Y tendremos que movernos con inteligencia si queremos hacer esa distancia antes del anochecer —Le envió a Hannah una mirada, una que advirtió que sus retrasos no serían tolerados y que las quejas eran inútiles.

	—Pero un día entero en este viejo y sofocante...

	Hannah cerró la ventana antes de que Enid pudiera terminar su primera andanada de protesta.

	—No vi una ciudad llamada Bairk en el mapa —dijo Hannah. —Quizás no esté tan lejos.

	—Ber-wick, tonta. Berwick-on-Tweed. ¡Son casi setenta y cinco kilómetros! —Por el tono de Enid, esto bien podría haber sido a mitad de camino hacia el Polo Norte.

	—Si cambiamos de equipo con regularidad y las carreteras están bien transitadas, podríamos llegar fácilmente al anochecer, como sugirió el conde —Siempre que Hannah no se deshaga primero de su tía y obligue al coche a detenerse para deshacerse de los restos.

	Habían cambiado de equipo dos veces cuando el gran y pesado carruaje se balanceó hacia un lado de la carretera. Algo se rompió ruidosamente debajo, y el vehículo se balanceó salvajemente, golpeando el suelo nevado durante unos veinte metros antes de detenerse inclinado.

	—¡Oh mi! ¡Dios mío! Querida, mis remedios, por favor. Tanto el de dolor de cabeza como el tónico nervioso.

	—¡Señoras! —La voz del conde cortó los gritos de tía. —¿Están todas de una pieza?

	Su voz venía de arriba, de la carretera, y Hannah sintió un indigno alivio al saber que estaba ileso.

	—Estamos bien —dijo, abriendo la ventana y bajándola. —Un poco revueltas, pero bastante bien. ¿Que pasó?

	—Rompió una rueda —dijo. —Probablemente chocó contra una roca escondida por la nieve, y será necesario un poco de trabajo para repararla. Es probable que estés lo más cálida posible allí, así que quédate tranquila hasta que desenganchemos al equipo.

	Excepto que desenganchar al equipo llevó mucho tiempo y maldecir y sacudir el vehículo. Las ruedas se pusieron frenéticas cuando los líderes se retiraron y el peso del carruaje tuvo que ser equilibrado por solo dos caballos. Hannah podía oír la voz de Balfour mientras canturreaba a los caballos, un repiqueteo tranquilizador que contradecía el aumento del viento y el descenso de las temperaturas.

	—Esto es horrible —dijo la tía. —Simplemente horrible, Hannah. Si tan solo no hubiéramos llegado en pleno invierno.

	—Hemos llegado para aprovechar la temporada social, tía, pero si el padrastro hubiera considerado nuestro bienestar, podría habernos comprado un pasaje a Londres y habernos permitido partir cuando la primavera estaba avanzada.

	Por una vez, la tía no tenía ningún reproche que hacer.

	—¿Señoras? —Balfour, montado en su enorme caballo, habló cerca de la ventana. —Vamos a tener que sacarte de allí ahora. Las ruedas no se contentarán con sostener la cosa cuando los líderes se hayan ido, y oscurecerá antes de lo conveniente.

	—¿Ido? —La tía Enid aprovechó la palabra. —¿A dónde van ellos? ¿A dónde vamos?

	—El carruaje no puede ir a ninguna parte —dijo Balfour. —Pero estamos a sólo siete kilómetros de la última posada. Propongo enviar al cochero con los líderes para otro transporte. Una de ustedes puede montar al segundo líder, y el mozo tomará las mulas.

	—Ve tú, tía.

	—Sin embargo, tenemos cuatro caballos —dijo la tía Enid. —Cinco, si cuenta su montura, mi lord. ¿Por qué no subes a Hannah a una de las mulas o te la llevas contigo?

	—Las mulas son verdes —dijo Balfour. —En esta situación, no es seguro para una dama montar a caballo a pelo, ni es seguro pedirle a un caballo que lleve una doble carga.

	Las cejas de la tía se levantaron. 

	—¿A horcajadas? —Y luego esas mismas cejas se derrumbaron. —Eso los dejará a ti y a Hanna... —Su voz se fue apagando, y Hannah vio cómo el aturdido funcionamiento de la mente de su tía seguía la situación hasta su conclusión. —Será por sólo una hora o dos, ¿no, querida? ¿Estarás bien?

	Hasta aquí la devoción desinteresada de una tía cariñosa. 

	—Me he vestido muy bien — dijo Hannah. —Estoy segura de que estaremos bien.

	El cochero subió a horcajadas sobre una de las robustas bestias que normalmente tiraban del carruaje, el mozo de cuadra detrás de él en una mula curvada mientras la otra bailaba nerviosamente en el extremo de sus riendas.

	—Tendremos a alguien aquí antes de que oscurezca —dijo el cochero. —Salida de la luna a más tardar.

	Excepto que una capa descendente de nubes oscurecería cualquier salida de la luna.

	—Nos las arreglaremos —dijo Balfour, mirando al cielo. —Mejor apresurense. Hay nieve esperando a caer.

	—Sí —El cochero hizo avanzar al caballo. Colocar a la tía Enid a bordo del segundo líder requirió una dosis preventiva de su tónico nervioso y mucha paciencia por parte de hombres y bestias. El cochero tomó la delantera, dejando que ambos lacayos lo siguieran, y la tía Enid cerró la marcha con el segundo líder.

	—¿No es una pena que las carreteras sean tan miserablemente inadecuadas para el desafío de mantener a los viajeros alejados de la zanja? —La voz de Enid se fue apagando con la brisa amarga mientras los caballos se alejaban penosamente en dirección a la última posada.

	—'No es una vergüenza' es su segundo juego favorito—dijo Hannah. —Justo después de 'Si tan solo'

	—¿Si no te hubiera obligado a salir de Edimburgo tan temprano en la temporada? —Preguntó Balfour. Sonaba genuinamente disgustado consigo mismo.

	—Ella está feliz, Lord Balfour. No es una semana sólida en suelo británico y ya estoy comprometida

	—Compro… —Sus cejas oscuras casi se juntan, tan atronador era su ceño. —Deberían estar de regreso en menos de dos horas. No estás comprometida.

	—Si la tía pierde la pista de su discreción en alguna niebla inducida por un remedio, yo estoy comprometida, y tú también.

	Su mirada se posó en los caballos que avanzaban lentamente hacia el horizonte. 

	—Entonces será mejor que se asegure de que ella comprenda que yo soy un caballero y usted una dama. Nos comportamos como tales en todas las circunstancias.

	—Si tú lo dices —El paisaje era desolador, la perspectiva de depender de la discreción de la tía más sombría. —¿Es demasiado esperar que podamos hacer un fuego mientras nos comportamos tan bien

	—No es una mala idea —admitió Balfour. —No me gusta el aspecto de ese cielo.

	Hizo más que encender un fuego. Usó las túnicas de regazo y las mantas de los caballos para hacer una especie de cobertizo sobre  árboles jóvenes cortados inclinados, postes de álamo, los llamaba, con un hule para el techo anclado por una paja de pino silvestre, mientras hacía que Hannah recolectara piedras. desde los surcos del vagón para alinear un pozo de fuego. Puso el fuego en el borde del cobertizo y les hizo un piso cubierto con un hule, seguido de más batas de regazo de lana y mantas de caballo.

	—A estas alturas, probablemente estés deseando lo necesario —dijo, arrodillándose en la nieve para inspeccionar el pequeño fuego.

	—Habla franco, mi lord.

	—Creo que es la primera vez que me dices mi lord.

	—El tema parecía requerirlo. ¿Qué sigue? —Tenía hambre y sed, pero a pesar del cielo que bajaba, su aislamiento y la ráfaga ocasional, no tenía el menor miedo.

	—Aquí —Le pasó un frasco de bolsillo de tamaño considerable. —Tengo entendido que no te opones a que una bebida ocasionalmente te proteja de un escalofrío.

	Se llevó el frasco a la boca, el calor de su cuerpo había calentado inesperadamente el metal contra sus labios. 

	—Mis agradecimientos.

	—A continuación, esperamos, aunque te aconsejo que primero prestes atención a la llamada de la naturaleza, de lo contrario, te sentirás cómoda con las mantas allí y tendrás que levantarte y enfrentar el frío".

	—¿Crees que podemos mantenernos cómodos?

	—Sé que podemos —dijo, tomando un sorbo del frasco antes de deslizarlo en los pliegues de su abrigo.

	—¿No estás preocupado por tu caballo?

	—No irá muy lejos y vendrá cuando lo llame. Para mayor privacidad, le sugiero que aproveche esos arbustos y yo tomaré el lado opuesto. Estos son arbustos de husillo, así que no los toque. Las bayas son venenosas.

	Hannah consideró hacer algún tipo de protesta, pero no se le ocurrió nada sobre el tema que tenía ante ella, incluso los arbustos venenosos podían proporcionar privacidad, así que avanzó penosamente por la nieve en la dirección indicada.

	—¿Tenemos que preocuparnos por los lobos? —preguntó mientras se abría paso entre los arbustos. 

	Eran lo suficientemente altos, pero carecían de hojas. Podía ver la forma de Balfour moviéndose a través de ellos a diez metros de distancia. Él le dio la espalda, y ella tuvo que admitir que era... reconfortante, saber que él estaba allí, saber que podía separar la flora venenosa de sus parientes útiles o inocuos.

	—No hay lobos, no desde la época de mi abuelo. Los perros salvajes pueden vagar por el páramo, pero estarán más cerca de la ciudad con este clima. ¿Estás bien?

	—Dandy —dijo, recogiendo sus faldas con una mano y buscando la abertura en sus calzones con la otra. Sus dedos enguantados rozaron su carne íntima, trayendo consigo un profundo y novedoso escalofrío.

	Escocia estaba resultando ser más una aventura de lo que había previsto.

	—¿Has terminado?

	—En un minuto.

	Ella le dio la espalda a los arbustos como él lo había hecho, se ocupó de los negocios para alivio de sus entrañas y sacrificó un pañuelo en aras de la higiene. Pateó nieve sobre el pañuelo, preguntándose si Balfour habría hecho lo mismo y si los perros salvajes podrían olerlo a través de la nieve.

	—Vamos —Rodeó el grupo de arbustos, la nieve no lo detuvo ni un poco. —Estas ráfagas pronto se convertirán en algo serio, a menos que pierda mi suposición.

	Cómo y cuándo había encontrado tiempo para tender trampas, Hannah no lo sabía. Una liebre y un gordo urogallo se estaban asando en asadores sobre el fuego una hora después, el aroma era suficiente para convertir a Hannah en una perra salvaje. Roció la carne con un poco de licor que tomó del maletero del coche y usó un cuchillo para cortar a Hannah generosas porciones tanto de liebre como de ave. El pan y la mantequilla se elaboraron con el alijo del cochero.

	—No recuerdo haber disfrutado tanto de una comida en años —dijo. —Es como un picnic, solo que mejor.

	Él la miró con extrañeza por encima de lo que le quedaba de pan con mantequilla. 

	—Un poco frío para un picnic.

	—Y oscureciendo un poco —Todo ahí era un poco, un poquito, un toque. Hannah se sentó sobre las mantas debajo del cobertizo, mientras las ráfagas se espesaban hasta convertirse en un poco de nieve real. —¿Tu pequeña estructura nos mantendrá secos?

	—Si no lo pinchas, debería hacerlo. Y hará más calor aquí que en el carruaje, siempre que el viento no cambie.

	—¿Qué tiene eso que ver con nada?

	Había bebido algunos tragos medicinales más de su whisky, y fue a ellos a quienes Hannah atribuyó una incongruente y creciente sensación de bienestar.

	—No queremos que el humo se una a nosotros aquí abajo —dijo. —Si tenemos que mover la carpa o el fuego, estaremos menos cómodos. ¿Más pan?

	—No puedo aguantar otro bocado.

	—Entonces lo guardaremos para la mañana.

	—¿Mañana? —Un hilo de frío se filtró más allá del resplandor rosado de Hannah. —No podemos estar aquí mucho más tiempo. Una cosa es pasar dos horas a plena luz del día en la llanura, señor Señoría, y otra muy distinta es pasar una noche sin acompañante bajo el mismo techo algo endeble. Te tendré... 

	Extendió la mano desde su lado del cobertizo y le puso un dedo desnudo en los labios. Sus manos ni siquiera estaban frías.

	—Lo sé —dijo. —Pero intentar caminar de regreso a la posada ahora sería una locura. El viento ha arrastrado nieve sobre el camino de los caballos, está oscureciendo y la temperatura está bajando. Entonces también, la nieve ha comenzado.

	—Oh.

	Algo en lo que dijo quería discutir con él, pero Hannah no pudo concentrarse en eso. Para ella, navegar seis kilómetros de terreno resbaladizo no era un buen consejo, aunque afortunadamente había dejado sus limitaciones fuera de su lista de razones. No le cabía la menor duda de que si él no hubiera estado cargado con ella, podría haber marchado de regreso a la posada sin sudar ni una gota.

	Su señoría era un buen hombre. Un caballero. Lástima que los de su calaña no abundaran en Boston.

	—¿Quieres que te acompañe a los arbustos de nuevo antes de que perdamos la luz por completo?

	Y era un hombre franco, un rasgo que ella tenía que aprobar, ya que esencialmente se ofrecía a acompañarla al retrete. Cielos. ¿Qué decia uno? Hannah levantó la cara hacia el cielo, hacia los copos que descendían de los cielos en un espeso remolino de pequeños y fríos besos en la nariz, las pestañas, las mejillas y el mentón.

	—Si

	 

	 


 

	Cuatro

	La dama estaba medio borracha, o quizás un cuarto. Asher generalmente evitaba a las mujeres borrachas, pero Hannah Cooper no era tonta ni estaba aturdida con eso. Era más como un hombre que se había bebido un trago al final de un día agotador: relajado, su sentido del humor más cerca de la superficie, su dignidad no tan cansinamente evidente.

	El licor era la explicación más simple para que la dama se comiera la cena con los dedos desnudos, se limpiara la boca con la bufanda y le agradeciera amablemente la comida más cruda.

	Ella también había bebido de su petaca sin hacer comentarios, y se había puesto a juntar piedras y encender sin quejarse. Él le había arrojado las tareas principalmente para darle algo de qué quejarse y mantenerla en movimiento, pero ella estaba singularmente falta de respuestas mordaces.

	Ella salió de su lado de los arbustos y lo tomó del brazo como si fueran arcos de pecho.

	—Se pone así en Boston —dijo. —Tan fríos que tus pulmones tiemblan con cada respiración.

	—Qué frío —reanudó la conversación, —no te atreves a respirar por la nariz, porque la cosa se te congela.

	—¡Si! —Ella le sonrió. —Ese frío. ¿Crees que moriremos congelados mientras dormimos?

	—¿Esta noche? Por supuesto no. Esto no es peligrosamente frío según mis estándares. Es simplemente un inconveniente.

	—Y comprometedor —agregó, su tono desdeñoso. —Me he visto comprometido antes. ¿Me leerás?

	—¿Leer para ti?

	—Lo hiciste a principios de esta semana. Walter Scott, creo.

	—Estás leyendo a Scott ahora —Pensó que se había dormido tan pronto como comenzó a leer. Ciertamente había actuado dormida. —Puedo leerte un poco.

	Cuando estuvieron de nuevo en sus mantas debajo del cobertizo, y Asher había arreglado las lonas para mantener la nieve alejada del fuego, tomó el libro, encendió una lámpara de coche y comenzó a leer, lentamente, porque sus lentes estaban puestos en el bolsillo del pecho, y no estaba dispuesto a ponérselos a la nariz antes de tener compañía. Durante casi una hora, obsequió a Hannah con las hazañas del viejo Ivanhoe, un idiota, según los estándares de Asher, mientras ella suspiró y miró el fuego a su lado.

	—Nadie vendrá por nosotros esta noche, ¿verdad?

	—Serían tontos si lo intentaran. Si no hubiera soplado el viento, habría habido una pista rota a seguir, pero ese no es el caso ahora.

	—¿Hora de dormir?

	Sonaba melancólica, como si añorara una bonita y acogedora cama con dosel después de que alguien hubiera hecho un buen uso de la sartén.

	—Hora de acostarse. Dame tus mantos.

	—¿Le ruego me disculpe? — No tan borracha ahora, nada borracha.

	—Si no vamos a congelarnos, y no lo estamos, entonces necesito tus capas. Dormimos juntos, como gatitos, y usamos nuestros abrigos como mantas adicionales.

	—Es un gatito muy grande, señor Balfour.

	—Llámame Asher".

	—¿Es ese otro título más? No puedo mantenerlos rectos como están. Señor esto y Señor aquello, es bastante confuso.

	—Asher es mi nombre, Asher MacGregor.

	—Si tú lo dices —Ella desató una capa y se la pasó. —¿Ambas?

	—Por favor. Estaremos más calientes de esta manera —Se desabotonó el abrigo cuando su segunda capa aterrizó en su regazo.

	—¿Ahora que? —Le castañeteaban los dientes.

	—Debajo de las mantas —dijo, levantando varias de las de arriba. —Estarás entre dos batas de regazo y tendrás varios grosores arriba y abajo.

	—Qué a… a… acogedor.

	Ella se acurrucó de lado en una bola. Asher se acomodó detrás de ella, para que ella estuviera entre él y el fuego, luego extendió sus respectivas prendas exteriores sobre las mantas.

	—¿Asher?

	Él se deslizó entre las mantas y se las colocó sobre sus hombros, rodeando con su cuerpo el de ella.

	—¿Señor Balfour Asher, Señoría MacGregor? ¿Qué estás haciendo?

	—Manteniéndonos calientes a los dos —La arropó bajo las mantas, envolviendo un brazo alrededor de su cintura y colocando otro debajo de su cuello para que pudiera usar sus bíceps como almohada. —Ahora duermete. Es la mejor manera de pasar un invierno realmente miserable, respaldado por nada menos que los grandes osos blancos del norte. Yo debería saber.

	Después de unos minutos, sus dientes dejaron de castañetear, mientras Asher recordaba todas las noches que había pasado en las casas comunales, estremeciéndose mientras se dormía con el sonido de una tos incesante y el olor espeso del humo amargo.

	Sin embargo, nadie en las casas comunales había olido tan bien ni se había abrazado tan agradablemente. Los inviernos canadienses podrían haber tenido un rostro completamente diferente si lo hubieran hecho.

	Se despertó varias veces por la noche, acogedor y cálido, con la fragancia del cabello de la señorita Hannah Cooper haciéndole cosquillas en la nariz. Olía incongruentemente a flores y lavanda.

	Si su situación no fuera tan grave, su cuerpo rebelde sin duda estaría recibiendo ideas. Para alivio de Asher, los abrazos, aunque eran cómodos e incluso reconfortantes, no engendraban ansias sexuales abrumadoras.

	Evidencia de que incluso sus partes íntimas privadas durante mucho tiempo comprendían la locura de entretener nociones sobre una mujer decidida a regresar a su lado del océano sin un marido, prometido o inconvenientes similares.

	 

	 

	—Maldito tiempo, Laird.

	Maxwell Lockhart Fenimore no tenía más que un dolor de estómago constante, dolor en las articulaciones y muchas ovejas que balaban, pero Evan Draper era un criado leal y de edad madura, también terco como el infierno.

	—Es simplemente frío y nieve, Draper. Esto es Escocia, y nos destacamos en el frío y la nieve. ¿Balfour se puso en marcha o todavía está preocupado por Edimburgo? Aunque, gracias a Dios, por fin el chico estaba dando vueltas en suelo escocés.

	—Salieron de la casa de la ciudad hacia la estación de tren esta mañana temprano —informó Draper. —¿Puedo encender el fuego, señor?

	El estudio de Fenimore era un verdadero infierno con aroma a alcanfor y, sin embargo, el dolor en sus articulaciones era implacable.

	—Me provocarás tos si añades carbón a ese fuego. Háblame de las estadounidenses.

	—Quizá su tos se beneficie de un trago, Laird. —Lo que significaba que Draper necesitaba un trago o tres, pero claro, el hombre había pasado gran parte de su día desafiando los elementos, y todos se beneficiaban de una bebida ocasional.

	—Sírvete los decantadores, eres un ingrato —Si Fenimore hubiera sido unos años más joven, se habría levantado para servirle un trago al hombre. En cambio, se crispó ante el tartán sobre sus rodillas y maldijo en silencio la vejez.

	—No me importa si lo hago. La chica americana cojea. La tía bebe o usa la amapola. Charlé con las doncellas y no tienen mucho que decir sobre la tía —Draper se bebió un trago de whisky y dio unas palmaditas en la jarra como si fuera el trasero de una chica bonita.

	—Draper, ¿te has vuelto loco?

	—Oh, sí, hace años. También hace tanto frío, y la bebida es tan buena. Balfour está siendo un anfitrión concienzudo.

	—Será mejor que lo sea.

	Sin permiso, Draper se sirvió un segundo trago y se acercó al hogar con él. Le dio la espalda al fuego, no de manera educada, por supuesto, sino porque una llamarada rugiente se sentía muy bien al tostar esa parte de la anatomía de un hombre. 

	—La chica americana ataca a Balfour, según las criadas. Parece que le gusta.

	Esa ers una buena noticia. 

	—¿A eso lo llamas informe?

	—Ella resbaló en el hielo y él la cargó cerca de cinco cuadras en sus brazos, todo romántico. Las doncellas se desmayaron por eso.

	El rostro canoso de Draper se dividió en una sonrisa beatífica, una que la criada ocasional encontraba pasablemente tolerable. No hubo explicación para los extraños comienzos de las mujeres, aunque Fenimore sospechaba que el clima frío podría ser un factor. Un tipo de las enormes dimensiones de Draper emitiría un calor significativo.

	—Balfour era médico antes de empezar a huir de su derecho de nacimiento. Supongo que se ocupó de algún tobillo torcido, gallo o esguince que se le ocurrió al estadounidense.

	Draper miró dentro de su bebida. 

	—Él le leyó.

	Afuera, el viento gemía como solo podía hacerlo un viento de invierno escocés, pero adentro, Fenimore sintió una chispa de esperanza. 

	—Balfour tiene años de educación médica, la mujer vale una maldita fortuna, ¿y él le leyó?

	La mitad del whisky de Draper desapareció. 

	—Sí, cuando no estaban discutiendo". Incluso el ama de llaves lo encontró bastante conmovedor.

	La ama de llaves de Edimburgo, una tal Bessie Flaherty, era anciana cuando las legiones romanas pasaron por Arthur's Seat.

	—Draper, no te pago para diezmar mis reservas de whisky. Seguirás la pista de Balfour y su cargo y me informarás con regularidad. Vete fuera ahora. —Aunque Draper era un hombre demasiado honesto para el resto del plan que Fenimore pretendía poner en juego. Para esas maquinaciones, tendría que servir una relación más cobarde.

	—Me voy, Laird —Sin ninguna prisa, Draper puso su vaso medio lleno al alcance de Fenimore, arrojó más carbón al fuego y tiró del plaid sobre las rodillas de Fenimore. —Y la señora Flaherty le envía saludos. Dejé un frasco de su linimento especial en la despensa.

	Ese linimento era mágico y, sin embargo, si Fenimore lo hubiera pedido, la maldita mujer habría dicho que no tenía nada de sobra. 

	—Vete, Draper, y envíame mi charlatán... con el linimento.

	—Oh, sí, no hay que olvidar el linimento. Dulces sueños, Laird.

	Draper se alejó dando tumbos, un hombre bueno y leal con ojos azules amistosos y un talento incongruente para coquetear con las doncellas. Y Draper también sabía lo que importaba, porque había notado que Balfour le había leído a la chica estadounidense.

	La mirada de Fenimore se posó en el retrato que colgaba sobre la chimenea. Una hermosa chica pelirroja con el atuendo formal del Clan MacGregor ocupaba un lugar de honor allí, aunque su vestido estaba al menos medio siglo desactualizado.

	Fenimore levantó la bebida olvidada de Draper, un placer por el que el pequeño médico sarcástico ofrecería un gran regaño, si se enterara, y saludó a la dama del cuadro.

	—Solía leerte, querida, y tú me burlabas con regularidad. Mira lo bien que resultó.

	 

	 

	Hannah se despertó con la certeza de que estaba a salvo. Sin poder articular cómo, sabía que por una vez estaba más allá del alcance de su padrastro y sus planes, estaba más allá de los susurros y los chismes, y estaba completa, absolutamente a salvo.

	El sentimiento era nuevo y precioso, y traía consigo más alivio del que se había creído capaz. Grandes y desmayadores baldes de alivio, mental y físico, que la hacían querer tanto llorar como sonreír.

	Y pronto tendría que hacer sus necesidades, pero no todavía.

	En cambio, se contentó con quedarse dormida en un capullo de calidez y buenos aromas. Canela, nuez moscada, clavo... una suave mezcla de fragancias envuelta a su alrededor, junto con un vago recuerdo de haber sido abrazada y reconfortado en la noche.

	—¿Estas despierta?

	Sintió las palabras tanto como las escuchó, porque estaba íntimamente alineada con Lord Balfour.

	Le había pedido que lo llamara de otra manera; ella olvidó exactamente qué.

	—Estoy despierta y es de mañana.

	—Duermes profundamente, Hannah Cooper. Una bendición, considerando. Y sólo cayeron unos centímetros más de nieve durante la noche.

	—Otra bendición, por supuesto.

	Ninguno de los dos se movió.

	—Hace calor aquí —dijo Hannah.

	—Muye acogedor.

	Se movió un poco, por lo que Hannah se dio cuenta de que estaba apoyando la mejilla en su brazo. ¿Había hecho eso toda la noche?

	—Hace calor aquí —dijo de nuevo, —y definitivamente no hace calor ahí fuera. ¿Se ha apagado el fuego?

	—Todavía debería haber algunas brasas, y tenemos pan y queso para romper nuestro ayuno.

	—¿Y entonces qué?

	—Y luego esperamos que nos encuentren. Tu tía sin duda criará a Caín para que nos rescaten de inmediato.

	Ese pensamiento fue suficiente para inspirar a Hannah a alejarse de él, pero no lo suficiente para sacarla al aire helado.

	—Mi tía se habrá administrado sus tónicos nerviosos y remedios para el dolor de cabeza y possets y todo eso hasta que durmió como un muerto —dijo Hannah. —Ella cree que su obligación de moda es dormir hasta el mediodía.

	—¿Mientras estás en el páramo con una tormenta invernal que se avecina?

	Hannah no necesitaba mirarlo; la compasión era palpable en su voz.

	—La tía está demasiado... distraída por sus pequeños males como para comprender que su propio hermano esperaba que ella cruzara el Atlántico en invierno, Señor... Lord... —Se detuvo y deseó que volviera a nevar en serio. —¿Cómo te iba a llamar?

	—Asher —dijo, hurgando entre sus mantas. —Asher MacGregor, ergo, Asher para mis amigos.

	—¿Somos amigos, entonces? —Esperaba que así fuera, porque mientras su mente se despertaba de sus mantas mentales, un fragmento de memoria la asaltó. En algún momento de la extraña y acogedora noche, Balfour le había besado el pelo, justo encima de la oreja. No un beso coqueto o incluso travieso, sino un beso de "Estoy aquí, no te preocupes".

	Probablemente ni siquiera había estado despierto, lo cual era una profunda misericordia.

	Hannah se deslizó un poco más para poder descansar sobre los codos y ver a su compañero. Deseó no haberlo hecho.

	Su cabello oscuro estaba despeinado y era largo, rozando sus hombros. Su desorden hizo que quisiera... pasar sus dedos a través de él hasta que estuviera en algún tipo de orden. Y su barbilla y sus mejillas estaban oscuras con un toque de barba, aunque la oscuridad le sentaba bien. Y sus ojos...

	—No tiene ojos educados, señor Asher.

	—Bastará con Asher, y lo que tengo son ojos cansados. Dormir en el suelo, incluso con el placer de la compañía presente, no es del todo relajante. ¿Nos ocuparemos de los negocios ahora o pospondremos otros cinco minutos con la esperanza de una primavera temprana?

	—¿Dónde están mis capas? —Su voz era nítida y sus movimientos eran nítidos mientras sujetaba las ranas, y su actitud era enérgica, pero por dentro, donde incluso los ojos oscuros de Asher no podían ver, Hannah estaba de luto por la pérdida de su pequeño capullo de mantas y la rara sensación de bienestar que había experimentado allí.

	Y tenía razón: varada en la llanura nevada, páramo, lo llamaban ahí, acurrucada bajo las mantas con el conde de Balfour, estaba a salvo. Quizás insultantemente segura.

	Caminó con dificultad por la nieve hasta su lado de los arbustos, sacrificó otro pañuelo y ni siquiera notó el aire frío en sus delicadas partes. Cuando se reunió con Balfour, llevaba un montón de madera muerta.

	—Nunca te pregunté cómo hiciste el fuego en primer lugar. ¿Todos los caballeros ingleses viajan con pedernal y acero?

	—Este sí, este caballero escocés —dijo. —Y con algunos suministros médicos y un hacha, además de cuero de repuesto, dos cuchillos, mantas de lana, una brújula... ¿qué?

	—¿En Inglaterra? —Ella le quitó la madera de las manos, aunque él la hizo luchar por ella. —¿El corazón palpitante de la civilización y te equipas como si estuvieras atacando como los exploradores del presidente Jefferson?

	—Todavía estamos mucho en Escocia. ¿Cuál es el norte, Hannah Cooper?

	Observó las vastas extensiones de blanco a su alrededor, bastante segura de saber en qué dirección habían venido, aunque el camino serpenteaba, de modo que eso le dijo poco. Vio grupos de árboles perdidos, Balfour conocería la especie y todos sus usos potenciales, algunos de ellos bastante considerables, pero el paisaje era desolador y el cielo aún más sombrío.

	Hannah no podía adivinar su dirección por el sol de la mañana, escondido como estaba sobre un batir algodonoso de nubes.

	No podía contar con nada.

	—No sé en qué dirección está el norte —Aunque sabía en qué dirección estaba el calor.

	—Y hay puntos de referencia aquí —dijo. —En algunos lugares, los páramos y los valles no tienen vegetación más alta que la rodilla, y se extienden por millas. Muere gente en los páramos, gente nacida y criada en el norte, gente que conoce mejor.

	Se calló, como si hubiera conocido a alguien que hubiera muerto por falta de brújula. Quizás varios alguien, en medio de una tormenta invernal.

	—Alimenta las brasas poco a poco —dijo, señalando la madera con la mano desnuda. —Demasiado y sofocarás la llama.

	—Entiendo cómo provocar un fuego de las brasas —Las palabras podrían haber estado llenas de insinuaciones, con cualquier otro hombre, en cualquier otra situación.

	—Luego voy a explorar los alrededores y recuperar algunas cosas más del carruaje, tal vez asustar a Dusty.

	—¿Quién es Dusty?

	—Caballo de guerra. Mi caballo. Se esconderá en el lado de sotavento de una gruesa parcela de abetos, si no encuentra un cobertizo acogedor y algo de heno para cazar furtivamente.

	Se marchó y Hannah se dedicó a su tarea, pensando en su lista. Un hacha era una herramienta, o arma, del Nuevo Mundo y no algo que uno normalmente encontraría en los arsenales ingleses. Él también había reconocido su acento y se sentía como en casa, acampando en ese páramo. La había mantenido caliente y bien alimentada, no simplemente viva.

	Cálida y confortable.

	También consolada, en cierto sentido, e incluso un poco besada, a menos que hubiera soñado ese pequeño gesto.

	Miró por el extremo de su pequeño cobertizo, buscando en el área a Lord Balfour.

	No estaba a la vista.

	Sus huellas daban lugar a donde ella imaginaba que la carretera se curvaba, pero el único sonido era el gélido viento a través del suelo blanco helado.

	Ella alimentó el fuego con mucho, mucho cuidado.

	 

	—¡Tiberius, tengo las mejores noticias!

	Tiberius Flynn, conde de Spathfoy, aceptó un beso de su esposa, aunque la querida mujer estaba mintiendo con sus bonitos dientes blancos. Ella agitó una única hoja de papel fino que él reconoció con demasiada facilidad.

	—¿Cuándo vienen? Sé honesta, Hester, porque solo la familia podría poner ese brillo en tus ojos tan temprano en el día.

	Su sonrisa vaciló y luego se volvió traviesa. 

	—Estás tratando de actuar malhumorado, lo que haces muy bien, señor, pero sé que siempre está feliz de ver a nuestra familia.

	Su familia, cuyas visitas hacian feliz a Hester, por lo que Spathfoy las toleraba lo mejor que podia.

	Spathfoy llevó a su condesa a la sala de sillas, el lugar más acogedor y privado de sus caballerizas de Londres, porque una mujer en su condición no debería estar en los elementos sin la presencia protectora de su marido.

	Además, una dama en su condición era dada a frecuentes e impredecibles episodios de besos, que un esposo también toleraba lo mejor que podía.

	—Nunca he conocido a una mujer tan ansiosa por llamar su familia a los primos por matrimonio. Y no, no me he acostumbrado a leer tu correspondencia. Mamá te escribió, pero Joan me escribió a mí.

	La marquesa no era más que una corresponsal confiable, mientras que la hermana de Tiberius, Joan, también era una corresponsal confiable y una espía eficaz. Al reclamar la mano de su condesa, Spathfoy, sin saberlo, se había adentrado en los confines del Clan MacGregor, porque el hermano de Hester se había casado con Mary Fran MacGregor y la prima de Hester se había casado con Ian MacGregor, ambos hermanos del actual laird.

	De ahí la necesidad de las útiles e informativas cartas de mamá y de la atenta mirada de Joan.

	Hester se subió a un baúl mientras Spathfoy cerraba la puerta del cuarto de las sillas. 

	—Si Asher trae a esa mujer estadounidense al sur, entonces no puedo dejar de esperar que el resto de la familia lo siga.

	Spathfoy contuvo su alegría ante tal perspectiva; de hecho lo hizo. 

	—Mi amor, ¿te das cuenta de que mi madre, entre otros, por lo tanto, esperaría que yo mantuviera la vigilancia sobre el grupo descomunal y con faldas de los hermanos MacGregor?

	—Solo hay cuatro, Tiberius, y eres adorable con tu falda escocesa.

	La besó, para que no diera más detalles sobre lo adorable que era cuando estaban a cierta distancia de la casa.

	—Además —continuó Hester mientras Spathfoy pasó a acariciarle la oreja con la nariz, —Ian, Connor y Gilgallon son todos bastante civilizados ahora que están casados.

	—No son civilizados. Están enamorados. Ese es un asunto completamente diferente, particularmente entre los escoceses, y significa que solo se puede confiar en ellos cuando están en compañía de sus damas —Al igual que el propio Spathfoy, llegados a eso.

	La naturaleza específica del suspiro que Hester atravesó el cuello de su marido sugirió que un viaje de regreso a la casa, al dormitorio del segundo piso, podría ser un curso prudente. Spathfoy siempre fue el sirviente de su condesa, especialmente cuando su delicada condición la había imbuido de toda la timidez de una legión romana saqueadora.

	—Asher ha vuelto de Canadá hace poco tiempo, Tiberius. Debemos ayudarlo a que se sienta bienvenido, porque no está casado y sus hermanos son familiares que comienzan a estar muy preocupadas. Te lo he explicado.

	Ella le besó la barbilla, como un tutor le daría una palmada en la cabeza a un pupilo lenta.

	Balfour aún no estaba casado. El pobre bastardo era rico, tenía título y tenía un "pasado curioso". Esta era la razón por la que la madre de Spathfoy había enviado sus advertencias y Joan también había monitoreado la situación. A pesar de que Balfour pudiera rastrear lobos y cazar osos, no sería rival para los depredadores en los salones de baile de Londres.

	—El querido Asher ha traído protección en la forma de esa heredera —dijo Spathfoy, que fue bastante astuto por su parte, —aunque tú y mamá tienen razón: en el interés de proteger a su hermano mayor, Ian, Connor, Gilgallon y Mary Fran todos probablemente vendrán al sur. Pensé que tal vez tú y yo podríamos pasar unas semanas en Francia.

	Hester le dio un golpe en el brazo, que recibió el impacto del ala de un colibrí al rozar un pétalo de rosa. 

	—Eres un bromista, Tiberius. Amo tu sentido del humor.

	Y Spathfoy amaba a su condesa, por lo que no hizo planes para unas semanas de París en primavera. Sin embargo, acompañó a su esposa de regreso a la casa.

	Y hasta el segundo piso.

	 

	 

	—Nos recogió un par de horas antes del atardecer —dijo Asher.

	El hombre que tenía delante bajó las pobladas cejas y extrajo una pipa fría de entre los dientes torcidos. 

	—¿Lo hicimos, cierto?

	Asher sacó su billetera y desdobló un fajo de billetes.

	—Lo hiciste. Tuviste la amabilidad de darle a la dama tu propia cama, y me diste a mi el césped y las mantas de repuesto, después de darnos una cena sustanciosa.

	El hombre miró los billetes de una libra. 

	—¿Una cena sustancial?

	—Su señora le prestó a la dama una bata —Varias de las notas cambiaron de manos.

	—Anoche comimos un buen guiso — admitió el tipo. —Mucho para todos.

	—Muchas —asintió Asher, pasando un par de notas más. —Estofado de cordero, si mal no recuerdo, y mucho pan y mantequilla.

	—Esa es una curva complicada al otro lado de los árboles —Las notas desaparecieron en el bolsillo de la chaqueta del granjero. —La señora se alegró de la compañía.

	—Entonces iré a buscar a la dama.

	—La señora pondrá la tetera al fuego.

	Y como Asher conocía el carácter fundamental del granjero escocés, también sabía que el hombre no les había pedido sus nombres a propósito, y no lo haría.

	Cuantas menos mentiras, mejor cuando a un compañero se le pagaba por su mentira.

	No explorar el terreno con la última luz que se desvanecía ayer había sido un descuido que ningún fronterizo que se preciase habría cometido. La noche anterior, evitar que la señorita Hannah Cooper entrara en pánico, mantenerla ocupada, abrigada y bien alimentada, le había parecido más importante que observar el protocolo de seguridad de sentido común de establecer un nuevo campamento.

	Y así habían pasado la noche juntos, no simplemente bajo el mismo techo endeble, sino envueltos en las mismas mantas, capas y túnicas. Mientras dormía, había confiado en él, enterrándose en su mayor calidez como un gatito bajo las mantas. Y allí se había quedado, apenas moviéndose en la noche, contenta en sus brazos.

	Debería haber sido una simple cuestión de mantener el calor, y en un nivel lo había sido.

	Sin embargo, en otro nivel, Asher había disfrutado de su proximidad, había disfrutado del olor y la sensación de ella de una manera que no examinó demasiado de cerca. Su placer había tenido que ver con mantenerla a salvo, con evitar la culpa de causarle malestar o riesgo. Había amado mucho a Monique y ya cargaba con suficiente culpa para toda la vida.

	—He traído el pan y el queso —dijo la señorita Cooper cuando se acercó al fuego. Incluso cuando estaba a medio mar, no lo había invitado a usar una dirección más familiar. —Creo que el aire es más cálido que ayer.

	—Lo que sugiere que podría volver a nevar —dijo. —Vamos a tener que levantar el campamento".

	—¿Levantar el campamento? ¿Y esperar en el coche? Está en un ángulo bastante precario.

	Por un instante, Asher consideró no hablarle de la casa de campo que estaba fuera de la vista en esa curva. Surgirían consecuencias, graves consecuencias para ambos si guardaba silencio. Lo que lo hizo hablar fue una repugnancia instintiva por manipular las circunstancias de la dama, incluso por su propio bien, quizás especialmente por su propio bien.

	Y, sin embargo, ella necesitaba un marido, él necesitaba una esposa, y ambos podían evitarse la farsa y el follón de una temporada londinense.

	—Nos refugiaremos en una pequeña propiedad alrededor de ese giro y a través de algunos árboles. Debería ser el primer lugar donde nos busque alguien de la aldea.

	—¿Una pequeña propiedad?

	—Si levantamos el campamento rápidamente, podemos afirmar de manera creíble que pasamos la noche allí, pero no si parece que nos quedamos aquí por un período de tiempo.

	—Veo.

	Su expresión pensativa decía que veía lo que le reportarían sus mentiras y asintió. Se levantó del fuego, que ardía alegremente, y comenzó a patear nieve sin decir una palabra más.

	Y un débil, persistente, qué pasaría si en la mente de Asher se apagó con tanta eficacia como el fuego, dejándolo de un humor inexplicablemente hosco. Doblaron las mantas con igual rapidez y las volvieron a meter en el maletero del carruaje. Asher arrojó los árboles jóvenes a la zanja y, a excepción de la forma en que la nieve había sido pisoteada por todos lados, en poco tiempo no hubo evidencia de ningún campamento nocturno.

	Ni de compromisos cercanos, ni propuestas de matrimonio desacertadas que pudieran haber seguido.

	Ellos fueron afortunados. Estaban sentados alrededor de una acogedora mesa de cocina, bebiendo té y masticando pan integral y mantequilla cuando un trineo se detuvo en el corral, con el cochero de Asher a las riendas. Poco tiempo después, Asher entregó a la señorita Cooper en el trineo, ató a Dusty por detrás y subió tras ella.

	Estuvo todo el camino de regreso a la aldea antes de que se pasara un guante por la boca y se encontrara con un recuerdo que lo inundó en el aire helado.

	Hannah Cooper había dormido profundamente, pero no silenciosamente. Se había movido poco después de caer, haciendo el tipo de ruidos que indicaban un sueño inquietante. Medio dormido él mismo, Asher le había besado el pelo, de la misma forma en que una vez besó cualquier parte aleatoria y disponible de Monique cuando ella había tenido el mismo tipo de sueños: su cabello, su oreja, su hombro, no importaba qué parte. No el beso de un amante, sino el beso de un esposo y protector, para consuelo, para él y para ella.

	Él envidió a Hannah Cooper ese beso, medio robado como era de su pasado. Y, sin embargo, lo que había sentido cuando Hannah pateó la nieve sobre el fuego no fue alivio de que ella acomodara un subterfugio útil, sino más bien ira porque ella debería rechazarlo tan fácilmente como un posible compañero, sin cuestionar, sin pausa, sin agradecimiento, sin nada, cuando estando al cuidado de cualquier otro hombre, bien podría haber muerto de frío.

	 

	 


 

	Cinco

	—Bueno, ¿si estás segura de que no te comprometiste...? — La tía Enid suspiró rabiosamente, sus cejas recortadas se arquearon con esperanza. Hannah guardó silencio, aunque esta no fue la primera pausa portentosa de la conversación. —Entonces debemos considerar su desventura simplemente eso. Sin embargo, lord Balfour tiene un condado, querida, y en caso de que no lo mencione, los condes están por debajo de los marqueses y duques en el orden de precedencia.

	—Mencionaste eso, tía.

	Hannah trató de concentrarse en su bordado, sus novelas prestadas todavía estaban en el carruaje, pero hacer una ordenada serie de puntadas de satén era difícil cuando su mente seguía divagando hacia la calidez profunda que había disfrutado acurrucada con Lord Balfour. El whisky tenía algo que ver con eso, pero el whisky por sí solo no explicaba la sensación de seguridad, el consuelo que había sentido en los brazos de Balfour.

	—¿De qué crees que se trata Lord Balfour? —Preguntó Enid, mirando su propio aro de tela.

	—Espero que se encargue de la reparación de la rueda del coche.

	—Uno pensaría que la casa de un conde al menos presumiría de medios de transporte seguros.

	—Los páramos cuentan con rocas —dijo Hannah, clavando su aguja a través de un nudo francés.

	Enid dejó el aro y estudió a Hannah a la escasa luz del fuego que ardía en la chimenea elevada de su pequeño salón.

	—Si te hubieran comprometido... no digo que lo estuvieras, pero si lo hubieras estado, serías una condesa y serías rica. Tu padrastro me dijo en términos inequívocos que un tipo apto con una fortuna considerable nos acompañaría por Londres. Un primo mayor de un primo le debía un favor, Hannah. Mi hermano no malgasta los favores que se le deben.

	En cambio, desperdició la felicidad de todos en su ámbito.

	—Soy rica ahora, tía, y un marido con título se hará cargo de mi fortuna tan fácilmente como un simple señor.

	Aunque a pesar de su riqueza, Hannah había sentido una mayor sensación de bienestar en los páramos con Balfour de lo que jamás había sentido en el mejor vecindario de Boston. ¿El hombre tenía que ser tan inteligente para evitar la ruina social?

	No es que Hannah se hubiera casado con él, por supuesto.

	Enid dejó a un lado su aro, su expresión tan animada como si se estuviera discutiendo un nuevo remedio de patente. 

	—Querida, olvidas el dinero de tu pin. El dinero del Pin se detallará en los asentamientos, todo completamente legal, y el dinero del Pin será suyo para gastarlo como desee.

	Habían tenido esta discusión a bordo del barco al menos una docena de veces.

	—Creo que saldré a tomar un poco de aire.

	Antes de que Enid pudiera protestar o asignar a Hannah media docena de recados para atender primero, Hannah salió del salón y se dirigió a sus habitaciones. Gracias a Dios misericordioso, la posada era, como había sugerido Lord Balfour, cómoda y limpia. Hannah compartía una pequeña suite con Enid; La habitación de Balfour estaba al otro lado del pasillo.

	El día se había vuelto brillantemente soleado y los aleros estaban goteando de nuevo. Por la noche, todo se congelaría, lo que significaba que moverse en el aire más suave tenía un atractivo aún mayor.

	El pueblo de Steeth era una antigua ciudad comercial, con un común, una iglesia y la variedad habitual de tiendas. Hannah caminó por un sendero de pala que rodeaba el campo común y, cuando regresaba a la posada, vio su carruaje en el patio del mismo lado que una herrería.

	Los hombres merodeaban, dos con caballos, mientras que los niños correteaban bajo los pies. Un carretero inspeccionó las ruedas del coche, escudriñó el tren de aterrizaje e intercambió insultos con el herrero.

	Excepto que no fue el herrero. El hombre que emergía de la penumbra de la herrería, parado allí sin camisa, desnudo hasta la cintura y abultado de músculos, no era otro que Lord Balfour.

	Dios del cielo, no era de extrañar que hubiera podido mantenerla alejada del frío. Hannah se dio la vuelta para ver cómo Balfour sujetaba el carruaje y luego lo izó para que el carpintero, que no era una flor delicada,  pudiera empujar la rueda hacia el eje. Los dos hombres continuaron burlándose el uno del otro, con el tono de Balfour, y su físico, sugiriendo que podría sostener un carro todo el día si fuera necesario.

	Y todo el tiempo, su pecho, brazos y espalda se agruparon y ondularon con cada respiración.

	Había visto hombres sin camisa, incluso había visto a jóvenes aptos trabajando sin camisa, pero eso... El vapor se elevó de los hombros de Balfour, como si fuera un vulcano magnífico que llega a las comarcas para su propio entretenimiento. Aún no se había afeitado y su rostro estaba más oscuro que nunca. La piel de sus brazos, vientre y pecho tenía el mismo tono bronceado por el sol que su cara, y cuando le sonrió, sus dientes brillaban bastante...

	La habían descubierto.

	Pillada boquiabierta como una colegiala. Hannah se volvió sin reconocer a Lord Balfour ni a su sonrisa. Los ingleses que había conocido en la sala de su padre habrían muerto de mortificación si los hubiera visto sin sus camisas mientras otros miraban.

	Tampoco habría querido verlos.

	No podría haber dicho cuánto tiempo estuvo dando vueltas alrededor del pequeño campo común, pero en algún momento, se dio cuenta de que estaba compartiendo el camino.

	—Solo piensa —dijo Balfour. —Todo ese músculo vulgar podría haberse convertido en tu sentencia de por vida si no hubiera prevalecido sobre la buena esposa del valle y su esposo.

	No sería una sentencia; sería una ciudadela. 

	—Y todavía no te he dado las gracias —Sin embargo, agradeció al cielo que una vez más estuviera vestido correctamente, hasta el abrigo de muchas capas.

	—¿Me estás agradeciendo por encontrar una manera conveniente de evitar un matrimonio entre nosotros?

	—Te agradezco por eso —dijo, —pero en comparación con preservar mi vida cuando los elementos amenazaban un destino terrible, preservarme del escándalo viene en un segundo lejano.

	—¿Así que no te habrías casado conmigo si nos hubieran descubierto en el páramo acurrucados en nuestro refugio?

	Hannah no pudo leer su expresión. Ella no se habría casado con él, los condes debían permanecer cerca de sus condados, incluso una heredera de Boston lo comprendía, pero, maravilla de las maravillas, se habría sentido tentada.

	A Hannah le gustaba Balfour, lo respetaba y, lo más curioso de todo, confiaba en él. 

	—Creo que es más el caso de que no nos hubiéramos casado.

	—A pesar de la exhibición que encontró en el patio de la herrería, soy un caballero, señorita Cooper. No habría tenido otra opción.

	—Lo sé —Y eso la había molestado más ya que el trineo los había llevado de regreso a la ciudad.

	—¿Qué crees que sabes?

	—No promulgaste esa pequeña farsa en el valle para proteger mi buen nombre o para preservar mis opciones maritales esta primavera. Lo hiciste para preservar el tuyo.

	Ella le soltó el brazo, ¿cuándo lo había tomado del brazo? Y trató de hacer una retirada digna, pero él la siguió fácilmente.

	—¿Eso te molesta? —Su tono era alegre y, sin embargo, el tema le importaba o no lo habría planteado. —¿Te molesta que alguien quiera las mismas libertades que buscas apropiarte para ti?

	Estaban de nuevo a la vista de la herrería, con su complemento de hombres que pasaban la hora del día entre ellos. Hannah nunca antes había pensado en una herrería como un lugar oscuro y misterioso, nunca había tenido la necesidad de quedarse donde pudiera ver una desde las sombras.

	Si Hannah reclamaba el derecho a permanecer libre del matrimonio, tenía que darle a Balfour la misma libertad. Ella también le concedió un poco de honestidad. 

	—No estoy acostumbrado a que me rechacen.

	Las palabras habían venido directamente de su cerebro a su boca, la percepción la golpeó incluso mientras hablaba. Estaba acostumbrada a ser marginada, no del todo rechazada, pero atada a los márgenes de la aceptabilidad por una sólida cuerda de fortuna heredada, ¿o simplemente había decidido que prefería vivir allí?

	Balfour, le había dado permiso para llamarlo Asher, tomó su mano y la colocó alrededor de su antebrazo. Un antebrazo que ahora podía visualizar lleno de músculos, espolvoreado con el mismo cabello oscuro que él tenía en abundancia en la cabeza. Ese cabello era muy suave. Lo había sentido contra su mejilla la noche anterior cuando él acercó su cuerpo al suyo.

	—Ah —dijo su señoría, pero fue un“ ah ”burlón, no un insulto.

	—Ah, ¿qué?

	—No la estaba rechazando, señorita Cooper, estaba protegiendo sus sueños. No se aleje, por favor. Lo último que necesitamos es que te hagas otra lesión y nos retrases aún más en nuestro camino a Londres.

	En sus palabras, en su jocosa discusión sobre las razones para no casarse, Balfour le hizo una herida al corazón de Hannah, una pequeña herida. Ella guardó silencio, lo agarró firmemente del brazo y caminó más deprisa en dirección a la posada.

	 

	 

	La señorita Cooper se estremeció ante su referencia a su torpeza, y Asher tuvo que reprimir una disculpa. No había tenido la intención de ser mordaz, pero la mujer se sentía tan incómoda estando en deuda con otro como... Asher mismo.

	—¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí en Steeth? —ella preguntó.

	—¿Ansiosa por tomar Londres por asalto?

	—Ansiosa, sí.

	Miraba a su alrededor con la misma honesta curiosidad que había mostrado al aterrizar en Edimburgo, aunque Asher sospechaba que había permitido que otra pequeña verdad se le escapara de sus labios carnosos y serios.

	—¿Estás realmente preocupada por lo que la mayoría de las jóvenes consideran el sueño de su vida? —Él controló sutilmente su ritmo, que la dama había aumentado a algo entre precipitado e impropio. Otra caída en el hielo no serviría, pero tampoco tenía prisa por devolverla a la dudosa compañía de su tía.

	—¿Una temporada de Londres con todos los adornos es el sueño de toda una vida? Considere, Lord Balfour, que gran parte de la temporada transcurre en los salones de baile y yo no bailo.

	Él le había pedido que lo llamara Asher, pero ahora, cuando habían escapado por poco de un compromiso forzoso, ella exhibía un buen dominio de la dirección adecuada. 

	—Siempre hay musicales.

	—No actúo de manera confiable ni canto digno de ese nombre.

	Su hermano Gil era el encantador de la familia, mientras que Con era una fuente de sentido común. Ian, sin embargo, era el abogado de la familia, y de él, Asher había aprendido a escuchar la diferencia entre "no me desempeño de manera confiable" y "no puedo desempeñarme de manera confiable".

	Para ser una dama que cojeaba, era experta en patear nieve sobre llamas abiertas. 

	—¿Qué pasa con los desayunos venecianos?

	—Donde la tarea principal son los chismes, en los que no me entrego.

	—Creo que hemos tenido esta discusión, pero debemos agregar deslizar a la lista, y olvido qué más —Estaba siendo desagradable y no era propio de él. —Mis disculpas, señorita Cooper. No estoy disfrutando el retraso más que tú.

	—Disfrutaste reparando el vagón.

	No vio despecho en su expresión. Tal vez un poco de curiosidad femenina, como la que había visto cuando ella lo sorprendió sudando después de su paso por la fragua, o tal vez anhelo, porque a las damas elegantes se les negaba la fuerza física.

	—Disfruto poder arreglar lo que está mal —Esto era algo sobre la práctica de la medicina, cuando iba bien, que extrañaba. —Me gusta poder abordar mi situación yo mismo, aunque sé que es una tendencia lamentable en un hombre que se dirige a un condado plagado de sirvientes y sapos.

	—No te escucho lamentarte.

	—Como tú, tengo una lista de comportamientos en los que no me entrego. ¿Te devolvemos a la posada?

	Volvió a mirar hacia la herrería. El lugar no tenía nada de especial, una típica herrería del pueblo, donde por la naturaleza del trabajo, los hombres se congregaban y pasaban el tiempo mientras se herraban los caballos o se reparaban las herramientas. La fragua mantenía el interior terriblemente caliente incluso en los días más amargos.

	Lo había visto sin camisa. Le dio un golpe en el estómago que ella hubiera visto no solo sus músculos poco caballerosos, sino también su complexión no inglesa. Su tez no escocesa, de hecho. Ella era una mujer inteligente; ella se daría cuenta de que él no estaba sufriendo un exceso de sol en todo su cuerpo en marzo.

	—La posada es cómoda, como nos prometió —dijo, —pero no ha respondido a mi pregunta, Lord Balfour. ¿Cuánto tiempo nos demoraremos? La compañía de mi tía en lugares cerrados no es fácil de soportar, aunque tiene buenas intenciones y se esfuerza.

	—¿Jugar Si solo y No es una pena hasta que pierdas la razón? —La tía Enid y el tío Fen tendrían mucho en común.

	—Ella trata de ayudar, mi señor."

	¿Sería tan caritativo con su tío? 

	—Saldremos con el primer rayo de luz y el viaje desde aquí es más fácil, porque estamos cerca de la costa donde el agua modera lo peor del tiempo. Tomaremos el tren en Berwick y estaremos en la ciudad en poco tiempo.

	Ella volvió a poner la mano en su brazo, pero ligeramente, solo para mostrar, lo que, junto con la voz de señorita Cooper, deprimió aún más el estado de ánimo de Asher.

	 

	 

	—También podría ver las vistas mientras esperamos que nuestros guardarropas estén listos —Enid hizo una pausa mientras enrollaba un suave hilo de marfil en una bola. —La mirada de ese gato es lo más desconcertante. No creo haber visto un animal con dos ojos de diferentes colores como ese.

	—Varios de ellos viven en los establos de Lord Balfour —dijo Hannah mientras el gato blanco cerca de la chimenea se bañaba. El animal contaba con un ojo azul y un ojo verde, y ambos eran hermosos, aunque el conjunto era desconcertante. —Varios en las caballerizas, quiero decir. Balfour dice que hay una mamá gata que tiene uno por camada.

	No Asher, porque Hannah estaba decidida a evitar familiaridades con el hombre, más bien más familiaridades.

	—Bueno, ¿por qué no está este en las caballerizas, entonces? ¿Y cómo puede objetar ver la Torre, el Menagerie, las iglesias y las catedrales? Esta es tu herencia también, lo sabes. Tu familia no es toda la de los salvajes coloniales y de los bosques.

	—Soy consciente de mi herencia —Lo que incluía uno o dos moradores, pero el único salvaje que Hannah conocía era su padrastro. —¿Por qué no acompañas a Lord Balfour y yo me quedaré aquí?

	La casa de la ciudad de Londres tenía una pequeña biblioteca, que contaba con más tratados médicos y novelas que la colección del norte. Hannah esperaba con ansias familiarizarse bien con sus ofrendas y descuidar su bordado descaradamente.

	—Que te quedes en casa no es suficiente, Hannah. La temporada comienza en solo unas pocas semanas y no tendrá tiempo para hacer turismo. Además, tu inquietud es fastidiosa. Tú te irás y yo me quedaré en casa, porque siento que una migraña se acerca y debo irme a mi cama.

	La tía se estaba volviendo borracha. Incluso ahora, una tisana que era más brandy que té estaba junto a su codo. 

	—Esta es tu segunda migraña esta semana.

	—Es el peso de las expectativas con respecto a su temporada y todas las compras que quedan por hacer —La tía se llevó el dorso de la mano a la frente, como si sintiera fiebre, y Hannah supo que acababa de ser derrotada.

	Aunque la tía tenía razón. Estar confinada en la casa de Balfour en Londres durante los últimos tres días estaba pasando factura. Incluso si eso significaba aguantar su compañía, Hannah se sentiría mejor al salir de la casa y alejarse de su tía.

	 

	 

	—¿La señorita Enid no vendrá con nosotros? —Balfour preguntó cuando Hannah se encontró con él al pie de las escaleras.

	—Una migraña la acecha.

	Cogió al gato que había seguido a Hannah desde el salón, y la bestia empezó a ronronear y frotar su mejilla contra el pecho de Balfour. 

	—¿Has pensado en tomar todos sus remedios y narices de patente en la mano? Alguien debería. Es fácil juzgar mal cuando se usan tantos a la vez, y la mitad de ellos son más veneno que medicación.

	Ese era un médico que intentaba hacerse pasar por el cortés anfitrión, por lo que Hannah tenía que respetarlo.

	—Ella me tomará en la mano —dijo Hannah mientras Balfour rascaba suavemente al gato debajo de la barbilla, —aunque tienes razón. Mi abuela me advirtió sobre el mismo tema antes de zarpar.

	—¿La abuela a la que le ha escrito con tanta regularidad?

	¿No tenía parientes mayores a quienes confiar sus problemas, a quienes acudir en busca de consuelo y consejo? Hannah reprimió el impulso de arrancar al gato de sus brazos, la bestia estaba haciendo tanto ruido.

	—Ella es mi única relación paterna. ¿Qué vistas vamos a ver hoy, para que pueda escribirle sobre ellas también?

	Dejó al gato en el suelo, con cuidado, no con el despreocupado dejar a un lado que un gato descarado podría merecer de vez en cuando.

	—Empezaremos con lo que quieras, Hannah Cooper, y estaré en deuda contigo, porque me has dado una excusa para salir de esta casa.

	Le colocó la capa sobre los hombros y empezó a hablar de las diversas iglesias y monumentos que podrían visitar. El clima se estaba moderando, Balfour dijo que eso se debía en parte a que habían llegado casi al sur de Escocia, y un sol débil intentaba derretir la última nieve de la ciudad.

	Levantó a Hannah en un faetón, la altura le dio una hermosa vista de su entorno, el aire fresco le heló las mejillas entre paradas. Un tigre cabalgaba detrás y sostenía los caballos mientras Balfour escoltaba a Hannah de una casa de culto asombrosamente antigua a otra.

	Habló de las coronaciones celebradas, los reyes enterrados, las horribles y maravillosas hazañas realizadas en cada lugar, hasta que Hannah casi pudo creer que sus deberes no eran una imposición, sino su oportunidad de jactarse de la capital de Inglaterra. Se quedó en silencio cuando vieron a los leones en la casa de fieras, lo que inspiró a Hannah a sugerir que se fueran a una tienda de té en lugar de visitar al resto de los animales enjaulados.

	—Uno siente pena —dijo cuando Balfour hizo su pedido. —Uno siente lástima por los leones, eso es. Si fueran menos magníficos, serían libres de perseguir a las gacelas durante todo el día. Pero son maravillosos, por lo que debemos encerrarlos y hacerlos patéticos.

	Hizo una pausa en la disposición de sus prendas de abrigo en un gancho. 

	—Son simplemente bestias. Bestias bastante olorosas, en sus confines actuales.

	—No son meras bestias.

	Se sentó a su lado, como lo había hecho en la tienda de licor en Edimburgo, mientras Hannah intentaba encontrar las palabras para llegar a él. No eran meras bestias, como tampoco él era cualquier viejo conde. 

	—Son leones, hechos para la persecución rápida y despiadada de presas, tardes calurosas y perezosas durmiendo con el estómago lleno y vidas magníficas como leones donde Dios quería que los leones prosperaran. Les hacemos algo completamente diferente cuando los traemos aquí, fingiendo porque no mueren que les hemos proporcionado adecuadamente.

	La calidad de su ceño cambió, sus cejas de color marrón visón se elevaron pensativamente, recordando a Hannah a las nutrias y lo alegre que jugaban en la naturaleza.

	—¿Es usted un león, entonces, señorita Cooper, capturada y llevada a la civilización desde su entorno natural, aquí para ser enjaulada y mantenida viva para el disfrute de sus captores?

	Ella lo estudió durante un largo momento y luego lo estudió más cuando llegó su bandeja. ¿Era un león? Se había vuelto notablemente más tranquilo desde que habían llegado a los malolientes alrededores de Londres.

	—No eras así esa noche fuera de Steeth. Ha perdido sus modales, Lord Balfour.

	Empujó la crema y el azúcar hacia ella, dejándola arreglar su taza primero y luego atender la suya. 

	—Mis modales no son lo que se perdió —dijo, revolviendo su té.

	Hannah bebió un sorbo en silencio, sabiendo que era una taza de té buena y fuerte, servida bien caliente, con rica crema y generosamente azucarada. Y, sin embargo, tenía un sabor extraño. El mal humor de Balfour era así de poderoso.

	Su silencio se extendió como penumbra sobre la mesa, y Hannah habló para combatirlo más que para ser cortés.

	—Tienes razón en algunos aspectos. Soy un colonial según sus estándares, y eso significa que estoy más cerca de los leones. Los tenemos en América, leones de montaña sin gran melena, pero con enormes dientes y garras. Cuando visité a mis primos al norte de Harrisburg, los escuché. Los leones no rugen en el Nuevo Mundo, gritan.

	Dio unos golpecitos con la cuchara en la taza de té. La porcelana se veía diminuta en su mano, la taza de té absurdamente decorada con pájaros azul pastel y delicadas flores amarillas. Ella siguió adelante porque él no dijo nada, pero se quedó mirando su té.

	—Veo las pieles empacadas en los muelles. Veo a los hombres que se pasan los inviernos cazando las pieles. Cuando era joven, mi padre era uno de esos hombres y me habló de su trampa. Él desafió rutinariamente condiciones como las que enfrentamos en Steeth. Pasó meses sin escuchar otra voz humana, Lord Balfour. Escuchó a los lobos aullar, a los leones aullar, a los pájaros carpinteros en busca de sus cenas. Escuchó la nieve derretirse y el hielo romperse mientras los lagos y estanques se derretían. No esperarías que un hombre así, tan lleno de vida y coraje, disfrutara estar enjaulado y mirado boquiabierto como esos pobres leones, ¿verdad?

	La mirada que le dio fue tan penetrante que fue como si no viera su forma física, sino alguna otra manifestación de ella. Quizás sus palabras, o su alma.

	—Su té se enfriará, señorita Cooper —Dejó su taza, habiendo terminado el contenido de un solo trago.

	—¿Crees que soy una tonta? —Dijo, probando obedientemente. —Ciertamente me volveré loca si tengo que hacer cabriolas desde ahora hasta julio, fingiendo que no tengo un pensamiento en mi cabeza. ¿Qué hay en este té? Me gusta.

	—Lavanda. Lo disfruto de vez en cuando, pero podemos probar un sabor diferente de té en cada tienda.

	¿Adónde había ido Asher MacGregor? Seguramente, sólo el trivial Lord Balfour se había sentado a tomar el té. 

	—¿Así que hay más vagabundeos, arrullos a los leones?

	—¿No has visto nada hoy sobre lo que le escribas a tu abuela?

	Hannah le otorgó puntos por no volver con una réplica mordaz. 

	—Oh, le escribiré. Le diré que a pesar de todo el humo del carbón que hay aquí, apenas puedes ver el sol, y el aire apesta incesantemente, lo que probablemente explica los muchos galgos de la tía. Le diré que han tenido grandes iglesias aquí durante casi setecientos años y, sin embargo, la caridad cristiana es tan escasa que la gente probablemente murió congelada en esos escalones de la iglesia este mismo invierno. Le diré que la riqueza del imperio británico ha sido reconocida desde hace mucho tiempo como proveniente de sus colonias y, sin embargo, esas colonias todavía, incluso décadas después del ejemplo estadounidense, no tienen representación en el gobierno más civilizado del mundo.

	—¿Eso es todo?

	Un alzamiento de su ceja y un calor particular en su mirada sugirieron que su rebelión verbal lo había distraído de su melancolía, por lo que siguió adelante.

	—Su príncipe consorte se ha esforzado por mejorar la condición de los trabajadores y, sin embargo, lo desprecian por sus esfuerzos. Tu reina dirige su imperio pero cada vez tiene poco que ver con el gobierno del mismo. Sin embargo, esto es una mejora con respecto a un rey que estaba loco y un regente que construyó palacios mientras sus antiguos soldados pasaban hambre en las calles. Las Américas están mejor sin tu inglés.

	—Es una dama muy testaruda —dijo, levantándose. —Se podría decir que incluso eres grosera, aunque yo no, pero estás equivocada: no soy inglés. Mi título es escocés y mi linaje paterno es exclusivamente escocés.

	Eso parecía importarle, aunque Hannah estaba más preocupada por el tema en discusión. 

	—Veo con mis propios ojos lo que tengo delante —Ella también se levantó y le dio la espalda para que pudiera colocarle la capa sobre los hombros. —No puedo permitirme dudar de mis propios ojos, lord Balfour. Debería volverme loco si lo hiciera.

	No estaba segura, pero pensó que él podría haberle dado una suave palmadita en los hombros, ¿una caricia? Mientras ella sujetaba las ranas en su garganta. Cuando se volvió bruscamente para mirarlo, su expresión era tan severa como siempre.

	Cómo extrañaba al hombre con el que había comido liebre asada fuera de Steeth, el hombre con el que se había abrazado.

	Arrojó algunas monedas sobre la mesa y extendió el brazo. 

	—Vamos, perderemos la luz y las calles se congelarán cuando oscurezca.

	Algo en su intercambio había sofocado sus comentarios corrientes sobre las maravillas de Londres, y Hannah extrañaba su voz. Extrañaba tener al menos esa parte de él asistiéndola.

	—No soy como un león —dijo mientras se acercaban a su faetón. —No voy a morder a todos los que intenten mostrarme amabilidad.

	—¿No es así?

	¿Era eso humor en sus ojos? 

	—Tú eres el que fue tan complaciente cuando se avecinaba una noche helada, y ahora te has convertido en un señor tan pestilente.

	Y luego, cuando debería haberla dejado, siempre una empresa complicada, y Balfour la vigilaba de cerca, la sorprendió.

	—Lo siento por eso, por ser un señor tan pestilente. Quizás fuiste un invitado más complaciente en el páramo, o más... algo. —Una disculpa y una especie de admisión indirecta, mientras mantenía la mano de Hannah entre la suya.

	—Estaba medio borracha. Difícilmente se puede esperar que observe todos los puntos más delicados de la etiqueta con un hombre que me escolta hasta los arbustos. —Con el único hombre que la acompañó hasta los arbustos.

	—No ibas a ir sola, y no ibas a ir sola a los salones de baile, Boston.

	Y con esas pocas palabras, Hannah volvió a sentir el tipo de calidez que había experimentado en el páramo invernal, una sensación de seguridad y bienestar, de descansar en buenas manos.

	—Tampoco dejaré que te enfrentes a esos salones de baile solo, Asher MacGregor. Podrías caminar y mover la cola, y luego, ¿qué haría yo por una escolta? 

	Hannah trepó al carruaje mientras el caballo pisaba con un gran casco trasero en el fango. Ágil como un gato, Balfour retrocedió en el tiempo para preservar sus botas de lo peor que podría haberles sucedido.

	 

	 


 

	Seis

	—Verás a Balfour comprometido con la chica Cooper si es la última cosa útil que haces.

	A pesar de la convicción de sus palabras, el viejo Fenimore estaba enfermo. Malcolm Macallan podía olerlo en él, de la misma forma en que un niño llamado desde el aula podía oler una paliza inminente en los vapores del aliento de su padre. 

	—¿Por qué iba a tratar a mi familia tan mal, tío?

	—No soy tu tío, y harás lo que te diga o la suma que te adelantan cada trimestre desaparecerá así —Fenimore chasqueó los dedos huesudos y manchados de hígado, con el anillo de sello suelto por encima de las articulaciones hinchadas.

	Malcolm deambulaba por el estudio, que estaba acalorado hasta ser sofocante, lo suficientemente apropiado, y plagado de un olor a alcanfor y decrepitud. Se detuvo ante una disposición de decantadores en el aparador y comenzó a levantar los tapones, olfateándolos uno por uno para perseguir el olor a decadencia de su nariz. 

	—Su remesa llegó a finales del último trimestre, milord. Es hora de conseguir un abogado cuya educación comenzó antes del cambio de siglo.

	Eran primos segundos, pero a pesar de todo el afecto entre ellos, podrían haber sido veinte.

	—Quizás la remesa se retrasó porque llevas demasiado tiempo en suelo inglés. Los como tú pertenecen a las alcantarillas de París. En mi época, los de tu especie fueron colgados del cuello como un espectáculo público.

	El lugar donde Malcolm pertenecía era Grecia, Dinamarca o algún lugar que no se definiera únicamente por la naturaleza de los orificios que había penetrado con su polla erecta cuando era colegial.

	—Me gusta Asher. ¿Qué ha hecho para merecer casarse con un colonial que probablemente entrecierra los ojos y trota con una ardilla en su hombro?

	El anciano tuvo que esforzarse para reprimir una sonrisa ante esa descripción. 

	—Él ha abandonado su responsabilidad durante años, dejó a su familia para capear los resultados de la hambruna sin su título para ayudarlos, permitió que su única sobrina fuera casi arrebatada en manos del marqués de Quinworth, y redujo a su hermano Ian para asumir el título y recibir invitados de pago, por el amor de Dios, antes de que Ian solicitara fondos de los fideicomisos del condado.

	Malcolm eligió un whisky suave, uno añejado en barricas que no había sido tratado muy intensamente con humo de turba, o tal vez no había tenido nada de turba. Incluso en su destilación, los MacGregor tuvieron comienzos extraños tan a menudo como las liebres en el páramo cambiaban de dirección.

	—Estás diciendo que Asher ha sido independiente y orgulloso. Terribles deficiencias en un laird escocés —Malcolm saludó a Fenimore con su bebida para agregar una pizca más de arena en los engranajes del anciano.

	—Ha descuidado cada uno de sus deberes y, por Dios, ya no los descuidará. La estadounidense comprenderá a un pagano como Balfour. Ella tolerará sus modales groseros y aportará una dote considerable al trato. Ha usado bienes, y un título, incluso un título escocés, es mucho más de lo que debería esperar. Los dos se merecen el uno al otro.

	Confíe en que el anciano conocerá los asuntos de todos, incluso mientras lo miden para su mortaja, y confíe en él también, para juzgar a todos en su ámbito y dictar sentencia sobre ellos también.

	Malcolm no quería formar parte del juego de Fenimore y, sin embargo... un hombre tenía que comer. Incluso desperdiciando su vida en París, un hombre tenía que comer, y también sus dependientes.

	—Si quiero hacer lo bonito en el escenario social de Londres esta primavera, necesitaré una casa, un guardarropa, un coche y un par, así como un caballo de montar. Es muy posible que tenga que perseguir a los tortolitos a las fiestas en casa y tal vez incluso hasta la temporada de otoño. La miserable suma que envías para asegurarte de que permanezca a una distancia segura de casa no es adecuada para el plan que me has propuesto ahora, Fenimore.

	El barón movió la manta sobre sus rodillas, la manta de MacGregor, aunque los MacGregor no querían saber nada de él, se lamió los viejos labios incoloros y miró fijamente el fuego. 

	—Eres antinatural de muchas maneras.

	La acusación difícilmente calificaba como un insulto, excepto por la silenciosa desesperación con la que Fenimore habló. Malcolm tomó un sorbo de deliciosa libación y luchó contra algo cercano a la lástima, ¿culpa, tal vez? No por tomar ventaja con el viejo, sino por aprovechar la mala suerte de Asher MacGregor.

	—Soy la única familia que te queda que no maldice tu mismo nombre —dijo Malcolm. —Los bebés están naciendo en Balfour, ya sabes. Ian, Connor, Gilgallon y Mary Fran están todos felizmente casados y tienen bebés escoceses gordos y saludables, a los que se les dan maravillosos nombres escoceses, envueltos en mantas de clan y enviados a dormir con las viejas canciones. Mis primos no te invitan allí, no menciones que te gustaría estar con ellos mientras la reina se burla de Deeside con su consorte real.

	—Eso no es asunto tuyo. ¿Cuánto, Malcolm?

	Bendito sea la firmeza de propósito del viejo. 

	—Quiero más que una temporada de gala para hacer avanzar sus planes. Quiero seguridad en mi vejez, algo que hayas disfrutado durante un tiempo obscenamente largo.

	Fenimore no pudo evitar la edad que había tenido, pero definitivamente merecía que lo picaran por vivir de la riqueza de su difunta esposa de una manera tan miserable.

	Malcolm comparó la elegancia mullida del estudio Fenimore con su buhardilla en París, un espacio estrecho y ruidoso que se congelaba y sofocaba alternativamente según las estaciones, un lugar que guardaba pocos recuerdos significativos y demasiadas botellas de vino cuando un hombre necesitaba un whisky decente en sus venas.

	El barón movió una mano nudosa en dirección a la campana. 

	—Llama para Draper. Todavía no ha partido hacia puntos al sur.

	Malcolm obedeció. Sí, fue una orden insignificante, y sí, el barón fácilmente podría haber llegado al timbre de la campana en unos pocos pasos, pero la presencia de Draper significaría una intención de estar sujeto a cualquier término que se imponga.

	Además, mientras Malcolm estudiaba la forma cada vez más frágil de Fenimore, tuvo que admitir que tal vez el barón no estaba dispuesto a levantarse y llamar a su hombre de negocios, tal vez no.

	 

	 

	El viaje a la Royal Menagerie cambió algo en la consideración de Asher por la señorita Hannah. La primera vez que vio el Menagerie, era un adolescente. Había suplicado una repentina y urgente necesidad de los jakes, y tan pronto como tuvo algo de privacidad, se rindió a las lágrimas. Nunca había sabido muy bien por qué, y ahora apenas importaba. Llevar a la señorita Cooper a ver a los leones no había sido nada amable de su parte; había sido... una prueba.

	Grosero, presuntuoso y nada amable.

	Tal vez lo había sentido, y tal vez también hubiera querido llorar un poco por los leones, es decir, había pasado la prueba. No sabía si sentirse complacido o decepcionado, por él mismo, por ella... nada de eso tenía mucho sentido.

	En cualquier caso, el tono de sus viajes turísticos con la señorita Hannah fue moderado, y el clima siguió su ejemplo, pasando de amargo a fresco, aunque temporalmente.

	A ella le gustaban más los parques y se contentaba con pasear por los senderos de su brazo, sin decir nada durante largos períodos mientras se balanceaba junto a él. También le gustaba recorrer las tiendas, aunque no por sí misma. Siempre estaba enviando pequeños obsequios, cintas, chucherías, guantes perfumados, dibujos,  a casa de su abuela, y de vez en cuando le hacía preguntas sobre el canto de un pájaro o alguna flor.

	—¿Todos los ingleses conocen su flora y fauna tan bien como tú?

	—No puedo responder por ellos de una forma u otra. No tengo una gota de sangre inglesa en mis venas.

	Ella se refirió a él como inglés para burlarse de él o para asegurarse de que prestara atención.

	Prestar atención a Hannah Cooper se estaba volviendo demasiado fácil, incluso cuando ella simplemente ocupaba el lugar junto a él en un banco silencioso. Hyde Park nunca estuvo completamente desierto, pero a última hora de la mañana, las niñeras habían llevado a sus hijos a las guarderías, las dependientas aún no estaban tomando el mediodía y la multitud de moda todavía estaba en la cama.

	—¿Es por eso que no suenas inglés?

	—Sueno inglés comparado contigo —Cuando estuvo sobrio y pudo imitar los acentos que había escuchado en la universidad, sonaba mucho más inglés que ella. Ian, el siguiente en la línea de los hermanos de Asher, había encontrado ese acento universitario estruendoso hasta que adquirió uno propio.

	La señorita Cooper arrastró media bota sobre la tierra debajo de su banco e intentó, sin éxito, ocultar una sonrisa. Le gustaba ser de Boston, por muchos y variados que pudieran ser sus otros disgustos. 

	—No suenas americano, Asher MacGregor, pero uno difícilmente sabe qué puede ser un acento americano. Últimamente estamos tan llenos de irlandeses y escoceses. Antes era francés, holandés e inglés. También tenemos muchos africanos.

	—Esclavos —No extrañaba en absoluto ese aspecto del Nuevo Mundo.

	—No en Boston —Su columna se enderezó, y para que no lo invitaran a una homilía abolicionista, Asher señaló un lecho de tulipanes varios metros más arriba del camino. Algunos de los primeros incondicionales sugirieron que toda la cama sería de un amarillo brillante y ondulante en unas pocas semanas.

	—Estoy perdidamente enamorado.

	Dejó raspando su bota. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	Era malo burlarse de ella de esa manera, aunque ella era una mujer muy necesitada de burlas. —Eso es lo que un caballero inglés sabría sobre los tulipanes amarillos, que representan el sentimiento 'Estoy perdidamente enamorado'.

	—He oído hablar de esta tontería simbólica del ramo, aunque si me preguntas, un tulipán amarillo debería ser simplemente un tulipán amarillo.

	Ese era su sentido común hablando, tratando de dar una pequeña homilía propia. Asher se acercó un poco más, para poder percibir un poco de su aroma. Ella usó jabón de lavanda, como hacía la mayoría de los de su casa, pero entrelazando eso llegó un indicio de algo dulce y clamoroso.

	—Te declaro mi amor.

	—Señor, no lo hará... Oh.

	El  hizo algo que ningún inglés y pocos escoceses se habrían atrevido a intentarlo en Hyde Park a plena luz del día: había arrancado el primer tulipán rojo que florecía de una espesa vegetación.

	Y su crimen, seguramente los ingleses habrían hecho de apropiarse de una sola flor temporal un crimen, valió la pena el riesgo, porque por primera vez en su experiencia, la señorita Hannah Lynn Cooper, oriunda en Boston, estaba ruborizada y tímida.

	No se puso tan roja como el tulipán, pero se sonrojó muy bien y agachó la cara para meter la nariz en la flor. Eso fue una tontería, los tulipanes apenas tenían olor, y resultó en una mancha de polvo amarillo anaranjado en la punta de la nariz de la señorita Hannah.

	—Un inglés adecuado estaría mirando nerviosamente a los árboles en este momento —Asher sacó su pañuelo. —Podría estar moviendo la nariz, haciendo señales discretas de que te has vuelto impresentable.

	—No presenta... —No retrocedió cuando Asher le quitó el polvo de la nariz. Aunque ella frunció el ceño. —¿Estoy presentable ahora?

	—Estamos trabajando en ello. Unos cuantos viajes más a la modista, varios más a la sombrerera, y mis esperanzas podrían verse recompensadas.

	De repente, el ceño fruncido se convirtió en una mueca. 

	—Y aquí lo estabas haciendo muy bien, Balfour. Pero no, debes arruinar un hermoso día de primavera hablando de la debacle que se avecina.

	Su nariz, una vez más libre de cosméticos no deseados, apuntaba hacia el cielo. Le gustaba esa nariz. En su ángulo y dimensiones, esa nariz hablaba de confianza y honestidad. Una nariz como la de ella podría ser convencida de que se acariciara un poco con la compañía adecuada en una noche fría, siempre que esa compañía no comenzara a hablar primero sobre el matrimonio y las dotes.

	—Un compromiso adecuado difícilmente sería una debacle, señorita Hannah. Tienes una aversión antinatural al matrimonio y la familia si crees eso. Puede ser maravilloso tener una familia.

	No había querido decir la última parte, y ella lo estaba mirando de nuevo con esa forma de estudio suya, sugiriendo que sabía que él había revelado más de lo que había planeado. 

	—Tienes una familia, supongo —dijo. —¿Dónde están si son tan maravillosos?

	El dolor de su pregunta fue espectacular, más aún por ser inesperado. El dolor golpeó a Asher en el cuerpo, constriñó sus vías respiratorias y se enroscó en su estómago, y luego rebotó en su mente, dejando un rastro de culpa, pérdida y rabia.

	—He enviado por algunos de ellos. Para cuando comience la temporada, espero que dos o tres de mis hermanos vengan de Aberdeenshire con el propósito expreso de ayudarme a despedirlos.

	No merecía su ayuda,  Ian en particular ya había servido mucho más allá del llamado del deber, y tampoco Hannah merecía su mal humor, pero de todas las cosas que él podría haber estado preparado para que ella le preguntara, el paradero de su familia no estaba entre ellos.

	—Tengo medio hermanos —dijo mientras hacía girar el tulipán rojo entre los dedos enguantados. —Están mimados, podridos, y los amo. Quiero un hogar propio y bebés tanto como la próxima mujer, pero ya tengo una familia. Dejar a un lado a la familia que tengo por la familia que sueño con tener apenas se lava.

	Hoy estaba en una forma espectacular, golpeando casualmente cada moretón en el alma de Asher, y sin siquiera saber los estragos que causaba.

	Se obligó a concentrarse en el sentido claro de sus palabras. 

	—Te refieres a tu abuela no del todo santa, a quien debes proteger a toda costa. Un inglés podría no inclinarse tan fácilmente ante los planes de su padrastro, o el inglés adecuado tendría riquezas propias —También lo haría un escocés, en realidad, pero Ian, Gilgallon y Connor estaban felizmente casados.

	La señorita Hannah se sentó hacia adelante y se apoyó en el banco con ambas manos, encorvando los hombros en una actitud poco femenina. 

	—Mi abuela depende de mí y yo le debo una. Cuando papá murió, mamá habría dejado pasar a toda la ayuda, se habría llevado a su cama y se habría quedado allí todos los días. La abuela intervino y mantuvo el orden, a pesar de que mi madre la trataba miserablemente. Cuando mamá se casó con mi padrastro, fue mi abuela quien alertó a los abogados de papá sobre la necesidad de cuidar mi fortuna.

	—Suena muy devota —También entrometida, y ni siquiera un inglés empobrecido quería casarse con relaciones femeninas entrometidas.

	—Ella es mía para amarla ahora, así que esta estupidez de un matrimonio en Inglaterra no servirá.

	Hannah Cooper estaba a la altura de sus narices, demostrando una determinación que no presagiaba nada bueno para la próxima temporada social, y tenía la intención de tener su debacle bajo el mando de Asher. Porque eso tampoco serviría, tanto por su bien como por el de ella, Asher intentó algo de honestidad.

	—Si no lo acepta, si es rechazado o ridiculizado porque tiene un comportamiento extravagante, mi tío y muy probablemente sus padres también recibirán noticias.

	—Mi padrastro no es mi padre.

	—No obstante, él está en condiciones de hacerte sentir miserable —Así como el viejo tío Fen haría a Asher miserable.

	No dijo nada durante un tiempo, confirmando la sensación de Asher de que el maldito padrastro ya había hecho a Hannah miserable.

	—¿Nos vamos, señor? La tía se levantará de su siesta y parece amenazar con nieve o aguanieve.

	Ella no se puso de pie. Ya había absorbido lo suficiente la etiqueta inglesa como para recurrir al clima para cambiar de tema y esperar su ayuda antes de levantarse, o tal vez le dolía la cadera de tanto caminar.

	—Es probable que tu tía vuelva a dormir durante la cena —Enid durmió la mayor parte del tiempo, de hecho, que era la razón, la mayor parte de la razón, Asher había enviado refuerzos. Un acompañante dormido en el interruptor no era un acompañante en absoluto, y los sirvientes difícilmente se guardarían tal desarrollo para sí mismos.

	Se levantó y le tendió una mano. 

	—Vamos, parece que el clima podría ponerse desagradable.

	Mientras regresaban a Park Lane, Asher notó casualmente cada especie de pájaro, árbol y flor a su alrededor. En la naturaleza canadiense, tal conocimiento podría marcar la diferencia entre un estómago lleno y uno vacío, entre la vida y la muerte.

	Y, sin embargo, aquí estaba, lejos del desierto, en una tierra donde un hombre aprendía de las flores solo para poder hablar simbólicamente a través de ellas en el cortejo, y las mujeres, las damas, entendían esos sentimientos fácilmente.

	Ian MacGregor, heredero del conde de Balfour, amaba a sus hermanos y los amaba profundamente. Esa era probablemente la razón por la que también quería golpear sus cabezas idiotas con regularidad.

	 

	 

	—Asher es laird, cabeza de esta familia y tiene el título; si nos llama, vamos —En la salva inicial de Ian, Connor y Gilgallon intercambiaron miradas de hermano menor que presagiaban un motín, o al menos una larga y tediosa serie de discusiones.

	—Estoy de acuerdo con Ian —Su hermana, Mary Fran, habló desde el sofá de dos plazas que compartía con su esposo, Matthew. Se tomaron de las manos, sus dedos entrelazados descansaban sobre el muslo de Matthew, el regazo de Mary Fran era bastante menos evidente que hace varios meses. —Honestamente, me gustaría pasar tiempo con nuestro hermano —dijo Mary Fran. —Se refugió en Balfour la mayor parte del invierno, como una especie de monje. Si lo evitamos, también podría estar atrapando osos o lo que sea que estaba tan feliz de hacer en Canadá.

	No había estado atrapando osos, o no simplemente atrapando osos. Ian sabía eso.

	—Voy a servir —La esposa de Ian, Augusta, se fue de su lado para atender la hospitalidad, aunque agregar whisky a los ánimos de sus hermanos no era necesariamente prudente.

	Gilgallon, el más encantador pero también el más exaltado, encabezó la carga. 

	—Asher desaparece durante tanto tiempo que es declarado legalmente muerto, luego aparece el otoño pasado sin casi ninguna advertencia. Se emiten decretos reales, te arrebata el condado y luego, a la primera señal de la primavera, ¿se va a divertirse en Londres?

	Augusta sirvió el primer trago a la rubia esposa inglesa de Gilgallon, Genie, y el segundo a la querida y pequeña Julia de Con. Genie le pasó la bebida a Gil sin tomar un sorbo, lo cual fue interesante, y podría explicar por qué Gil preferiría quedarse en el norte, pegado al lado de Genie, incluso con la primavera acercándose.

	—Una temporada de Londres no es una diversión —dijo Genie, el refinamiento inglés resonando en cada sílaba. —Un conde recién nombrado con un pasado misterioso será acosado y no sabrá qué está a punto de golpearlo.

	Connor, el más callado y franco de los hermanos, habló mientras Julia tomaba un delicado sorbo de su bebida. 

	—Asher no es ajeno a un desierto peligroso. Estoy diciendo que tal vez no quiera que Cabalguemos con los Colores con todas las galas. Telegrafió a Ian. Deja que Ian explore la situación. El resto de nosotros podemos llegar allí con una semana de antelación. "

	—Spathfoy y Hester han estado esperando en el sur desde el otoño —dijo Ian, porque la familia ahora incluía a la prima de Augusta, Hester, y su conde inglés. —La invitación de Asher fue para toda su familia y estoy de acuerdo con él. No todos hemos estado bajo el mismo techo desde el funeral del abuelo.

	Un hombre que se había hecho pasar por el cabeza de familia durante unos años podía alcanzar ese rango. La mención de su abuelo fallecido hizo que Gil bebiera su whisky y Connor tomara la mano de Julia.

	—Si Asher ha estado haciendo juergas sobre las montañas canadienses estos últimos años, entonces será una curiosidad entre los ingleses —dijo Mary Fran. —No podemos dejarlo solo por más tiempo, no si está pidiendo nuestra ayuda.

	Otro silencio descendió, este pensativo.

	—Necesitábamos su ayuda —dijo Gil, su tono más desconcertado que enojado. —Durante años, necesitamos su ayuda y nos dejó pensar que estaba muerto.

	—La familia tiene su ayuda ahora —dijo Ian. —Su empresa de envíos está prosperando y tengo la sensación de que no es su único éxito comercial. Todos los MacGregor de dos continentes pueden solicitar ayuda a Asher ahora.

	—No me importaría ver la ciudad en primavera —se ofreció Julia. —El invierno tarda tanto en perder su control tan al norte. Entonces también, algunas compras podrían estar en orden... 

	Dejó que la sugerencia colgara, pero Ian sintió que las otras mujeres captaban la idea como perros que captan el olor del zorro.

	—No voy a estar escurriéndote por las malditas tiendas —murmuró Connor.

	Julia le dio unas palmaditas en la mano y lo besó en la mejilla. 

	—Me encanta mostrarte con tu falda escocesa, esposo.

	La boca de Connor, por lo general tan sombría y sin sonreír, se convirtió en una sonrisa indulgente.

	Y eso lo resolvió. Sin gritar, sin romper los muebles, sin negociar, todos iban hacia el sur, y sin obligar a Ian a revelar confidencias que le había prometido a Asher no revelar nunca.

	 

	 

	Siempre que Balfour se encontraba con Hannah, sus emociones iban en dos direcciones: primero, le molestaba su intromisión, y siempre se sentía como una intrusión. Ella levantaría la vista para encontrarlo descansando en una puerta, su expresión impasible, los brazos cruzados mientras la estudiaba en un hermoso e inescrutable silencio.

	Nunca sabia cuánto tiempo había estado al acecho, robando su privacidad mientras la miraba en silencio.

	Después de haber luchado contra ese resentimiento bajo control, tendría que guardar la carta de la abuela, la leía con mucha frecuencia, lo que creaba un segundo resentimiento, como un eco. La carta era su único vínculo con su hogar, su único vínculo con lo que más le importaba en la vida, aunque eso no era culpa de Balfour.

	Y tirando de esos resentimientos, como una gran bestia de carga, vinieron los recuerdos de sentirse segura y cálida en el abrazo de Balfour, de aceptar una sola flor suya mientras se burlaba de ella en el parque, de su mirada decididamente hacia abajo mientras hablaban de leones enjaulados.

	—Está empeñada en arruinar sus ojos, señorita Hannah —Balfour entró tranquilamente en el salón y encendió la lámpara. —¿Estás listo para ir a cenar?

	No preguntó por la tía Enid, lo que fue considerada de él. 

	—Lo estoy.

	Dobló la carta, se levantó y se acercó al estante de tacos en la pared opuesta. Cuando Balfour extendió una mano hacia ella, ella la tomó, notando como siempre hacía el leve roce de sus callos contra sus dedos y palma.

	El avance por las escaleras fue lento.

	—Te duele la cadera. Duele peor los días en que caminamos por el parque, ¿no? 

	Su cadera la estaba matando. 

	—O quizás en los días en que nieva, o en los días en que me levanto de la cama —O los días en los que pensaba en lo que sucedería cuando regresara a Boston sin marido.

	Él puso su mano sobre su brazo. 

	—¿Prefieres llevar una bandeja a tu habitación? —Los ojos oscuros la miraron no con impaciencia, lo que habría sido bienvenido, sino con sincera preocupación.

	—Estoy siendo difícil. Me disculpo.

	—Tu abuela ha escrito solo una vez. La extrañas y te preocupas por ella.

	Ese fue el intento de Balfour de considerarlo, catalogar los dolores y molestias por los que Hannah no podía hacer nada y, sin embargo, su honestidad también fue un consuelo.

	—La abuela solo puede imprimir, su vista es muy pobre, y no quiere gastar los gastos de envío en un intercambio de chismes.

	Balfour se detuvo con ella mientras un lacayo abría la puerta del comedor. 

	—¿Es esa una cita exacta de su carta?

	—Suficientemente cerca.

	—Los ancianos parecen compartir una serie de características, independientemente de su cultura. Puedo recordar que me dijeron en la casa comunal que hablar no haría que se juntara la leña.

	El comentario fue una observación extraordinaria en cualquier contexto, también la revelación más personal que le había ofrecido.

	—¿La casa comunal? —Ella esperaba que su expresión se cerrara como solía hacer, o que una luz humorística entrara en sus ojos oscuros mientras él volvía hábilmente el tema hacia ella. En lugar de eso, la condujo al comedor, un espacio cálido a la luz de las velas fragante con el aroma de la carne asada.

	—Tengo recuerdos de mi infancia, al igual que cualquier otro hombre, aunque los míos son de la naturaleza canadiense. Es hermoso allí, pero... absolutamente intransigente. Quizás un poco como tú.

	Un intento de bromear, pero al igual que con muchas de las salidas de Balfour, un cumplido acechaba al borde de la observación. 

	—¿Qué edad tenías cuando te fuiste?

	—Once veranos —Se detuvo junto a la silla de Hannah, a la derecha de la suya. —Once años de edad.

	La sentó sin decir más, pero luego la sorprendió. 

	—Es su turno para decir la bendición, señorita Hannah.

	¿Su turno? Había dicho una o dos palabras superficiales sobre la comida en cada cena, y ella lo había visto cerrar los ojos por un momento antes de comerse la comida en otras ocasiones. A diferencia de muchos hombres conocidos de Hannah, él no hizo caso omiso de su espiritualidad.

	Ella tampoco. Hannah extendió la servilleta en su regazo y buscó inspiración. No llegó ninguna, la costumbre en Boston era que el padrastro parloteara hasta que la sopa estuviera fría. Hannah inclinó la cabeza y pensó en pan y mantequilla consumidos bajo un cobertizo.

	—Por lo que estamos a punto de recibir, por los refugios seguros y por los seres queridos incluso cuando no podemos estar con ellos, estamos agradecidos. Amén.

	Él silenciosamente repitió su amén, y comenzó la prueba de otra comida más en la hermosa, encantadora y demasiado perspicaz compañía del conde de Balfour.

	 

	 


 

	Siete

	Asher tuvo la habilidad de disuadir a su invitado con solo respirar, lo cual fue una suerte.

	Estaba empezando a gustarle demasiado mirar a Hannah Lynn Cooper, a disfrutar viendo la forma en que la luz de la lámpara jugaba con los reflejos rojos y dorados de su cabello. Le gustaba sentir su mano deslizándose en la suya, le gustaba pensar que ella apreciaba que él no la dejara caer.

	Le gustaba reflexionar sobre la calidad de sus silencios mientras deambulaba por el parque con él, le gustaba provocarla para que sonriera a pesar de sí misma.

	—¿Podría darme la mantequilla, señorita Hannah?

	Ella puso el pequeño plato de plata junto a su codo. 

	—Siempre comienzas tu comida con pan con mantequilla.

	No se había dado cuenta de eso de sí mismo. 

	—Un hombre puede prescindir de una sopa diluida, mientras que el pan y la mantequilla mantendrán la vida. ¿Vino, señorita Hannah?

	—Por favor.

	—Estás aprendiendo a beberlo, supongo.

	—Estoy aprendiendo que el agua en Londres no es como el agua en casa. Puedo ver por qué el té es la bebida obligatoria aquí.

	Probablemente la cerveza se consumía en mayor cantidad que el té. No lo señaló porque estaba a punto de hacer otro pronunciamiento contundente. 

	—¿Y por qué es obligatorio el té?

	—Porque el agua de Londres no se puede beber en su estado puro.

	Suficientemente cierto. 

	—No debes decir tanto en público.

	Se sentó y permaneció en silencio mientras se retiraba el plato de sopa. Asher despidió a los lacayos, como solía hacer. La comida estaba sentada en la mesa a la vista de los platos, y él y su invitado eran más que capaces de alimentarse solos.

	—No lo avergonzaré, señor —Su admisión fue a regañadientes, ofreció más esperanza que confianza, aunque sus modales eran impecables.

	—No causarás vergüenza a propósito y, sin embargo, sospecho que no lo aceptarás, aunque no será enteramente obra tuya y dudo que te importe. Me gusta eso de ti, Hannah Cooper, aunque me gustaría que pudieras aceptar el camino más suave del compromiso y la acomodación. Espero no avergonzarte tampoco.

	Porque el compromiso y la acomodación tampoco estaban en su naturaleza.

	Se detuvo a la mitad de su alcance hacia su vino. 

	—¿Tiene esto que ver con ese comentario sobre la casa comunal?

	Tras considerarlo, descubrió que sí, lo hacía. 

	—No soy el acompañante ideal para una joven que busca causar una buena impresión en la Sociedad Educada. Sospecho que mi tío te ofreció mis servicios como una forma de castigarme más que como una forma de verte efectivamente presentada.

	—¿Soy un castigo?

	—No suene tan complacida.

	Ella sonrió, una hermosa y traviesa sonrisa que sugería que si hubiera querido, si hubiera tenido la menor inclinación, le iría bastante bien entre los solteros de Londres. 

	—Cuéntame sobre la casa comunal y por qué eres una excusa tan lamentable para una escolta.

	—No iría tan lejos. Soy un conde, te haré saber —Aunque esta era la primera vez que recordaba haber tenido un uso para el título.

	—De donde yo vengo, tu título no se considera un atributo que te hayas ganado, y lo ves de la misma manera. Ahora, háblame de la casa comunal.

	Para su sorpresa, durante el resto de la comida, le dijo. Le habló de los interminables inviernos amargos que pasó en una cómoda proximidad con las personas que lo conocían desde que nació. Habló sobre la belleza de la naturaleza, el alcance del conocimiento que un hombre necesitaba para sobrevivir allí y la curiosidad y el temor que había sentido al ingresar al puesto comercial cuando tenía ocho años.

	Lo que le sorprendió fue la facilidad con la que llegaban los recuerdos felices, la facilidad y la abundancia. No habló sobre la tos, sobre la falta de remordimiento de la enfermedad en tales circunstancias, sobre todo sobre eso, sobre la inanición a principios de la primavera.

	Ni siquiera Ian le había pedido esta recitación; Asher tampoco habría acogido con agrado las preguntas de su hermano.

	Hannah Cooper escuchó, haciendo preguntas cuando de vez en cuando se quedaba en silencio.

	¿De qué tribu era la gente de su madre?

	¿Cuánto tiempo había vivido con sus abuelos después de su muerte?

	¿Cuánto tiempo había vivido en el puesto comercial después de la muerte de su abuela?

	¿Cómo fue cruzar el Atlántico a los once años?

	¿Cómo un niño de ocho años reconcilió una vida en la naturaleza con la vida entre la gente de su padre?

	—No bien, no fácilmente. El ministro que me acogió fue amable, pero en el puesto de comercio, vestían demasiada ropa en verano, usaban demasiados utensilios para consumir su comida, intentaban andar en invierno como si no fuera un frío mortal, cuando lo que se quería eran historias largas, largas contadas en el fuego. La tribu de mi madre incluía personas que podían recitar toda nuestra historia de memoria, una empresa que dura nueve días y, sin embargo, no fue hasta que llegué a Escocia que escuché algunos cuentos decentes contados en inglés.

	—¿De?

	—El padre de mi padre. Mi padre murió inmediatamente después de enterarse de mi existencia y enviar a buscarme.

	Ella le dio unas palmaditas en la mano. No un pequeño gesto subrepticio, sino un firme apretón de su mano seguido de un suave y cálido pase de sus dedos sobre sus nudillos.

	Los gestos de consuelo habían sido raros y escasos en su vida, al menos su vida entre la gente de su padre. Eran un grupo ridículo, haciéndose la guerra sin cesar, aunque compartían el mismo Dios, vivían uno al lado del otro y se imitaban las modas del otro. Y, sin embargo, escoceses, ingleses, galeses, irlandeses e incluso estadounidenses tenían un orden jerárquico tan bien definido como pollos confinados en el mismo gallinero maloliente.

	Se llevó la mano de Hannah a los labios en un gesto tradicional que aprobaba pero que rara vez usaba. 

	—Es tarde y ya he hablado bastante. ¿Te acompaño a tus habitaciones?

	—Por favor. También quiero ver a la tía Enid. Apenas se movió cuando le pregunté si iba a bajar a tomar el té.

	Asher se apropió de una vela, habiendo bajado los candelabros para pasar la noche, y condujo a la señorita Hannah a través de la casa a oscuras. Tal vez fue su imaginación, pero pensó que ella se apoyaba en su brazo con más fuerza y tardó más en recorrer los escalones.

	—Podrías probar un poco de láudano —sugirió mientras se acercaban a la puerta. —El hecho de que tu tía haya hecho una muleta con sus remedios patentados no significa que tú caigas en la misma trampa.

	Incluso aliviada con una copa o dos de vino, la señorita Cooper debería haber disparado una réplica agria, debería haber echado las orejas hacia atrás por su presunción; se había propuesto rechazar el láudano más de una vez. No podían separarse muy bien de los términos acogedores, casi amistosos, en los que habían pasado la comida, ¿verdad?

	—Ya he caído en la trampa del remedio patentado, o casi. Creo que mi padrastro estaba listo para cerrarla sobre mí.

	Se detuvo frente a su puerta. A la luz de un candelabro al final del pasillo, parecía cansada y pálida, pero no derrotada. Nunca derrotado. 

	—¿Eso ocurrió por tu cadera?

	Ella arrugó la nariz. 

	—Por mi estupidez. Cuando tenía veinte años, tuve una de esas caídas desagradables y el médico me recetó reposo en cama. Mi padrastro sugirió un elixir para el dolor porque, cuando lo tomé, fui mucho más dócil. La abuela se dio cuenta de lo que estaba tramando, como yo solo tenía veinte años, todavía podía intentar casarme, y tuvo una conversación severa con mis médicos, mi madre y mi criada. He evitado incluso los espíritus fuertes desde entonces, al menos hasta que me familiaricé con la versión local del licor.

	No es de extrañar que fuera leal a la anciana, y no es de extrañar que considerara la temporada de Londres como un mero inconveniente. Sabía lo que era luchar por su libertad y seguía luchando.

	Y, sin embargo, le había ofrecido un respiro de alguna versión adulta de la nostalgia.

	Dejó la vela, se inclinó y presionó sus labios contra su mejilla. Se demoró sólo el tiempo suficiente para captar su aroma a lavanda y trébol antes de dar un paso atrás. 

	—Será un honor acompañarla por Mayfair esta primavera, señorita Hannah Cooper, y me equivoqué cuando predije que no la tomaría. Serás, como dicen, todo el furor.

	Hizo una reverencia y se retiró antes de que pudiera decir algo más tonto que eso, antes de que pudiera hacer algo más tonto, y la dejó de pie fuera de su dormitorio, iluminada por la luz de una sola vela.

	 

	 

	El conde de Balfour besó suave, dulcemente, en total desacuerdo con sus ojos oscuros y duros, su nariz afilada y su acento extraño y gruñido. Hannah se llevó el recuerdo del beso de buenas noches del conde a su cama y se despertó con él a la mañana siguiente.

	A ella le había gustado su beso. Ni una pizca de falta de respeto había estropeado el gesto, nada de presunción. Olía bien, a Navidad y especias dulces, y había mantenido las manos para sí mismo, tocándola solo con los labios.

	Que un hombre tan grande pudiera ser delicado era impresionante.

	También engañoso.

	—Suélteme el zapato, señor, o gritaré —Hannah usó el mismo tono que aplicaba regularmente a sus hermanos menores, aunque aparentemente no tuvo ningún efecto en los condes adultos.

	—Es solo una zapatilla de baile —Le dio un fuerte tirón al zapato que tenía en la mano, aunque no lo suficiente como para arrebatárselo. —Tienes al menos doce pares. Adelante, grita. Quizás eso motive a tu tía a dejar la cama para variar.

	No, no lo haría, ¿y qué tan bajo fue eso?

	—No te permitiré visitar tu estúpido plan en mi desafortunada vestimenta, mi lord.

	Esto le dio una pausa en el tira y afloja entre ellos. 

	—Casi nunca me llamas 'mi lord'. —Mientras hacía esa observación, pareció agrandarse. Usó el zapato para acercarse a Hannah, tan cerca que ella pudo ver que sus ojos no eran en realidad negros, eran de un marrón oscuro con motas doradas.

	Y no daba indicios de compromiso.

	Un grito de sorpresa vino desde la puerta cuando una criada que llevaba una bandeja de té se detuvo abruptamente, con los ojos muy abiertos.

	—Déjenos —ladró el conde. 

	La criada dejó la bandeja en la mesa baja delante del sofá, hizo una reverencia y se marchó.

	La zapatilla de baile era de ese tono pálido de rosa conocido como Maiden's Blush. Hannah no podía imaginar una ocasión en la que la atraparan muerta en ese color, pero su colección recién adquirida incluía Spring Dew, verde, Moondust, marfil, Spanish Pewter, gris, y una variedad de otras impracticables.

	El conde se inclinó más cerca, nariz con nariz con Hannah. 

	—Me gustaría muocho una taza de té —Apareció escocés cuando intentaba un gol.

	—A menos que te lo vayas a beber de esta zapatilla de baile, será mejor que me devuelvas el zapato.

	Soltó la zapatilla, pero durante un largo momento no retrocedió.

	Se produjo una contienda visual de voluntades, dos personas encerradas en una mirada mutua sin pestañear, incluso cuando Hannah sabía que estaba siendo ridícula. Se olvidó de que no podía echarse atrás y, en cambio, tomó nota de los contrastes en el atuendo matutino del conde. Su camisa era blanca como la nieve, su corbata de seda azul oscuro, su chaqué de un azul más oscuro y los botones de la camisa y los botones de las mangas dorados. Su chaleco era de otro tono de azul bordado en un patrón de cachemira con hilos dorados.

	Con su tez oscura, el conjunto era discretamente elegante y... encantador.

	Y de nuevo, su aroma, nuez moscada, clavo, canela, más fuerte que la noche anterior. Con algo parecido al asombro, Hannah vio que su propia mano se levantaba y liberaba un pliegue de su corbata de la solapa de su abrigo. Pasó un dedo entre las suaves capas de tela, tiró de la seda del lino y la lana, luego pasó la palma de la mano por el centro de su pecho.

	Retrocedió lentamente, como si hubiera visto a un depredador en un claro del bosque y estuviera evitando el chasquido de una sola ramita.

	—¿Quiere servir, señorita Hannah?

	Sonaba condenadamente compuesto, mientras que para Hannah, algo salvaje y agitado recorría los confines de su vientre. 

	—Por supuesto.

	Balfour esperó a que ella tomara asiento, luego esperó a que ella le indicara el lugar junto a ella en el sofá, aunque de todos los hombres que era, lord, montañés, hombre de la frontera, el conde era el menos visible.

	—¿Me roba los zapatos y luego realiza la ceremonia, señor?"

	—¿Me llamas 'mi lord' solo cuando intentas distraerme?

	Ella no alcanzó la tetera. Ya era bastante malo cuando se mostraba obstinado; ahora debia aparecer bromeando.

	—Tus ojos cambian de color con tu estado de ánimo, Balfour. ¿Sabías tu eso?

	—Sospecho que es cierto para la mayoría de la gente, y me disculpo por molestarte por tu zapatilla de baile.

	Para distraerse, Hannah inició el ritual del servicio del té. 

	—¿Mis zapatos están ahora a salvo de tu robo?

	Su mirada estaba en sus manos mientras ella agregaba crema y azúcar a su Darjeeling, luego se movió para él, quitó la cuchara y le pasó la taza y el platillo.

	—Tienes las manos frías, Hannah Lynn Cooper. Esta habitación está fría, de hecho.

	No había respondido a su pregunta. 

	—No piense en cerrar esa puerta, señor.

	Ya estaba de pie, cerró la puerta y luego avivó el fuego hasta que se encendió. 

	—Mucho de buen decoro te servirá cuando estés muriendo de fiebre pulmonar bajo mi techo. Y no, tus zapatos no están a salvo de mí. Se suponía que ibas a visitar a tu tía como lo haces todas las mañanas a primera hora, y tenía la intención de liberarte de un solo par.

	Estaba de pie con el atizador de latón y hierro en la mano, aunque un Claymore también habría sido apropiado para su postura.

	—Dudo que mis pantuflas le queden bien, señor, y Maiden's Blush no es su color.

	Dejó el atizador en su soporte y comenzó a deambular por la habitación de Hannah, volviéndose lo suficientemente rápido para que Hannah sospechara que podría haber estado ocultando una sonrisa. Él no se mezcló con aquellos alrededores quisquillosos y mullidos y, sin embargo, a ella le gustó verlo oliendo los saquitos de salvia que colgaban de sus cortinas y tocando los cepillos de su tocador.

	—Realmente no deberíamos estar solos aquí juntos —Y Hannah realmente no practicó la hipocresía de manera muy convincente, porque ese era el hombre en cuyos brazos había pasado una noche hermosa y acogedora.

	—Entonces acepta darme una de tus zapatillas de baile, una adecuada.

	Hannah tomó un sorbo de té y luego se dio cuenta de que había bebido de la única taza que había servido: la de él. Él también la había visto hacerlo, desgraciada. Su sonrisa lo decía mucho.

	—Vas a arruinar mi zapatilla. No quiero.

	—Qué yanqui. ¿Me vas a decir que Maiden’s Blush es tu color favorito?

	Tenía que sacarlo de su habitación, y no porque el decoro lo requiriera. 

	—Te estoy diciendo que cada plan, ejercicio y poción mágica ha sido inútil en lo que respecta a mi discapacidad.

	—¿Así que has dejado que alguien te levante los talones antes?

	Debido a que la estaba mirando, incluso cuando se llevó un tazón de popurrí a la nariz, probablemente la vio vacilar tanto como lo escuchó.

	—No has permitido eso anteriormente —Dejó el plato y removió el contenido con su tercer dedo antes de reunirse con ella en el sofá. —¿Por qué no?

	Discutir no significaba desalojarlo de su habitación. 

	—Nadie pensó en eso.

	Se sentó hacia adelante, estirando las costuras de su abrigo, haciendo que el sofá crujiera suavemente. 

	—No tienes dolor en el pie, la rodilla o la pierna, hasta donde yo sé. Si la dificultad está en su espalda y cadera, entonces es posible que tu pierna derecha sea simplemente más corta que la izquierda. Es posible que tu caída no haya tenido mucho que ver con eso, aparte de debilitarla por un tiempo como resultado de la inactividad, lo que expuso la condición subyacente.

	Mientras hablaba, se sirvió una segunda taza de té, añadió crema y azúcar y se la pasó a Hannah.

	Ella la tomó, asegurándose de que sus dedos no se rozaran de nuevo. 

	—No deberías estar hablando de mi persona en esos términos —No en Inglaterra, en cualquier caso.

	—¿Debo llamar a un médico para que hable contigo sobre tus propias extremidades? ¿Otro médico? Un viejo que huele a moho y gotas de limón, ¿quién sin duda querrá examinar tu persona?

	—Gracias, no. La tía Enid se enteraría y las cartas volarían, y gracias, no. —Tomó un sorbo de té, encontrándolo reconfortante y reconfortante, y acunó la taza en sus manos en lugar de ponerla en el plato.

	—¿Así que me dejas intentarlo, Hannah? Si no funciona, entonces no hay ningún daño, excepto para asegurarse de que nunca cubrirá sus delicados pies con Maiden's Blush.

	Hannah, no la señorita Cooper, ni siquiera la señorita Hannah. Maiden's Blush, de hecho. 

	—No podría ser tan bendecida.

	Y la idea de que él viera sus zapatos, los ordenaba por color,  era vagamente inquietante, pero que él podría haber visto que su colección de medias iba más allá de lo intolerable. 

	—Si este esquema funciona, Balfour, entonces esperarás que baile.

	Se recostó y volvió a hacer crujir el sofá. 

	—Si este esquema funciona, entonces tal vez no tengas tanto dolor. Quizás quieras bailar.

	Oh, maldita sea. Maldita sea y maldita sea. Maldito sea, de hecho. Se escondió detrás de otro sorbo de té.

	—Ese es el problema, ¿no? —Él habló en voz baja, empujando un mechón de cabello detrás de su oreja. —No puedes soportar otra decepción. Anhelas bailar, pero te has rendido.

	—¿Rendido? —Si la hubiera tirado al suelo, no podría haber sido más despiadado, y la gentileza en su toque hizo que sus palabras fueran mucho más difíciles. —¿Renunciar, porque no busco deslumbrar a un joven tonto en la pista de baile? ¿Rendirme, cuando lo único que quiero es cuidar de mi abuela y tener el beneficio de una herencia que me dejó mi padre? —Dejó la taza de té con un estruendo y cruzó la habitación para dejar espacio entre ella y el presumido y demasiado perspicaz conde. —Si me hubiera rendido, mi señor, entonces estaría casada con Jeremy Widmore, tendría mi segundo hijo ahora y probablemente luciría moretones en todo tipo de lugares privados. Si me hubiera rendido, estaría en mi cama, rezando para que mi esposo se contentara con sus amantes y con el juego, mientras yo miraba cómo se desperdiciaban los fondos que mis hijos necesitaban para el placer de Widmore o de mi padrastro. —Giró en una ráfaga de faldas y fulminó al conde con la mirada. —Si me hubiera rendido, envidiaría a la tía Enid por su adicción al láudano, porque eso es lo que es. Ella se ha rendido, pero mientras mi abuela tome aliento, no puedo, no lo haré, yo... 

	No podía respirar.

	Estuvo a su lado en un instante. 

	—Siéntate —No la levantó contra su pecho como lo había hecho con tanta facilidad en Edimburgo, pero su brazo estaba alrededor de su cintura, llevándola a la cama, el mueble más cercano que podría contener ambos pesos. —Cabeza abajo, respira despacio.

	Su mano en su nuca la hizo inclinarse hacia adelante. —

	No te muevas.

	Ella no lo hizo. Incluso en las estancias cortas que se negaba a atar demasiado fuerte, era más fácil respirar así. 

	—Dios del cielo, ¿para qué es eso?

	Sostenía un cuchillo corto y de aspecto perverso. El mango era de hueso con un diseño de scrimshaw grabado en él, y la hoja brillaba positivamente.

	—Voy a sacarte de tus malditas estancias.

	Hannah se apartó de él rebotando, lo cual fue difícil dada la altura de la cama. 

	—Eso no será necesario.

	El cuchillo desapareció, bajo su manga, en su bota, en una especie de funda colocada en algún lugar de su persona, Hannah no sabía cuál.

	—Háblame de Widmore, Hannah.

	Había comenzado el día como la señorita Hannah, la señorita Hannah Lynn Cooper, que había disfrutado del beso de buenas noches más inocente la noche anterior. Esa mañana era Hannah, su nombre pronunciado en voz baja y áspera, y estaba a punto de ser desnudada por un médico conde escocés indio que empuñaba un cuchillo.

	A pesar de toda inclinación en contrario, habló. 

	—Widmore fue la última amenaza, la que estoy bastante segura de que mi padrastro fabricó para inspirarme a aceptar este viaje.

	Balfour extendió la mano con la misma mano que había agarrado su zapatilla con tanta fuerza, la misma mano que había usado para prepararle el té y blandir ese cuchillo, y le pasó el pulgar por la mejilla. Hannah no se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que probó la yema de su pulgar y luego sacó un pañuelo.

	La salvaje y agitada sensación en su estómago saltó más alto al verlo saboreando sus lágrimas.

	Ella tomó el pequeño cuadrado de algodón de su mano para que no le limpiara la cara.

	—Adelante, muchacha.

	Como si no se lo hubiera explicado ya, como si Balfour supiera en el fondo de la historia que hay más cosas.

	—No fue honorable.

	Una frialdad calculadora apareció en los ojos de Balfour, una que complació a Hannah incluso cuando la tomó por sorpresa. 

	—Tengo muchas conexiones en la costa estadounidense, Hannah Cooper. Puedo asegurarme de que Widmore nunca vuelva a tener la oportunidad de ser deshonroso con una joven.

	La imagen del cuchillo pasó por la mente de Hannah y, en ese momento, se alegró de que ese conde fuera, entre otras cosas, también en parte salvaje. Ella lo adoraba por eso, de hecho, y deseaba ser también en parte salvaje.

	—Sus pecados lo alcanzarán.

	En todo caso, ese cansado pronunciamiento hizo que el escalofrío en los ojos del conde se hiciera más profundo. 

	—Preferiría que me permitieras alcanzarlo, Hannah Cooper, yo y mi cuchillo y un callejón tranquilo y oscuro. Si el cuchillo no sirve, hay hierbas que pueden hacer que un hombre desee estar muerto y dejarlo... 

	Hannah puso un dedo en sus labios y apenas, apenas resistió el impulso de pasar ese dedo por sus cejas.

	—Eso no será necesario. Cuando regrese a Boston, habiendo fracasado tan espectacularmente en Londres, Widmore tendrá motivos para regodearse, y esa será su venganza sobre mí. No me molestará más.

	Balfour agarró la mano de Hannah y la mantuvo en su agarre, y de repente, el problema de Hannah no eran tirantes apretados o un temperamento vertiginoso.

	—Podrías casarte conmigo, Hannah Cooper. Si voy a hacer mi parte por el condado, y lo haré, entonces debo casarme. Como mi condesa, no sufrirías más que los Widmores te molesten, no más eludir los planes de tu padrastro, no más preocuparte por el destino de tu fortuna, y fácilmente podríamos ver a tu abuela cómodamente asentada.

	Se estaba convenciendo a sí mismo de esa oferta precipitada, aferrándose por razones en apoyo de ella solo cuando miró ceñudo a su posible intención y mantuvo su mano capturada en la suya.

	Y Hannah lo amaba por eso, lo amaba pura y descaradamente por su protección y por el funcionamiento simple y honesto de su honor. Su mirada se hizo eco de la forma en que los personajes del viejo Sir Walter se apasionaban en sus romances de alto vuelo, y le daban algo con qué soñar cuando fuera mayor.

	Tan vieja como la abuela, a quien Hannah nunca le volvería la espalda.

	Hannah le tocó los labios con los dedos. 

	—Asher, por favor no lo hagas. Mi abuela es muy mayor y no la abandonaría a las tiernas misericordias de extraños. Mientras ella deba quedarse en Estados Unidos, mi padrastro podría encontrar una manera de lastimarme a través de ella. Es un hombre vengativo, padrastro.

	Muy vengativo. La tentación de dejar escapar lo vengativo era casi abrumadora, pero esa admisión provocaría a Asher en una propuesta renovada, de matrimonio o asesinato; eran ofertas igualmente entrañables.

	—Así que trae a tu abuela aquí, Hannah. La mantendremos en ladrillos tostados y possets y le enseñaremos a hacer trampa en el whist. Le daremos bisnietos para que les cuenten sus historias.

	Este fue un golpe tan bajo e imprevisto, que Hannah envolvió sus brazos alrededor de su cintura y se inclinó hacia el hombre a su lado. 

	—No debes decir esas cosas. Enid apenas sobrevivió a este cruce y la abuela está cada vez más frágil.

	Su brazo la rodeó, un apoyo bienvenido que se transformó en un abrazo. Su barbilla descansaba en su sien, y los recuerdos de una noche gélida en un cálido abrazo inundaron la razón de Hannah.

	—Entre mi gente, tanto la gente de mi padre como la de mi madre, la seguridad de un invitado es la responsabilidad sagrada de un anfitrión. Necesito una condesa. Debes liberarte de las intrigas de tu familia. Encontraríamos nuestro camino bastante bien, Hannah.

	Por simples instantes, se permitió considerar la recompensa que él puso a sus pies. Asher MacGregor era rico, y en su breve relación, Hannah también lo había encontrado honorable.

	También era práctico, no se escandalizaba fácilmente, no era un esclavo de los dictados de la sociedad a la moda y, aunque no era precisamente guapo, su apariencia la atraía mucho.

	Además, la hizo sentir segura, su aroma era encantador y nunca le había ofrecido una pizca de falta de respeto.

	“Encontrar su camino” con él no sería cuestión de apareamientos furtivos tres domingos al mes a oscuras. No tomaría una amante sin darle también hijos a Hannah, y nunca avergonzaría públicamente a su condesa.

	Antes de que la lista de sus atributos positivos pudiera crecer más, Hannah les recordó a ambos por qué tal lista nunca sería lo suficientemente larga. 

	—Eres un conde. Tus responsabilidades están aquí. Mis responsabilidades están en Boston. Mi abuela enterró a su hijo allí y eso significa mucho para ella. También siente el deber de mitigar las peores decisiones de mi padrastro que afectan a mi madre y mis hermanos menores.

	Una mano masculina grande y cálida se acercó para acunar la mandíbula de Hannah, una caricia que trajo consuelo y desesperación a partes iguales.

	—Podría vivir otros diez años, Hannah, los únicos años en los que podrías tener hijos. ¿Te martirizarás por su causa para que ella pueda martirizarse por la de tu madre?

	Habló claro y preciso.

	—Si debo hacerlo —dijo Hannah, sin hacer ningún movimiento para sentarse. 

	Su abuela la abrazaba de vez en cuando, en privado, pero nadie la abrazó. Sus hermanos la empujaban para que entrara o saliera de los vagones, la tía Enid se inclinaba sobre ella, pero un abrazo como ese, que ofrecía calidez y consuelo, era más caro que los rubíes.

	—No discuta conmigo, Balfour. ¿Se han hecho valer sus modales con retraso?

	Su mano acarició su cabello, destrozando la compostura de Hannah dolorosamente. 

	—Abandoné a mi familia cuando la hambruna diezmó nuestros recursos. Tenía razones, o eso me decía a mí mismo, y mis hermanos no discutían conmigo, pero luego no regresé a Escocia, y un año se convirtió en cinco, y luego se volvió prudente para mí, en mi estrecha visión de las cosas que Ian asumiera el título. Me declararon muerto, dejé que mis hermanos y mi hermana pensaran que estaba muerto, en lugar de volver a casa y ocuparme de mi familia escocesa .

	Dentro del círculo de su abrazo, Hannah se recostó, e incluso eso fue monumentalmente difícil. Ella entendió su punto. 

	—No puedo quedarme aquí, y no puedes dejar atrás tus responsabilidades para quedarte en Boston.

	Y sin embargo, en el espacio de unos momentos, se había vuelto mucho más difícil para Hannah contemplar ese viaje de regreso a través del Atlántico. Para que el viaje de regreso a Boston no fuera imposible, Hannah se levantó y fue al armario, sacando la zapatilla rosa hecha a medida para su pie derecho. Ella se lo llevó y se lo puso en las manos.

	—Si me disculpa, mi señor, tengo que ver cómo está la tía Enid.

	Al parecer, todos sus argumentos habían sido silenciados, y aunque eso era un alivio, la idea de convertirse en su condesa era extravagante, generosa y ridícula, también era un dolor profundo.

	Se guardó la zapatilla en el bolsillo, se detuvo junto a la puerta, le hizo una reverencia en silencio y se retiró.

	Cuando la puerta se cerró suavemente detrás de él, Hannah no cuadró los hombros y cruzó el pasillo para ofrecer a su tía un buen ánimo mentiroso y una falsa sumisión. En cambio, Hannah se dejó caer en el sofá, se sirvió un sorbo del té frío del conde y ocupó su lugar en el sofá.

	Sacó el pañuelo que le había dado y se permitió unos minutos de lágrimas amargas y sinceras.

	 

	 

	Asher no llegó más allá del pasillo, donde tuvo que detenerse y apoyar la espalda contra la pared de paneles, solo para escuchar a Hannah llorar.

	Se acusó a los indios de tener un comportamiento frío, despertado únicamente por las emociones primitivas de la lujuria y la ira. Probablemente podría decirse lo mismo de los ingleses, aunque probablemente se orinarían antes de admitir lujuria en compañía decente.

	El estoicismo no era una falta de sentimiento, sino la capacidad de controlar la expresión de ese sentimiento. Uno aprendía el estoicismo en los estrechos y humeantes confines de una casa comunal. Uno aprendió las profundidades de la reserva y la paciencia, con uno mismo y con los demás. La alternativa era enfrentarse solo a inviernos brutales, enfrentando probabilidades de supervivencia imposibles.

	Monique había entendido esto, o al menos había aceptado que era así cuando Asher se lo explicó. Asher la echaba de menos con un dolor agudo, extrañaba el sonido de su risa y la forma en que había sido capaz de estabilizarlo con una mirada, con un toque. Echaba de menos el privilegio de consolarla con su cuerpo y con su simple presencia.

	Él no estaba enamorado de Hannah Cooper y ella no estaba enamorada de él. Su oferta de matrimonio había sido impulsiva y pragmática, y su rechazo no debería haberle dolido, sobre todo cuando tenía razón: él estaba destinado a Escocia, mientras que sus obligaciones estaban en Boston.

	Y, sin embargo, Asher no abandonó su lugar frente a la puerta de ella hasta que cesó el sonido de su llanto.

	 


 

	Ocho

	—Es este horrible clima —Enid tomó un sorbo de su té y luego dejó la taza en la bandeja en su regazo. —Si tan solo se calentara. Y ese viento amargo... todas las flores se arruinarán.

	Como mi cordura. Hannah fingió medir una dosis del remedio para mascotas más reciente de Enid, pero contó solo un tercio del número de gotas recetadas. 

	—También tenemos olas de frío como esta en Boston, tía, y los bulbos de Holanda apenas estaban comenzando. No se dejarán intimidar por una o dos capas de nieve.

	—Espero que no tengamos un final de primavera. Los vestidos de gala y el barro no son una bonita combinación. Puedes poner eso en mi té, querida.

	Hannah volcó la cuchara en el té de Enid, revolviendo varias veces por si acaso. 

	—Realmente me gustaría que intentaras dejar estos medicamentos a un lado, tía. Necesitas algo de aire fresco y actividad.

	—¿Actividad? —Enid bebió su té adulterado como un estibador con su cerveza. —La actividad no está en absoluto de moda, a menos que se trate de compras.

	Hannah se acercó a la ventana, pero se había formado una capa de hielo en el exterior del cristal, lo que distorsionaba la vista de los jardines traseros. Una pulgada de nieve húmeda cubría los narcisos y tulipanes que luchaban. Incluso para ir de compras, no era probable que la tía desafiara ese clima.

	—Su Majestad respalda el caminar, y ella y el Príncipe sacan a sus hijos al aire libre con regularidad.

	Enid se recostó contra sus almohadas. 

	—¿Desde cuándo un estadounidense recurre a la realeza británica en busca de orientación sobre la crianza de los hijos?

	—Es madre de siete hijos y aún no ha perdido a un hijo —Siete, hasta ahora, y probablemente un octavo en camino.

	Enid olisqueó y levantó las mantas. 

	—También elige pasar sus vacaciones en la naturaleza de Escocia, y si eso no es peculiar, no sé qué es. Nuestro anfitrión es su vecino, ya sabes, o sus tierras marchan con las de ella en Balmoral. Así lo dicen los ingleses: las tierras marchan.

	Hannah se volvió y apoyó las caderas contra el alféizar de la ventana. Le dolía el trasero, pero más por inactividad que por uso excesivo. 

	—¿Cuándo ibas a decirme que un conde canadiense me presentará a la sociedad?

	—No existe tal cosa. ¿Te importaría cerrar las cortinas, Hannah? La luz es de lo más cruel.

	La luz era honesta, revelando lo que Hannah había sospechado: la tía se tiñó el cabello y, al no haber podido ver ese subterfugio durante al menos el mes pasado, sus mechones oscuros se mostraban grises en las raíces.

	Hannah cerró las cortinas. 

	—Lord Balfour fue criado por el pueblo de su madre en el desierto canadiense. Cuando murió su abuela, lo llevaron al puesto comercial y allí lo pusieron al cuidado de un sacerdote anglicano que se dispuso a notificar al padre del conde de su existencia. Era el mismo sacerdote que había casado los padres del conde y había pronunciado la bendición sobre la tumba de su madre; de lo contrario, probablemente nunca hubieran enviado al conde a Escocia.

	—Balfour fue lo mejor que pudieron hacer tus padres, Hannah. Nos las arreglaremos, de alguna manera, para encontrarte una pareja adecuada a pesar de la desafortunada historia del conde. No debes hablar de eso, no debes dejar claro que sabes que fue criado como un salvaje. Probablemente le enseñaron cómo cortar el cuero cabelludo a las personas. Tendré pesadillas si no cambiamos de tema inmediatamente.

	Porque el peligro de ser arrancado el cuero cabelludo aquí mismo, en el elegante Mayfair, era enorme. 

	—¿Jugamos a las cartas, tía? O el conde me ha enseñado backgammon. Podría mostrarte cómo se juega.

	Enid dejó escapar un gran suspiro y cerró los ojos. 

	—Déjame. Pronto me palpitará la cabeza si no puedo encontrar descanso. Gracias a Dios por la medicina moderna.

	Gracias a Dios, en verdad. Hannah salió de la habitación con pasos rápidos y silenciosos y estaba cerrando la puerta de manera similar cuando el conde habló inmediatamente detrás de ella.

	—Déjame adivinar: está a las puertas de la muerte, aunque comió bastante abundante con su té, y debemos poner paja en la calle porque el ruido es intolerable.

	Balfour vestía, sobre todo, una falda escocesa. Una hermosa franja de lana rica y estampada que se balanceaba alrededor de sus rodillas, abrazaba sus caderas y habría coqueteado con una gran inmodestia con un viento fuerte, de no ser por la bolsa que descansaba contra sus muslos. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	Si fuera más honesta, rogaría que lo dibujara con esa falda escocesa.

	—Colocar paja es la señal anticuada de que hay una enfermedad en una casa y amortigua el ruido de la calle. Tú y yo escapamos, señorita Hannah. —Sus ojos oscuros mostraban picardía, no solo burlas.

	—No sabía que estábamos encarcelados —La mendacidad se estaba convirtiendo en un hábito.

	—Vámonos —La tomó de la mano y echó a andar por el pasillo, sin dejar a Hannah más remedio que seguirla. —No estamos presos, pero tengo algunas ideas y quiero probarlas.

	Hannah no respondió, porque le pareció que un hombre con falda escocesa podía moverse con más rapidez y con más determinación que el mismo hombre con traje de mañana. Entonces también, sus rodillas eran inquietantemente evidentes, al igual que el destello ocasional de un muslo masculino fuerte.

	—Necesitará una capa de algún tipo —observó el conde mientras arrastraba a Hannah hacia la parte trasera de la casa. Se detuvo ante la puerta de servicio y sacó de un gancho la vieja capa de terciopelo marrón de Hannah. —Esto lo hará.

	Antes de que pudiera protestar, quizás una falda escocesa le robó a un hombre las sutilezas sociales además de exponer sus rodillas, Balfour le colocó la capa sobre los hombros y abrochó las ranas. El roce de sus cálidos dedos bajo la barbilla de Hannah era casi tan inquietante como la vista de sus... extremidades desnudas.

	—No tenemos mucho que andar —Se encogió de hombros y se puso un abrigo de lana y enganchó dos pares de patines de hielo del último gancho del pasillo.

	—¿Vamos a patinar?

	La hizo pasar por la puerta y envolvió su brazo sobre el suyo. 

	—Observadores, estadounidenses —Le dio una palmadita condescendiente en la mano y avanzó por los jardines traseros. —A veces, en pleno invierno, cuando hacía tanto frío como el noveno círculo del infierno, asustábamos a un grupo de caza solo para tener una excusa para movernos. No importaba si encontramos algúna presa o no, simplemente... incluso se sabe que el Príncipe Consorte juega al hockey brillante. Estás familiarizada con el malestar de permanecer encerrado durante demasiado tiempo.

	Íntimamente. 

	—Lo estoy, pero seguramente el hielo no será sólido... —La idea de aterrizar de espaldas sobre el hielo... Hannah dejó de caminar y soltó su brazo del de Balfour. —Esto no es una buena idea, señor.

	—Entonces, ¿la regreso a la animada compañía de su tía, señorita Hannah? —Avanzó hacia ella, la falda escocesa ondeando contra sus rodillas, el diablo en sus ojos oscuros. —¿Quieres que te acomode con otra novela del viejo Sir Walter, quizás te inflija otra ronda de Tennyson? ¿Quizás Dickens sea más de tu agrado?

	—Dickens es malo. Como tú.

	Eso lo detuvo justo cuando estaba cara a cara con Hannah allí en las caballerizas para que cualquiera la viera. En el aire gélido, sobre el olor de los establos a una docena de metros en contra del viento, Hannah captó una bocanada de la fragancia del conde. Limpio, especiado, vigorizante.

	—Explícate, mujer.

	—Dickens sostiene a su propia sociedad de la peor manera posible. Se burla de todo el mundo y lo llama humor.

	El conde apoyó los puños en las caderas y los patines de hielo chocaron contra un pecho que podría haber sido de granito. 

	—¿Dios nos bendiga a todos? ¿Tiny Tim operando para poder caminar sin muletas? ¿Eso es ridículo?

	¿Sin muleta? 

	—Miserable, vil.. Maldita sea, no puedo ir a patinar.

	La estudió durante un largo momento, ojos oscuros especulativos, boca inmóvil, una torre de terquedad masculina en el aire amargo. Un mechón suelto del cabello de Hannah se agitó contra su boca, pero ella no bajó la mirada y se volvió para que el viento lo soltara.

	La mano desnuda de Balfour, ¿por qué no tenía guantes?, Le rozó la mejilla. 

	—Está bien tener miedo, Boston. ¿Crees que yo también no estoy temiendo la prueba que se avecina? Voy a aterrizar sobre mi trasero más a menudo de lo que Dickens podría imaginar en su momento más irónico. Vamos.

	Esta vez no les ató los brazos; tomó la mano de Hannah en la suya.

	—¿Qué quieres decir con que temes la prueba que se avecina?

	—No esta pequeña salida, estaba patinando casi antes de que pudiera caminar, sino esta temporada de Londres. Pasé gran parte del invierno reaprendiendo bailes con los que me había familiarizado cuando era niño. No las danzas de la espada, ni las danzas de la gente de mi madre, sino estas tonterías, mesuradas. Me familiaricé con qué vino va con qué plato, con el maldito orden de precedencia. Si hubiera sido inteligente... 

	Conducía a Hannah a través de una serie de patios traseros, puertas y setos, hasta que llegaron a una pequeña plaza vallada.

	—¿Si hubieras sido inteligente?

	Este conde, el que vestía falda escocesa y conocía el camino entre las calles señalizadas, era un hombre interesante, un hombre a quien Hannah no entendía exactamente, pero tampoco podía atribuirle mezquindad.

	Sacó una llave de la bolsa que colgaba de su cintura y le ofreció a Hannah una sonrisa torcida. 

	—Si hubiera sido inteligente, me habría contratado a lo que ellos llaman una institutriz de terminación aquí. Un viejo mariscal de campo de los salones de baile de pelo gris, una dama que no toleraría tonterías y me ataría a una tabla de postura durante horas. —Abrió la puerta y guardó la llave en la bolsa, luego condujo a Hannah a una zona arbolada de hierba cubierta de nieve. Altos setos protegían la plaza de los espectadores que pasaban, y en medio de la hierba había un pequeño estanque con un banco en la orilla.

	Un pequeño estanque helado.

	—Quizás te observe, Balfour, mientras demuestras tu habilidad.

	—Quizás te lleve corporalmente al centro del estanque y te deje allí.

	Una lamida de verdadera inquietud se desenrolló en el vientre de Hannah. 

	—Me arrastraría hasta el banco.

	—Por el amor de Dios, Boston, ¿no puedes confiar en mí lo más mínimo? No te dejaré caer, muchacha. 

	Él le indicó que se sentara, y con una sensación de irrealidad, Hannah lo hizo. Cuando la llamaba Boston, su voz tenía una dulzura que acariciaba y tranquilizaba incluso cuando la ponía nerviosa, y su tono también contenía exasperación, tan entrañable como la dulzura.

	—He modificado el patín correcto, ¿ves? 

	—Desató las ataduras de los patines mientras se arrodillaba junto a Hannah. —Es un experimento, una oportunidad para que te acostumbres a la noción de un levante. No tendrás que intentar caminar con él, pero puedes poner peso de ese lado y probarlo.

	Empezó a atar el patín a la media bota de Hannah. Ella se quitó la falda mientras él lo hacía, porque parecía... parecía...

	Iba a ir a patinar, y él tenía razón: tenía miedo.

	El conde terminó con los patines de Hannah y se movió para sentarse a su lado mientras él se abrochaba sus propios patines. 

	—Estos son probablemente los patines más grandes de todo el reino de Victoria. ¿Debo probar el hielo?

	Indulto. 

	—Sí por favor. Pruébelo a fondo.

	Una parte de ella esperaba que se rompiera y que él se empapara y pudieran cancelar su frustrado experimento, pero otra parte de ella, la parte que todos esperaban cojear durante las décadas restantes de su vida, lo miraba con interés.

	Llegó al hielo en unos pocos pasos y se paró en patines, más alto que nunca, mientras la brisa azotaba su falda escocesa. Su primer circuito del estanque no tuvo nada de especial, un patrón de rueda de carro que probó el hielo en el perímetro y luego en el medio. La forma en que el viento ocasionalmente agitaba su espalda escocesa contra sus muslos puso a prueba la compostura de Hannah.

	Tal músculo, tal fuerza, tal olvido del riesgo de exposición.

	—Es sólido —gritó, —no se oye ni una grieta.

	Boston tuvo su parte del clima invernal, siendo un puerto marítimo del norte. Tenía estanques, niños e incluso parejas de enamorados que patinaban en los estanques, pero nunca en años y años de observación, Hannah había visto a nadie actuar en patines como el conde.

	Aumentó la velocidad en los circuitos del perímetro, cruzando el pie delantero sobre el trasero a un ritmo acelerado; luego, de alguna manera, estaba girando rápidamente en su lugar, como una peonza humana. Podría salir de sus giros en bucles más lentos y luego despegar en la dirección opuesta. Terminó con un pequeño salto de giro, aterrizó fácilmente y luego se detuvo en seco justo ante el banco de Hannah.

	—Es sólido —dijo de nuevo, sonriendo incluso mientras su pecho se esforzaba por respirar. —Sal al hielo y compruébalo tu mismo, Boston —Extendió su largo brazo, su mano desnuda alcanzando a Hannah.

	Ella puso sus dedos enguantados en los de él, se levantó y bajó tambaleándose por la orilla.

	El hielo no se rompió y el conde no soltó su mano.

	—¿Has patinado mucho, Hannah?

	Bueno. La llamaría Hannah en esta excursión. Necesitaba que la llamara Hannah para poder llamarlo Asher. 

	—De niña, pero no desde que me caí.

	—Todos caemos, pero no te dejaré caer hoy, a menos que sea para aterrizar sobre un lindo y suave conde.

	Sería tan suave como el banco de roble que Hannah acababa de dejar. 

	—¿Cómo hacemos esto?

	Se movió, moviéndose con tanta facilidad sobre el hielo como si estuviera descalzo sobre la suave hierba primaveral. 

	—Comenzamos a la manera tradicional inglesa, con un paseo.

	—Un paseo lento.

	Él le sonrió, le pasó un brazo por la cintura y le tomó la mano izquierda con la suya. 

	—A las tres.

	Hannah le dio crédito por no moverse hasta la cuenta de tres, le dio crédito por deslizarse con ella a un ritmo más fúnebre que decoroso, y le dio crédito por ser sólido y cálido y... Algún desnivel del hielo, una saliente hoja, alguna cosa infernal hizo que los patines de Hannah dispararan en direcciones opuestas. En un momento, pasó de ser una estatua movida por el impulso del conde a un pánico en progreso.

	—Te tengo a ti, Boston. Te tengo.

	Él le gruñó al oído, su agarre implacable. Él la tenía. No la dejaría caer.

	—Vuelve a intentarlo —dijo Hannah. —Voy a prestar más atención —A sus pies en lugar de a su escolta.

	Los organizó de nuevo en posición de paseo y puso a Hannah en otro lento planeo. 

	—Te pillé admirando mi sporran, ¿sabes?

	—¿Qué es un sporran?"

	—My bolso. Hice este cuando llegué por primera vez a Escocia, el cuero es algo que había estado aprendiendo desde la infancia. Giramos un poco, ¿de acuerdo?

	La movió en un arco lento, luego en un ancho ocho. 

	—¿Cómo está funcionando el levante?

	—Es diferente. Puedo decir que está ahí —Tampoco era del todo cómodo. —Me siento más alta —Más recta, pero no iba a admitirlo.

	—Probablemente le duela un poco debido a la desacostumbrada disposición de las articulaciones.

	—Me duelen los arreglos habituales. Háblame de tu familia.

	 

	 

	Hannah se aferró a la mano de Asher y, sin embargo, su voz era admirablemente firme. Un hombre que no tuviera su brazo alrededor de su cintura o su mano entrelazada con la de ella no sabría que ella estaba asustada.

	Tampoco sería capaz de captar el aroma de lavanda que se adhería a su persona.

	—Tengo tres hermanos menores, Ian, Gilgallon y Connor. Mary Fran es la bebé de la familia, pero llámala así, y te entonará, pero bien.

	—¿Entonar?

	—Paleta, azote. Intenta mover tu pie derecho, solo un pequeño empujón... 

	Ella dio el empujón más pequeño, casi ineficaz con su patín y Asher dejó que el impulso acelerara su ritmo minuciosamente.

	—¿Tus hermanos desearían que te hubieras quedado en Canadá?

	—No les he preguntado. Se reunieron de buena gana para saludarme cuando regresé a Aberdeenshire hace unos meses —Con sus esposas e hijos, nada menos, todos llorando, incluso las mujeres que nunca antes lo habían visto. —Parte de mí esperaba que se quedaran como los dejé. Tengo la sobrina más bonita... 

	Todas trenzas rojas y grandes ojos verdes. Fiona había sido tímida y querida, espiando a los adultos desde los balcones y barandillas. Les contaba historias a los gatos del establo y dejaba queso para los ratones de la despensa.

	—Si te criaste en Canadá hasta que cumpliste once años y has pasado gran parte de tu edad adulta en Canadá, ¿conoces a tus hermanos?"

	Había abandonado su postura rígida con los ojos al frente para mirarlo mientras se deslizaban.

	—Yo los conozco. Siempre estaré agradecido con mi padre por traerme a Escocia, porque conozco a mis hermanos.

	—Tenías que esforzarte para convencerte de esto.

	Mucho más de su perceptividad y podría tener que perder el control sobre ella, momentáneamente, por supuesto.

	—No estoy seguro de si ellos sienten lo mismo. Nos llevábamos bien de jóvenes. —Habían sido gruesos como ladrones.

	—¿Debemos ir tan rápido?

	Aminoró el paso hacia atrás. 

	—Estamos vacilando positivamente. No me había dado cuenta de que ser dos años mayor que Ian me hacía estremecerme con él. Éramos un grupo extraño. Ninguno de nosotros hablaba inglés como lengua materna. Les enseñé algo de mi lengua, y pronto me hicieron balbucear en gaélico. Mary Fran pareció comprenderlo todo, aunque apenas estaba fuera de los hilos principales.

	—Los niños logran deleitarse en la compañía de los demás con poca imaginación y tiempo libre para ayudarlos.

	Su tono contenía una profunda nostalgia.

	—¿Has tenido suficiente, Boston? No quiero exigirte demasiado.

	Lo había dicho solícitamente, sobre todo, pero su barbilla se levantó media pulgada. 

	—Solo unas pocas veces más. ¿Tus hermanos no te encontraron muy diferente?

	—Ellos estaban... fascinados por mí y yo por ellos. Les enseñé lo que sabía de rastreo, Connor es un natural en eso, y ellos me enseñaron sobre los cuentos familiares y las diversas historias de los clanes. Ian y yo compartimos un dormitorio, y cuando vio que tenía la intención de dormir en el suelo, hizo su propio jergón, como si todos los niños normalmente durmieran en el suelo.

	Había olvidado esos recuerdos, los había perdido bajo otros recuerdos no tan felices sino más cercanos al presente.

	—¿Qué hay de tus hermanos menores? ¿Te molestaron?

	—No te molesta la familia cuando vives en las Highlands. Hay muy pocas personas de cualquier tipo, y mucho menos personas a las que puedas llamar tuyos.

	Y por primera vez, Asher sintió una conexión entre sus dos familias, la canadiense y la escocesa, que resonó hasta el fondo de su alma. Ya fuera por el clima, la infernal superioridad de los ingleses, la enorme magnitud de la naturaleza salvaje del norte o algo de los tres, ambas familias entendían el vínculo de sangre y lo valoraron.

	Mientras consideraba esta extraña paradoja, se detuvieron.

	—¿Terminamos entonces? —Ella lo miró con ojos verdes serios mientras permanecían de pie sobre el hielo en un abrazo cercano.

	—Estamos. Podemos volver, si el clima se mantiene lo suficientemente frío.

	—Me gustaría eso.

	La ayudó a subir por la orilla, ambos subieron los pocos escalones hasta el banco. Me gustaría eso. Sus palabras habían sido tímidas, casi tímidas. 

	—Te tiene que doler la cadera, Hannah. No necesitas pararte en una ceremonia conmigo.

	—Suele doler —Cruzó un tobillo sobre la otra rodilla, una postura práctica y poco femenina que le hizo saber a Asher que él no le desabrocharía los patines. Se ocupó de su propio calzado.

	—Lo olvido —dijo, cambiando para quitar el segundo patín. —Olvidé lo que es moverse con facilidad, moverse simétricamente. Tengo fuerza ahora, en mi perversidad, pero es una fuerza de revés.

	¿Qué estaba diciendo ella? ¿De qué estaba hablando ella?

	—Te mueves tan bien como la mayoría de la gente, Hannah Cooper. Un pequeño tirón en la marcha no es nada notable.

	—A la mayoría de los niños les gusta dormir en el suelo —Había vuelto a adquirir esa tímida cualidad en su expresión. Su mirada estaba fija en los cordones de sus patines mientras los anudaba. —A la mayoría de los niños les gustan los idiomas secretos y quieren pensar que pueden ser autosuficientes en la naturaleza.

	Ella le estaba diciendo algo, o lo estaba intentando. 

	—Deme sus patines, señora. Deberíamos prepararnos un poco de licor cuando estemos en casa, para asegurarnos de no coger un resfriado.

	Hannah pasó por encima de sus patines, que Asher pasó por encima de un hombro. Extendió la mano hacia ella, vagamente inquieto por lo que podría decir a continuación.

	Ella puso una mano en la de él y se levantó. 

	—Los amas a ellos, a tus hermanos, y ellos te aman. Por eso volviste a casa. Por eso volveré con mi abuela. Lo entiendes.

	Los patines repiquetearon contra su pecho, como si su corazón golpeara contra sus costillas.

	—Regresé a Escocia porque tengo un deber con un título bendecido, y esa es una perspectiva malditamente menos agradable que el abrazo amoroso de tu abuela.

	Ella no dijo nada, pero caminó a su lado, el tirón en su andar hizo que él quisiera romper algo y maldecir por largo tiempo.

	 

	 

	Vagamente, a través de algo que Hannah sólo podía caracterizar como nostalgia, percibió que el conde de Balfour estaba de mal humor; los ingleses lo llamarían una toma, y ella no tenía idea de cómo lo llamarían los escoceses.

	No le dolía la cadera, pero sí el corazón. Algo acerca de ser capaz de mantenerse erguida, acerca de moverse tan suavemente sobre el hielo en el abrazo de un hombre lo suficientemente fuerte como para mantenerla equilibrada, hizo que añorara Boston, aunque solo en un sentido general.

	No por su madre, ni por su dormitorio en la casa de su padrastro, ni siquiera por su abuela, sino por el tiempo antes de que cayera, cuando el equilibrio, la gracia y la valentía que los acompañaba habían sido suyos.

	Ella había sido tan inocente.

	—Estás callada, Boston. Eso no augura nada bueno para la paz del reino.

	Caminó a grandes zancadas a su lado, solo la tensión en su voz atestiguaba su impaciencia con su paso.

	—Estoy pensando en casa.

	Él le lanzó una mirada ilegible y mantuvo abierta una puerta que conducía a sus establos, sus cuadras.

	—¿Te molesta que piense en mi casa? —Ella no estaba simplemente dispuesta a pelear con él, estaba feliz de hacerlo.

	—Si tu abuela te ama de la forma en que dices que lo hace, no podría querer que le des la espalda al futuro que podrías tener aquí —Ofreció esta observación con la tolerancia acumulada de un hombre que sabe que está siendo lógico, incluso razonable.

	Hannah entró en el callejón junto a los establos y se detuvo. 

	—Si, señor, se refiere a mi futuro, incluidos mi marido y mis hijos, tenemos hombres solteros en Massachusetts, muchos de ellos. Pueden bailar, coquetear y hablar sobre el clima al igual que todos tus dandies de Londres, y no se preocupan por quién se supone que debe ir a cenar en pareja con quién, en qué orden, como un desfile militar.

	Se cruzó de brazos y pareció hacerse más alto. —Has corrido en círculos alrededor de los Coloniales, Boston. Los dejaste aturdidos y jadeando en el altar, y no te merecen. Necesitas un hombre que pueda cuidarte, que tenga tu medida y no tratará de disminuirte. Necesitas un hombre que pueda igualarte, que pueda llamarlo en sus comienzos extraños y enfrentarse cara a cara contigo... 

	Hannah se acercó al presumido bufón, casi cara a cara, y clavó la cara en la de él, en la medida de lo posible, siendo mucho más baja. 

	—No necesito que un hombre me dé órdenes, me robe el dinero y espere que esté agradecido de que mantenga a sus amantes en mejor estilo que a su propia familia. No quiero un hombre que... 

	Debería haberlo tomado como una advertencia cuando Balfour descruzó los brazos y se inclinó.

	—Necesitas un hombre que pueda besar el almidón directamente de ti.

	Su boca descendió sobre la de ella, no con brusquedad, sino con decisión. Las manos de Hannah se posaron sobre sus hombros, para mantener el equilibrio, seguramente solo para mantener el equilibrio, mientras el puro calor de su cuerpo la envolvía.

	Se interrumpió, su boca tan cerca de la de Hannah que podía sentir su aliento en su mejilla. 

	—Necesitas un hombre que te haga pensar en sus besos en lugar de subir a ese barco en dirección oeste.

	Y luego regresó, no saqueando, exactamente, pero investigando a propósito su boca sin su permiso... Y sin ninguna protesta de ella tampoco.

	—Sabes a bollos de ron —murmuró contra su boca.

	—Silencio, muchacha. Bésame. 

	El zumbido fue más pronunciado cuando susurró. Su voz, su acento, resonó dentro de Hannah y la hizo querer besarlo. Él selló su boca con la de ella y su lengua se movió suavemente sobre los labios de Hannah. Ella se aferró a su abrigo de lana, separando los labios para inhalarlo mientras los patines salían repiqueteando de su hombro y él movía su sporran a su cadera.

	Bésame.

	Su boca era una maravilla, caliente, dulce, gentil, implacable. La exploró con su lengua y luego la dejó despojada mientras rozaba sus labios sobre sus cejas y barbilla, su mandíbula, sus ojos. Para que no se alejara demasiado, Hannah ancló una mano en su espeso y oscuro cabello y trató de guiar su boca hacia la de ella.

	—Wee, manejando el equipaje —murmuró, pero estaba sonriendo. Ella podía oírlo; ella pudo sentirlo cuando él llevó su boca a la de ella.

	Pero el maldito hombre poseía una estrategia, porque justo cuando Hannah reunió su coraje para trazar los labios de Balfour con su lengua, sus manos aterrizaron en sus hombros, y luego... se movieron. Comenzó masajeando sus hombros suavemente, apretándolos con sus grandes dedos que empujaron a Hannah a acercarse al calor de su cuerpo. Cuando estuvo pegada a él, sus manos recorrieron su espalda, lentos y suaves movimientos de sus palmas la hicieron querer… Ella gimió, suavemente, directamente en su boca. La acercó más en virtud de ensanchar su postura y agarrar su trasero con un firme agarre, no vas a ir a ninguna parte, que se sintió tan bendecida que Hannah suspiró con todo su cuerpo.

	Cuando tocó con la lengua el hueco suave y húmedo entre sus labios y dientes, él se quedó inmóvil. Lo hizo de nuevo, un pequeño barrido de una parte oculta de él, y su quietud se convirtió en algo más, algo que considera.

	—No pares ahora, muchacha.

	Dejó que él la apoyara mientras ella se concentraba en aprender más sobre sus lugares ocultos, sus gustos ocultos. De cerca, podía oler no solo la lana de su ropa, sino también el olor de un hombre limpio todavía caliente por sus esfuerzos. Su boca tenía un sabor a canela y nuez moscada, un agradable sabor exótico, mientras que contra su vientre, Hannah sintió la evidencia sólida e inconfundible de su excitación.

	Quería que ella también lo sintiera. No hizo ningún movimiento para poner una distancia cortés entre ellos, no trató de ajustarse furtivamente en su ropa, no se movió a un lado avergonzado.

	Hizo una pausa en su invasión de su boca para enfocarse más claramente en la sensación de él, grande, duro y excitado sin disculpas simplemente por besarla.

	—Sucede cuando un hombre besa a una mujer bonita, una mujer con la que podría acostarse —La barbilla de Balfour se posó sobre su corona. —¿Esto no te disgusta?

	¿Disgustar? Oh, fue malvado y descarado de su parte, pero el disgusto era lo más lejano de la mente de Hannah. En lugar de confesar que quería verlo, tocarlo, apenas conocía a Balfour, por el amor de Dios, negó con la cabeza y apoyó la frente en su pecho.

	La abrazó durante un largo momento, un momento durante el cual Hannah esperaba que él diera un paso atrás, le sonriera y reanudara su sermón acerca de que necesitaba un hombre que la besara por su tonta lealtad a su abuela. Un momento en el que debería haber estado dando un paso atrás, informándole que un solo beso no probaba nada, y un barco en dirección oeste era infinitamente preferible a ser babeado en un callejón de Londres.

	La mano de Balfour acarició el cabello de Hannah, una caricia lenta, suave y relajante, tal vez una caricia de disculpa, mientras que su excitación se volvió menos evidente contra su vientre.

	Y aún así, Hannah no dio un paso atrás.

	 

	 


 

	Nueve

	Hannah Cooper respiraba con dificultad simplemente como resultado de besarlo... o tal vez como resultado de que él la besara.

	Asher robó otra bocanada del dulce aroma a lavanda de su cabello y trató de encontrar suficiente sentido común para hacer que sus pies se movieran. Hannah se entregó por completo a sus besos. Ella lo devoró con la boca, lo tomó cautivo con sus manos inquisitivas y usó su cuerpo para borrar su razón.

	Y tal cuerpo... No se permitió la estúpida manera de ceñirse la cintura a cuarenta y cinco centímetros para realzar la apariencia de su busto. Ella no necesitaba hacerlo. Sus curvas eran naturales y generosas, y las utilizó con ventaja estratégica cuando emprendió sus besos.

	Gran Dios en el cielo...

	—Amor, no debemos quedarnos aquí —El cariño se le escapó, una forma común de hablar entre los extraños comunes aquí en Inglaterra, pero no el discurso de un conde con cinturón a una invitada bajo su protección.

	Ella frotó su nariz contra la lana de su chaqueta. 

	—No era mi intención besarte, pero si esperas que me disculpe, tendrás una larga espera, Asher MacGregor.

	Ella también, aparentemente, no tenía la intención de soltar a su prisionero.

	Sus labios vagaron por su sien, todo sin que él lo planeara, removiendo recuerdos y dolor. 

	—¿Y si te pido disculpas, Hannah?

	—Debería tener que estar ofendida. Mis besos necesitan trabajo, se lo concedo, pero en Boston, los caballeros no se toman libertades tan a menudo. Mis oportunidades de practicar han sido limitadas.

	Dejó de intentar seguir su lógica. Eso requeriría un raciocinio, de lo cual no era capaz con ella pegada tan cálidamente a él.

	—No me disculparé entonces.

	—Gracias.

	Tenía que soltarse de ella. A estas alturas, todos los mozos de cuadra de toda la cuadra probablemente habían visto al conde de Balfour tomarse libertades con su invitada, y habían visto a esa invitada devolver el favor. Es probable que las camareras estuvieran mirando boquiabiertas desde los basurales, y las niñeras de sus nido de niños estaban arrastrando a sus fascinados jóvenes pupilos lejos de las ventanas.

	Y sin embargo... ¿cuánto tiempo había pasado desde que una mujer había permanecido en su abrazo así? Las convenientes relaciones que se había permitido en los últimos años no tenían la intención de fomentar la ternura o los abrazos. Una oleada de soledad corporal borró lo último de la excitación de Asher y le hizo añorar los páramos fuera de Steeth.

	—Puedes dejarme ir, Balfour.

	—Por supuesto —Cambió su agarre para recoger los patines desechados y atar su brazo con el de Hannah, deteniéndose solo para colocar su sporran en la parte delantera, donde podría evitar que le ocurrieran graves inmodestias.

	—¿Estoy presentable?

	Su Boston, feroz besadora de presuntos condes, sonaba tímida, mientras que su expresión era tan resuelta que le dio ganas de...

	—Pareces condenadamente serena, Boston. ¿Supongo que has hecho un nido de ardilla con mi pelo? —Esto tenía la intención de obligarla a mirarlo. Ella amablemente lo miró de arriba abajo y luego se puso de puntillas.

	—Pareces un susto. Las ardillas en Canadá deben ser del tamaño de un alce —dijo ella, pasando su mano por su cabello y su pulgar sobre sus malditas cejas, mientras trataba a Asher con un enloquecedor toque de lavanda.

	—Es más una cuestión de que las ardillas de Londres sean del tamaño de las herederas estadounidenses.

	Ella se dejó caer sobre sus talones y lo tomó del brazo, cuando él había estado medio esperando que ella pisoteara en una toma femenina, por razones que ningún hombre conocía.

	—Te ves presentable ahora, y creo que estás a salvo de las ardillas por el resto de mi estadía aquí en Inglaterra. Vamos, Balfour. La temperatura está bajando y me prometiste un poco de licor.

	Comenzaron de nuevo en dirección a la casa, tomados del brazo, aunque Asher no estaba seguro de quién sostenía a quién.

	—¡Balfour!

	Asher se detuvo. Junto a él, Hannah le soltó el brazo y se giró para mirar hacia los establos. Un instante de preocupación por ella lo atravesó, para que no perdiera el equilibrio.

	Un tipo corpulento con falda escocesa avanzaba a grandes zancadas en dirección a los establos. 

	—Por Dios, hombre, se supone que es primavera tan al sur, y estoy a punto de congelarme las botas. ¿Quizás me presentará a la dama?

	Ian MacGregor estaba de pie en medio del callejón con todo su esplendor de cabello oscuro y ojos verdes, sonriendo como un idiota guapo, como un hermano menor que había visto demasiado en los últimos minutos y que permanecería en silencio al respecto. demasiado poco.

	 

	 

	Todos los hombres de Escocia deben ser del tamaño de árboles. Según las dimensiones de los hermanos de Balfour y sus esposas, las mujeres no eran mucho más pequeñas.

	Primero, Ian MacGregor había salido de los establos riendo y gritando, el hombre casi tan alto como su hermano, y aunque había tratado a Balfour con un fuerte abrazo masculino, se inclinó adecuadamente sobre la mano de Hannah y la sometió a una sonrisa que habría separado a cualquier mujer vidente de su cordura.

	Luego, los demás habían llegado en dos enormes carruajes incautados en la nueva estación de tren de King's Cross. Gilgallon MacGregor y su esposa Genie; Connor MacGregor y Julia; Matthew Daniels y Mary Fran MacGregor Daniels; y la hija de Mary Fran, una encantadora duende con el nombre de Fiona. Julia, Genie y Matthew eran de origen inglés, pero sus corazones claramente habían sido reclamados por sus esposas escocesas.

	—Puedes relajarte —dijo Genie mientras los hombres se marchaban a tomar "un trago" en la biblioteca, y las mujeres se dirigían al salón familiar. —Los hermanos de Asher están aquí por invitación suya y se portarán, más o menos.

	Genie era una belleza inglesa, alta, delgada, rubia y reservada, mientras que la morena Julia era más baja, más redonda y unos años mayor que Genie. Mary Fran, por el contrario, era una valquiria pelirroja cuya voz tenía un tono melodioso parecido al de Asher.

	—Asustarás a la niña —dijo Mary Fran, mostrando una sonrisa llena de dientes. —Todos los hombres se portarán bien, al menos una vez que Ian tenga las garantías de Augusta de que el bebé está instalado —Con una confianza que Hannah envidiaba, Mary Fran dio órdenes al personal de la casa para que produjeran "un sustento decente y algunas bebidas".

	—Ian y Augusta parecen padres devotos —observó Hannah, aunque la palabra que primero le vino a la mente fue "embrutecimiento". Cuando Augusta MacGregor salió del coche, le entregó a su bebé a Ian y el bebé permaneció en los brazos de su padre hasta que la madre lo soltó para transportarlo a la guardería.

	—Son ridículos —dijo Julia, dejándose caer en el sofá. —Espero que Connor sea igual de malo.

	Intercambió una mirada con Mary Fran, y luego con Genie, y de repente, Hannah se dio cuenta de que las tres mujeres probablemente esperaban acontecimientos bendecidos. El bendito evento de Mary Fran parecía estar apareciendo más temprano que tarde.

	Cielos de gracia.

	—Los hombres se portarán bien —dijo Genie de nuevo, sentándose junto a Julia, —pero no vamos a ser tan corteses. Díganos, señorita Cooper, cómo le está yendo en Londres y qué podemos hacer para ayudarla a hacer una pareja envidiable.

	Los ojos azules de la dama brillaron con sinceridad, y las expresiones de sus compañeras ridiculizaron a Hannah con un complemento igualmente serio de buena voluntad. Se merecían honestidad y, a pesar de que todas sus sonrisas eran amables, Hannah tenía la sensación de que las mujeres de Balfour tendrían honestidad de ella, ¿verdad?

	Hannah se sentó en el borde de su asiento, con la espalda recta. 

	—No estoy decidida a hacer una pareja envidiable. Me gustaría no hacer ninguna coincidencia. Lo que quiero es regresar a Boston lo antes posible, para eventualmente establecerme con mi abuela. Eso es todo lo que siempre he querido.

	Otro par de miradas recorrieron y cruzaron la habitación, más especulativas pero no menos amables, tal vez incluso preocupadas.

	Mary Fran se agachó para acariciar a un gato blanco y negro que aparentemente había hecho el viaje al sur desde Escocia. 

	—¿Entonces no buscas arrebatarles un título a las debutantes inglesas?

	—Quiero desenvolverme adecuadamente durante la temporada social y luego regresar a casa en el barco más rápido que pueda encontrar.

	Para sus propios oídos, Hannah no parecía ni nostálgica ni resuelta. Sonaba como si estuviera recitando una oración de memoria, o una lección de historia.

	—Es una pena —dijo Julia mientras el gato se golpeaba contra las faldas de Genie. —Las Highlands en verano son gloriosas, la sociedad que se puede disfrutar en Edimburgo es maravillosa y un viaje de compras a París que no debe perderse.

	—Detesto ir de compras —Las palabras salieron, cortadas, enfáticas e irrecuperables.

	—¿Odias ir de compras? —Como su hermano, el acento de Mary Fran se hizo más evidente a medida que sus sentimientos salían a la luz. —¿A qué tipo de tiendas te ha llevado Asher para que dijeras tal cosa?

	Lo que siguió fue nada menos que una conferencia de generales con la intención de asaltar las mejores tiendas de un extremo al otro del Strand. Las damas planearon incursiones en Knightsbridge, tiendas de dulces en los márgenes de Mayfair y una sombrerera en Bloomsbury, porque de todos modos estarían comprando libros en esa dirección general.

	A mitad de la planificación, aparecieron grandes bandejas con bebidas calientes, sándwiches y cuencos de algo que parecía un pudín cuajado.

	—Un brindis —dijo Mary Fran, sosteniendo una taza. —Señorita Cooper, se unirá a nosotros.

	La bebida estaba humeante y olía a clavo, limón y canela… también a licores y té negro.

	—Por las compras exitosas —dijo Mary Fran con una amplia sonrisa. —Para las necesidades y para las frivolidades.

	Hannah se llevó la bebida a los labios y encontró que la infusión era realmente reconstituyente. 

	—Esto es muy... agradable.

	—¿Llamas agradable al mejor whisky de Balfour? —Preguntó Genie.

	—Lord Balfour me ha llevado a algunas tiendas de licor, y mi mente para las bebidas espirituosas mejora cuanto más tiempo visito. 

	Las damas encontraron esto divertido, como lo demostraron sus sonrisas y la forma en que miraban sus bebidas, el gato y cualquier lugar menos a Hannah.

	Hannah terminó su bebida, no queriendo ser grosera. Las damas no terminaron el suyo, lo que le pareció extraño: era un ponche muy fino y el sabor a clavo le recordó el beso de Balfour ese mismo día.

	Mientras las demás charlaban sobre cómo encontrar a Hannah una montura decente, decente siendo británica por estar segura y cuerdo, los pensamientos de Hannah volvieron a ese beso.

	Quería permanecer en los brazos de Balfour para siempre, sintiéndose segura, querida y cualquier cosa menos cuerda.

	Quería preguntarle si sus besos pasaban bien.

	Quería decirle que él ciertamente lo había hecho.

	Pero sobre todo, ella había querido abrazarlo y ser sostenida por él, y nunca jamás dejar sus brazos.

	 

	 

	—¿Me equivoco o nos invitaste a viajar a lo largo del reino, tus hermanos, nuestras esposas, nuestros hijos y el maldito gato de Fiona, para unirnos a ti aquí en Londres?

	La voz de Ian tenía paciencia y un toque de diversión. Asher le dio crédito por esperar hasta que Con y Gil se fueron a “revisar el equipaje” antes de plantearlo.

	—No recuerdo haber convocado al gato — respondió Asher. —¿Otro trago?

	Ian no respondió de inmediato. Estudió a su hermano con ojos verdes que se volvieron perspicaces con la edad.

	O matrimonio o paternidad. Quizás por haber sido declarado conde durante uno o dos años.

	—Estás mirando esa puerta tan de cerca como lo hicieron Con y Gill —dijo Ian, caminando hacia el aparador y refrescando su bebida. —Tienen la excusa de haber estado encerrados en el maldito tren durante la mayor parte de los últimos dos días, respirar hollín, escuchar a Fiona suplicar historias y desear que ni el gato ni el bebé disfrutaran de una digestión tan implacablemente saludable. ¿Por qué andas como una bestia enjaulada?

	Asher se detuvo ante la chimenea, que lucía el típico fuego apestoso e inconexo alimentado por carbón. —Tengo dos invitadas, extranjeras, una de las cuales no suele salir de casa y la otra está decidida a tener dificultades para encontrar marido. Tú también estarías caminando.

	Esa explicación le valió otra lectura tranquila de su hermano menor antes de que Ian le pasara su bebida a Asher. 

	—Vamos a la guardería, ¿de acuerdo? Augusta se está quedando allí, no tengo ninguna duda de ello, y necesita una presentación adecuada de nuestro heredero mutuo.

	Asher preferiría ser puesto en una jaula en el Menagerie que visitar la guardería. 

	—¿Este sería el pequeño con la digestión saludable? Intercambiamos saludos en el tumulto general que acompañó a su llegada. Ve a esconderte en la guardería con tu esposa y tu hijo, y yo me aseguraré de que las mujeres no estén devorando la limitada reserva de modales refinados de la señorita Cooper, un bocado delicado y carnívoro a la vez.

	Dejó la bebida sin probar y se dirigió a la puerta, esperando que Ian se quedara atrás sin más interrogatorios.

	—Es solo un bebé, Asher. Es probable que tenga muchos hermanos con los que meterse en problemas, y tengo la sospecha de que sus primos ya están en camino. Ciertamente, Mary Fran no ha perdido tiempo añadiendo cosas a su colección.

	Ian habló en voz baja, su acento evidente: un bebé pequeño, herman ...

	Asher se detuvo con la mano en la puerta, de espaldas a su hermano, mientras algo, censura, curiosidad, piedad, flotaba espeso en el aire con olor a carbón. 

	—Todo lo cual me asegura que si no encuentro una esposa este año, la sucesión seguirá en buenas manos.

	Ian le hizo girar por el brazo. 

	—Por el amor de Dios, amigo, ¿lo dejarás ir? Regresaste cuando pudiste, y eso se acabó. Lo manejamos, tu lo lograste y ahora seguimos adelante. No eres el primer hombre en vagar demasiado lejos de casa durante demasiado tiempo, y no serás el último.

	—El hogar es un concepto relativo, y para algunos de nosotros, uno vago. Será mejor que vayas a ver a tu hijo.

	Estaba tirando de rango, como hermano mayor, como el presunto cabeza de familia, como anfitrión. Ian se pasó una mano por los ojos que transmitían fatiga, exasperación y... afecto.

	El afecto era mejor que la piedad, marginalmente.

	—Ocúparme de mi hijo, lo haré. Ve a rescatar a la rebelde yanqui, aunque parece una mujer bastante estable. No debería ser demasiado difícil hacer que la despidan, con el poder combinado de todas las mujeres de MacGregor para ver cómo se hace —La mirada de Ian se volvió especulativa. —Escudriñarla te mantendrá bien ocupado si las debutantes te notan.

	—Las debutantes estarán demasiado ocupadas admirando a mis hermanos y envidiando a sus esposas.

	Ian sonrió y dio un paso atrás lo suficiente como para que Asher pudiera abrir la puerta y huir y marcharse.

	 

	 

	—No puedes esconderte aquí —dijo Balfour, alejándose del viejo mostrador de madera y metiendo un par de gafas gruesas en el bolsillo de un chaleco. —Estoy escondido aquí, y deberías estar arriba con el resto de ellos, cantando sus baladas y pisoteando sus aventuras.

	Él mismo estaba de mal humor, a pesar de la media sonrisa en sus labios. Su postura vagamente beligerante, la forma en que su cabello se colgaba de un lado como si se hubiera pasado la mano por él repetidamente, sin mencionar la ausencia de un abrigo adecuado, todo sugería que Balfour no estaba recibiendo, no que la ropa de cama de Hannah fuera apropiada para una visita social tampoco.

	—Tengo hambre. No le negarías un bocadillo a un invitado, ¿verdad? —Pasó junto a él sin más que mirar sus rodillas expuestas y fue hacia los cajones del té, midiendo el valor de una olla de una mezcla de Assam.

	—No te negaría la comida. Haga suficiente para dos, por favor —Dejó un documento de algún tipo y se dirigió a la caja del pan. —¿Me acompañarás en un bollo?

	Hannah estaba inclinada a rechazar su invitación espontánea, excepto que... lo había echado de menos. En los días transcurridos desde que su familia invadió la casa, ella no había tenido paz, ni tranquilidad, y no había pasado tiempo en la exclusiva compañía de Balfour. Había sido arrastrada de un emporio comercial a otro por las risueñas y enérgicas damas MacGregor; había estado cautiva en la guardería, leyéndole cuentos a Fiona y tratando de no darse cuenta de lo querido y adorable que era el bebé; se había sentado durante interminables y ruidosas comidas familiares en las que las discusiones y las bromas compartían el mismo espacio en el menú con buena comida y buena bebida...

	Mientras que nadie la llamó Boston.

	Nadie se dio cuenta de lo difícil que era administrar a la tía Enid.

	Nadie la besó.

	—Medio bollo me servirá. ¿Qué está leyendo, señor?

	—Es un tratado escrito hace varios años, 'Sobre el modo de comunicación del cólera'. ¿Mantequilla o mermelada?

	—Ambos por favor —Sacó la tetera del fuego y puso el té a remojo. —¿Es esta su idea de lectura recreativa?

	Sacó la crema de la jardinera y colocó una bandeja con bollos en una canasta junto a un pequeño bote de mantequilla y un bote de mermelada de frambuesa, todo muy ordenado. 

	—Esta ciudad está lista para otra epidemia, y nadie sabe realmente qué las causa.

	—¿Otra epidemia?

	—Hubo un brote de cólera asiático aquí hace menos de veinte años. Casi todos los que contrajeron la enfermedad murieron a causa de ella. El doctor Snow no cree que la cosa se transmita por miasmas repugnante.

	El cólera no fue un tema que alegrara, pero aparentemente interesó al conde. 

	—¿Qué piensas?

	—Creo que, entre las alcantarillas abiertas, el hacinamiento y la mala salud de gran parte de la población, nadie en su sano juicio llamaría hogar a este lugar si pudiera evitarlo.

	Su tono contenía desesperación y vieja miseria. Miró la bandeja llena y se pasó la mano por el pelo. La luz de la cocina era tenue, pero Hannah sospechaba que había perdido peso desde que llegaron a Londres.

	—Ponme en un barco para Boston, Balfour. Puedes regresar a tus Highlands invernales y cavilar sobre miasmas repugnantes al contenido de tu corazón.

	La media sonrisa había vuelto, y fue un alivio verla. 

	—Nunca te rindes, ¿verdad, Hannah Cooper?

	Se sentó en un taburete y se subió el camisón lo suficiente como para sacar el pie derecho. 

	—No me rindo, pero a veces accedo a los dictados del sentido común —Ella movió los dedos de los pies por si acaso.

	La media sonrisa en su rostro floreció en el artículo genuino, llegando incluso a sus ojos oscuros. 

	—Maiden’s Blush te sienta  en ti. ¿El levante te duele el pie?

	Hannah se bajó el dobladillo y esperaba que las sombras fueran suficientes para ocultar sus mejillas encendidas. 

	—No mi pie, sino mi cadera, por así decirlo.

	—Tu trasero. Soy... era... médico. Me he ocupado de conceptos mucho menos elegantes que el trasero de una dama.

	Seguía sonriendo, sin duda ante el rubor de su doncella. Hannah comprobó el té, e incluso si hubiera sido casi transparente, lo habría declarado lo suficientemente fuerte. 

	—¿Debemos? —Hizo un gesto con la barbilla hacia una pequeña mesa redonda junto a la antigua chimenea abierta.

	En el piso encima de ellos, llegó a su fin un animado baile de las Highlands. Augusta, o quienquiera que estuviera en el teclado, cambió a un medidor triple de ensueño.

	—No sé cómo soporta ese bebé tal alboroto —dijo Hannah. —Parece que se lo toma todo con calma, para un tipo que no camina del todo.

	Una sombra cruzó el rostro de Balfour cuando se sentó en la silla junto a la de Hannah. 

	—Los bebés se adaptan a su entorno con bastante facilidad, siempre que sus seres queridos estén cerca y cuidándolos.

	Esa no fue una opinión completamente médica. 

	—¿No apruebas con los niños escondidos en la guardería hasta que puedan decir verbos latinos y recitar pasajes de la Biblia por partitura?

	Cruzó los pies a la altura de los tobillos, lo que provocó que la caída de su falda escocesa se le cayera sobre los muslos. 

	—No me quedo con que se espere que los niños trabajen como adultos desde sus primeros años. No me quedo con que los niños sean entregados al cuidado de extraños pagados, de modo que sus padres sean extraños para ellos. No estoy de acuerdo con dejar que los niños se mueran de hambre a menos de diez cuadras de algunos de los más ricos y derrochadores... 

	Hannah le dio unas palmaditas en la mano donde descansaba cerca de su té sin tocar. 

	—No soy el único que ha decidido opiniones en esta cocina. Creo que su hermano Ian comparte sus puntos de vista sobre la crianza de los hijos. Él abraza a ese bebé en cada oportunidad.

	Balfour dejó escapar un suspiro. 

	—Quieres hijos, Hannah. Te he visto con Fiona. Ya te adora y está tratando de imitar tu acento cuando está tomando el té con su gato.

	¿Y cuándo había sorprendido su señoría a su sobrina entreteniendo en la guardería?

	—No siempre podemos tener lo que queremos. Balfour, ¿me vas a dejar aunque sea una pizca de mermelada?

	En el siguiente piso, en la sala de música, tres voces masculinas se elevaron en estrecha armonía, las palabras indistinguibles, el tono tierno y lírico.

	—Lo que quiero, Hannah Cooper, es bailar contigo. ¿Puedo tener ese honor?

	Estaba de un humor extraño, de mal humor, y cada tema de conversación improbable mostraba una agitación peculiar. Cólera, bebés y ahora un vals de cocina.

	—Aquí, en esta cocina, ¿quieres bailar?

	—Una prueba de las zapatillas mágicas Maiden's Blush —Se levantó e hizo una reverencia, extendiendo una mano mientras sostenía la otra detrás de la espalda, como si estuviera en un salón de baile reluciente, no en una cocina cavernosa y desierta.

	Ella lo había echado de menos. Hannah puso su mano desnuda en la de él y dejó que la llevara a la posición de vals. 

	—Tus hermanos cantan muy bien.

	—Hicimos un cuarteto sólido, aunque Connor probablemente no pueda lograr el impresionante contratenor que lucía cuando era niño.

	Balfour acercó a Hannah mientras trataba de sintonizarse con el fraseo de la música. Ella no llevaba corsé, él vestía un atuendo apenas decente, esta vez sin esporran, y aun así, no se fue con ella. La envolvió contra su cuerpo, balanceándose ligeramente con la música.

	La última vez que habían estado tan cerca, ambos habían estado completamente vestidos y vestidos para el exterior. La diferencia fue... asombrosa. Asher MacGregor despedía calor y, sin un viento fuerte, su olor era un placer concentrado para la nariz de Hannah.

	Clavo y jengibre, tal vez un toque de canela, pero también... tristeza, un cansancio del alma que hizo que Hannah se inclinara hacia él para su consuelo y el suyo propio.

	—Empezaremos despacio —murmuró cerca de su oído. 

	Acercó sus manos unidas, por lo que los nudillos de Hannah se posaron sobre su corazón. Su cabeza descansaba contra su hombro, su postura se volvió tan suntuosamente íntima que Hannah cerró los ojos para saborearla mejor.

	Cuando movió los pies, Hannah lo siguió con facilidad. Con los ojos cerrados, le confió todo su equilibrio mientras flotaba, segura y cálida en sus brazos. No supo cuánto tiempo se balancearon en las sombras, pero cuando la melodía se desvaneció sobre ellos y el piano quedó en silencio, no hizo ningún movimiento para retroceder.

	—Hannah —La abrazó más cerca, su mejilla descansando contra su sien. —Boston. Esto no es sabio. Deberías irte, muchacha.

	Muy pronto, ella se iría. Ella se iría, cruzaría un océano y no volvería. Ahora, ella lo besó, levantó el rostro sin abrir los ojos, usó sus dedos en su mandíbula para orientarse y presionó sus labios contra los de él.

	Él gruñó y la rodeó con ambos brazos, convirtiendo el beso de una exploración delicada en un ataque apasionado en un instante. Querer destrozar a Hannah, por él, por su hogar, por lo que no podía tener. Deseo y alivio de tener sus manos sobre él de nuevo.

	—Balfour...

	—Asher, maldita sea. Si besas a un hombre estúpido, lo mínimo que puedes hacer es usar su maldito nombre.

	Ella plantó su nariz contra su cuello abierto y lo inhaló. 

	—Asher. Te extrañé, extrañé... 

	La subió al mostrador. 

	—Di mi nombre de nuevo.

	Ella estaba fuera de sus pies, casi al nivel de sus ojos. Sus dedos fueron a los botones de su camisa, sus manos hambrientas por sentir su piel. 

	—Asher MacGregor. Me dejaste preocuparme, durante días. Perdí el sueño, preocupándome de que me faltaran los besos, de que hubieras estado complaciendo los torpes esfuerzos de un patán colonial. Te sientas a la cabecera de la mesa como si estuvieras a un océano de distancia y apenas dices una palabra... 

	Ella estaba tirando de los faldones de su camisa de su cintura cuando él tomó sus manos entre las suyas. 

	—¿Se siente como un hombre que te está complaciendo? ¿Cómo un hombre que está a un océano de distancia?

	A través de la suave lana de su falda escocesa, usó sus dedos para moldear la longitud de su excitación.

	Que él pudiera comportarse con tanta indiferencia con ella ante los demás era preocupante. Que no tuviera más interludios privados con él era insoportable.

	—Te deseo, Asher MacGregor. Ahora. Quiero tocarte.

	Ella lo escuchó tragar. Mientras su mano trazaba su carne a través de su ropa, se acercó. 

	—No me importa que me arruines la razón, Boston, no tanto como debería, pero no puedo permitir que mendigues mi honor.

	Se trataba de una desconcertante alusión masculina a su deber como anfitrión, o sus obligaciones señoriales, o algún obstáculo arruinado que Hannah no toleraría. 

	—No soy virgen. Estoy arruinada, ¿me entiendes? No tengo virginidad que proteger y te quiero a ti.

	Mientras él permanecía inmóvil de esa manera insondable y reflexiva, Hannah encontró los alfileres que sujetaban la falda escocesa cerrada y los retiró. La lana se deslizó hasta el suelo, dejando al conde cubierto por los largos faldones de su camisa y las tapetas abiertas de su chaleco.

	—¿Supongo que me quieres desnudo como recién nacido? —No gruñó la pregunta, sino que la ronroneó. Las entrañas de Hannah se volvieron una y otra vez.

	Ella asintió. Se quitó la ropa con un movimiento de hombros anchos, dejándolo luciendo solo luz de fuego, sombras… y una sonrisa.

	—Mira cómo estás, Hannah Cooper, porque tu expresión me dice que quienquiera que sea el bendito tonto a quien le concediste tus favores, no te complació como es debido.

	Hannah no podía apartar los ojos de la abundante belleza masculina que tenía ante ella. En el transcurso de sus viajes por Londres, había visto las famosas estatuas en el Museo Británico. Eran especímenes insignificantes en comparación con el conde de Balfour. Diminutos, fríos y poco impresionantes, y no estaban de pie en esta cocina, desnudos, excitados y sonriéndole a ella.

	 

	 


 

	Diez

	Hannah Cooper lo había extrañado.

	La mujer no tenía idea del arma que empuñaba con esas palabras. Nadie extrañaba a Asher MacGregor. Lo habían declarado muerto, y después de años de silencio, probablemente incluso Ian lo había creído así.

	Sus hermanos habían recuperado sus vidas y se habían ido sin él, el hermano al que habían conocido recientemente. La familia en Canadá que podría haberlo extrañado se había ido y, sin embargo, Hannah Cooper, almidonada, obstinada y con destino a Boston, anunció que lo había extrañado mientras compartía su propio techo.

	Aunque para una mujer que lo había echado de menos, su expresión era tan cautelosa como fascinada.

	—¿Voy a ser el único que revele mis tesoros, Hannah Cooper?

	Ella parpadeó pero, que sea bendecida para siempre, mantuvo la mirada en su polla erecta. 

	—¿Puedo… puedo tocarte?

	Una pregunta por una pregunta. Él no creyó ni por un momento que ella se hubiera separado de su virginidad en nada más que en el nombre, y habría un límite, un límite insoportable, en la medida en que complacía su curiosidad ahora.

	—Puedes tocarme y yo te tocaré —Usó sus manos para separar suavemente sus rodillas y se interpuso entre ellas. —Si los besos no te convencen de que disfrutarías la vida de una mujer casada, tal vez el placer sí.

	Ella frunció el ceño. 

	—No es exactamente un placer verte, Asher MacGregor.

	—¿No lo es? —Antes de que pudiera ver un agujero en sus partes, él tomó su mano y envolvió sus dedos alrededor de su eje. —Es un trabajo terrible, ¿verdad?

	Ella le dio forma, deslizó la palma de su mano a lo largo de su longitud y trazó el sensible borde, lentamente, como si estuviera rodeando el borde de una delicada copa de vino. Asher tuvo que esforzarse por escuchar el rugido de sus oídos para escuchar lo que decía la mujer tonta. 

	—Verte así me molesta por dentro. Ansiosa y... tonta. Me vuelves estúpida y... esta parte de ti es muy suave.

	Su pulgar se entretuvo con la punta. Las caderas de Asher se flexionaron hacia adelante, y Dios la bendiga a ella y a toda la ciudad de Boston, no retiró la mano. 

	—¿Estás tratando de hacerme gastar, mujer?

	—Estoy tratando de aprender cómo están juntos. Los hombres y las mujeres son muy diferentes.

	Era una mujer arruinada, balbuceando su ignorancia de la anatomía en tonos de asombro para que todas las ollas y sartenes la oyeran. La oleada de puro afecto que sentía por ella se mezcló con un deseo furioso y restauró su determinación.

	—Necesitas aprender cómo estás armado, Hannah. Deja que te enseñe.

	Cubrió su boca con la suya, apretándose tan cerca de ella como lo permitía el mostrador ensangrentado. Ella envolvió su polla en un apretón maravillosamente fuerte y lo abrazó cómodamente mientras él jugueteaba con sus labios con su lengua. 

	—Bésame, bruja.

	Por una vez, Hannah Cooper no estaba discutiendo. Mientras su lengua salía para jugar a los bolos con su cordura, su mano comenzó una lenta caricia de su pene.

	—Me gusta lo caliente que estás —susurró, acariciando su cuello. —Nunca tienes frío. Jamás.

	Tenía frío, estaba congelado como una piedra sólida, pero ella lo estaba descongelando como una hoguera femenina.

	Lo cual no era en absoluto el objetivo de la reunión.

	Asher deslizó su mano por la sedosa firmeza de su pantorrilla, lenta, lentamente. Ella era robusta y femenina, y lo que es más significativo, le estaba permitiendo subir su ropa de dormir sin ni un pío de protesta.

	—Balfour, ¿qué crees que estás haciendo?

	Una pregunta, no una protesta, y aunque ella se soltó de su ahora palpitante polla, fue solo para pasar sus manos por su cabello y apoyar los codos en sus hombros.

	—Me has tocado, ahora te voy a tocar. A ti también te va a gustar, Hannah Cooper.

	Ella arrugó la nariz. 

	—No debes quitarme la ropa.

	Diablos no lo estaba. Excepto que sus ojos se desviaron cuando dio esa orden.

	—¿Hannah?

	—¿Hmm?

	—He tenido mis manos sobre tu delicioso trasero. He manipulado tus caderas y te he visto caminar desde varios ángulos interesantes. Sin la ropa, se verá muy como cualquier otra mujer joven sana de tu edad.

	Abrió la boca, probablemente para castigarlo por su opinión médica libremente dada, por lo que reanudó los besos. Esto produjo una mujer gratificantemente flexible, una que suspiró en su boca mientras su pulgar rozaba los rizos que protegían su sexo.

	El siguiente fragmento fue delicado, así que volvió a llevar su mano a su pene hinchado. Ella obedeció acariciándolo lánguidamente, la tortura más dulce que un hombre jamás había soportado.

	—¿Lo estoy haciendo bien?

	—Más lento —se las arregló, deslizando el pulgar hacia abajo, hasta el... justo... allí.

	—Poderes eternos... Haz eso de nuevo.

	Ella era resbaladiza y ardiente, pero él estaba decidido y tenía un agudo sentido del anatomista de lo que iba hacia dónde. Hizo un círculo en el capullo de carne que Dios había otorgado a las mujeres para compensarlas por parte de la carga de aguantar a los hombres. 

	—¿Así, muchacha?

	Su respuesta fue un sonido desde el fondo de su garganta, un gemido bajo y suspirante contra su cuello. 

	—Asher... Mac... Gregor… ¿Qué…?

	Su mano en su polla dejó de moverse, y ni un instante antes. 

	—Déjate tener esto, amor. Déjame dártelo.

	Él acunó su nuca en la palma de su mano, para estabilizarse, para evitar que ella se alejara, para mantener su aroma a lavanda en espiral a través de sus sentidos.

	Su respiración cambió, haciéndose más profunda y áspera, y sin embargo, él no cambió sus atenciones. Si fueran amantes, él se alejaría, pondría su boca en sus pechos, usaría la mermelada de frambuesa para una ventaja maravillosa en sus pezones… 

	—¿Asher…?

	Podía sentir la excitación zumbando a través de ella, cobrando impulso. 

	—Estoy aquí, amor. Abrázame.

	Su mano estaba apretada en su cabello, un pequeño dolor que le dio claridad de propósito cuando su cuerpo clamaba por unirse al de ella. Ella estaría húmeda, caliente, apretada y dispuesta... Sus caderas comenzaron un movimiento diminuto contra el golpe de su pulgar, un pequeño empujón y retroceso que acentuaba el placer que él estaba construyendo para ella.

	Ella sería el paraíso para hacer el amor.

	Ella era el paraíso, deshaciéndose en sus brazos con una suave y sollozante exhalación mientras empujaba con avidez la presión que él tenía contra su sexo. Le dio un momento después, para que se tranquilizara, para que pasara de aferrarse a su cabello a acariciarle la nuca con los dedos lentamente. Mientras ella se calmaba y se ablandaba contra él, él contó los latidos del pulso en sus piedras y comparó su respiración con la de ella.

	En cuanto a las distracciones, eso fue completamente ineficaz. Cuando estuvo seguro de que Hannah no volvería a colapsar sobre el mostrador desparramada y deshuesada, dio un paso atrás lo suficiente para ponerse a trabajar en los lazos que sujetaban la ropa de dormir cerrada.

	Ella permaneció en silencio mientras él retiraba capas suaves de franela y seda, sus dedos más oscuros se movían contra su piel pálida.

	—Mírame, Hannah. Mira mientras encuentro el mismo placer que tú me diste a mí.

	Con una mano, comenzó a acariciarse a sí mismo, pero ligeramente, no haría falta nada, nada en absoluto para sacarlo. Con el otro, apartó la ropa de dormir de Hannah y dejó al descubierto unos senos pálidos y llenos de punta de pezones rosados y fruncidos. Su pecho todavía estaba enrojecido por su orgasmo; sus ojos tenían el brillo de la pasión; pero ella lo miró.

	Y él la miró. Observó la forma en que sus senos subían y bajaban suavemente con su respiración, la forma en que su trenza cobriza se movía con ellos mientras caía en cascada sobre su hombro derecho. Vio sus labios abrirse, la vio hacer un inventario visual de él en toda su excitación.

	Cerró los ojos, tratando de que el momento durara. Al sentir la mano de Hannah rozando su pecho desnudo, solo eso, solo ese suave y asombroso movimiento de sus dedos, se rindió a un placer palpitante y empapado.

	Cuando terminó, su frente estaba apoyada contra el hombro de Hannah, su vientre era un desastre y estaba tratando de permanecer erguido sin ensuciar a Hannah o su ropa.

	Y sin embargo, por unos momentos, se quedó donde estaba, la mano de Hannah en su cuello, su mejilla contra su sien, el aroma de su semilla gastada se extendía a través de la fragancia de su jabón de lavanda y su calor femenino.

	Con una poderosa reunión de determinación y un pequeño empujón lejos del mostrador, Asher se puso de pie, luego tomó una servilleta de la mesa y la usó para limpiarse el vientre. Hannah se movió sobre la encimera, su trasero tenía que estar incómodo, y se echó la ropa de dormir a su alrededor.

	En lugar de lamentar lo que le habían quitado de vista, Asher agarró su falda escocesa y se abrochó la cosa alrededor de su cintura. El ceño fruncido con el que Hannah lo trató sugirió que podría haberse arrepentido de su apresurado encubrimiento cuando resultó en que él hiciera lo mismo.

	Sus dedos comenzaron a volver a atar los arcos y Asher sintió que la pérdida lo cortaba agudamente.

	—Déjame hacer eso, Hannah.

	Le apartó las manos y se hizo cargo de la tarea, deteniéndose en cada reverencia y disfrutando a fondo de que ella le permitiera atenderla de esta manera.

	—¿Hay un nombre para lo que acaba de pasar?

	—¿Un nombre para eso? —Había muchos, muchos nombres. La necedad era una, el auto-tormento otra. Con una fuerte porción de whisky, probablemente podría pensar en docenas, y la mayoría de ellas implicarían recriminaciones y arrepentimientos.

	Pero no todas.

	—Dentro de mi cuerpo, eso...  no sé cómo describirlo. Un terremoto de placer.

	Ella sería la muerte de su autocontrol. 

	—¿Has resistido terremotos, que puedes dominar tal término?

	—En Virginia —dijo, deslizando la lengua sobre su labio superior. —Solo una vez. Todo se estremeció y tembló. Todo.

	—Se llama orgasmo y puedes lograrlo con un poco de práctica. Practico con frecuencia, al igual que, estoy convencido, la mayoría de las personas con sentido común.

	Quería hacerle más preguntas, él podía ver eso, aunque el momento era delicado, lleno de posibles giros equivocados y palabras mal elegidas para ambos.

	Terminó con la última reverencia y se permitió darle unas palmaditas donde estaba en la unión de sus muslos. Cuando debería haberla ayudado a levantarse de la encimera y haber hecho alguna observación tonta sobre el té enfriándose, en su lugar retrocedió al refugio entre sus piernas y deslizó sus brazos alrededor de ella.

	—Lo que te pasó es simplemente un placer de mujer. Hay términos médicos y términos vulgares, pero si lo eliges correctamente, tu esposo se encargará de ello tan a menudo como se lo pidas.

	Ella no dijo nada durante un largo momento, luego se irguió y se alejó de él.

	—¿Fue esto simplemente una demostración, entonces, de las maravillas que puedo anticipar en el otro lado del altar?

	Su pregunta fue fría, como si se estuviera preparando para que Asher admitiera que eso era exactamente lo que había estado haciendo.

	Como si supiera que él había tratado de servirse esa misma ración de tonterías.

	No podía ser tan cobarde. No con ella.

	—Tenía muchas esperanzas, Hannah Cooper, que esto fuera una muestra de lo que podría anticipar al otro lado del altar.

	 

	—Preveo un problema, esposo.

	Ian palmeó la cama a su lado. 

	—Su marido está solo, Augusta MacGregor. Ese es un problema, aunque se puede solucionar fácilmente.

	La expresión engañosamente remilgada de su boca se curvó y, sin embargo, no saltó inmediatamente sobre el colchón. No, terminó de atarse la trenza larga y oscura que serpenteaba sobre su hombro, una trenza que Ian solía desenredar mucho antes de la mañana, se la volvió a colocar sobre la bata y se volvió en el tocador para mirarlo.

	—¿Sabes lo distraído que es estar cuidando mi baño de la noche mientras veo en el espejo que me he ganado la mirada de un hombre guapo que está tumbado en mi cama con solo sus gafas?

	—Nuestra cama —Se quitó las gafas. —Nuestra cama solitaria.

	Se levantó y bajó los candelabros a ambos lados de la cama. 

	—Tu hermano mayor está solo, Ian. Peligrosamente solo.

	Así que Asher se uniría a ellos en la cama, tal como había perseguido a toda su familia durante todos los años de su ausencia.

	—Nos mandó llamar y nos presentamos en consecuencia, esposa. Consideré arrastrarlo al salón para cantar con nosotros esta noche, pero el hombre, sinceramente, no está acostumbrado a tener familia.

	Se subió a la cama en la oscuridad, un escalofrío de fragancia femenina, jabón, almidón y flores de verano, acompañando el hundimiento del colchón.

	—Él sabe cómo tener familia bajo los pies. Se crió contigo desde los once años y, por todo lo que has dicho, tuvo una familia amorosa en su primera infancia.

	Ian esperó mientras Augusta se libraba de las voluminosas ondas de su ropa de dormir. Desde el nacimiento del niño, había sido más modesta que cuando se casaron por primera vez, una entrañable contradicción cuando había evitado una nodriza para su hijo.

	—No puedo contradecir tus conclusiones, Augusta.

	—Hay cosas que no me estás diciendo. Cosas sobre nuestro Asher. Me gusta, sabes, pero hay una tristeza... "

	Augusta se situó junto a Ian, acurrucándose bajo su brazo.

	La esposa de Ian en el olor de algún tema fue una fuerza de la naturaleza. Ni siquiera intentó cambiar de tema. 

	—La madre de Asher murió en su infancia, lo que tiene que dejar una marca en un niño. Que su padre se volviera a casar casi de inmediato tampoco le sentó bien.

	Una cálida mano femenina acarició los planos y los músculos del vientre de Ian. 

	—Creo que es peor que eso. Creo que tiene que ver con que su padre estaba dispuesto a dejar a su madre, a regresar a Escocia sin ella, sin importar que no fuera un viaje de ida. ¿Podrías viajar desde Canadá sin mí? 

	Dios no. 

	—Si me lo ordenara, si insistiera en que hiciera las paces con mi familia en Escocia, la cuestión podría volverse muy diferente.

	La mano en el vientre de Ian se quedó quieta, lo que fue condenadamente frustrante cuando esos dedos cálidos y sabios habían ido bajando cada vez más.

	—La madre de Asher sabía leer y escribir, Ian. Al menos podría haber escrito y hacerle saber al hombre que tenía un hijo.

	La discusión estuvo muy cerca de violar las confidencias que Ian había jurado que mantendría, pero aún no había cruzado la línea de la lealtad fraternal. 

	—Sospecho que la madre de Asher quería que su esposo eligiera libremente entre ella y su familia en Escocia. Ella ocultó la noticia de su embarazo porque no quería aprovecharse injustamente.

	—¿O estaba siendo una idiota, o tal vez no quería que su esposo escocés regresara?

	Un marido prudente no respondería a ese comentario. 

	—Entonces, ¿cuál es este problema que prevé, esposa? Dejémoslo a un lado, porque surge otro problema para el que necesito su consejo íntimo e indiviso.

	Para enfatizar su punto, envolvió su mano alrededor de su floreciente eje. Augusta le dio un apretón de esposa y una palmadita, pero aparte de eso, retuvo su consejo.

	—Bajé a la cocina, pensando en calentar una taza de leche antes de retirarnos, y encontré la habitación ocupada.

	—Las cocinas son generalmente cálidas. Se me conoce por ocuparla un pocos yo mismo  —Ocupó su mano con un delicioso fundamento femenino, que al menos le valió un suspiro en la oscuridad.

	—Asher y la señorita Cooper estaban comprometidos en un apasionado abrazo.

	Maldita sea, no de nuevo. 

	—¿Qué tan apasionado?

	En lugar de responder, Augusta se movió a su lado de modo que su trasero presionara su cadera. Esta era la señal marital para acurrucarse alrededor de ella, lo que Ian estaba muy dispuesto a hacer.

	—Tu querido hermano no llevaba ni una puntada, Ian, y la ropa de noche de la señorita Cooper estaba bastante desordenada. Su abrazo fue íntimamente apasionado. No puedo dar fe del alcance total de las irregularidades en las que estaban involucrados, pero es suficiente decir que me retiré sin llamar su atención.

	Con los ingleses, Augusta era inglesa de nacimiento y de crianza, un hombre tenía que escuchar no tanto sus palabras como sus inflexiones, su tono, lo que decidían no decir. 

	—No te sorprendió.

	Ella tomó su mano y la apartó de la placentera exploración de su cadera y trasero para envolverla alrededor de su pecho. 

	—Estoy casada contigo, Ian MacGregor. Impactarme se ha convertido en una empresa difícil. Fui sorprendido. Los ojos de tu hermano estaban cerrados y la expresión de su rostro... 

	Ian le permitió hacer una pausa, porque para Augusta haber visto un momento tan privado habría sido muy incómodo, incluso si no se hubiera sentido precisamente conmocionada. 

	—¿Está enamorado, entonces?

	La misma pregunta que Ian se había estado haciendo desde que se topó con Asher y la señorita Cooper besándose en las caballerizas días atrás. Augusta se movió de nuevo, empujando su polla erecta con su trasero. 

	—Creo que es peor que eso. Creo que está enamorado de la mujer y ni siquiera lo sabe.

	—¿Y la señorita Cooper?

	Augusta giró las caderas, lo que le permitió a Ian obtener el primer incremento de penetración en el húmedo cielo femenino. 

	—No pude ver su rostro, pero está decidida a regresar con su abuela en Boston sin casarse.

	—Y Asher está enamorado de ella. Este es un problema, pero no uno que vamos a resolver esta noche.

	Quizás nunca. Mientras Ian se acomodaba en el cuerpo de su esposa y se encargaba de verla complacida, le ahorró a su hermano un pensamiento final: si Asher estaba enamorado de una mujer, cualquier mujer, era un problema: Asher era Asher y tenía al menos dos continentes de culpabilidad guardados entre sus pertenencias personales.

	También fue un milagro sangriento.

	 

	Asher observó cómo Gilgallon, el Encantador de la familia, según Hannah, la conducía por un paseo alrededor del salón de baile de Moreland. Sus Gracias presidían las festividades, el duque por turnos un águila envejecida de ojos verdes y, cuando vio a su duquesa, un enamorado cariñoso de una época anterior. A pesar de la genialidad de Moreland en las ocasiones sociales, se rumoreaba que era el confidente favorito de Victoria entre la vieja guardia ahora que Wellington había ascendido al rango de ángel.

	—Ella estará bien —Ian le entregó a Asher una taza de algo nocivo, ya que los ingleses eran incapaces de disfrutar del buen humor en compañía mixta.

	—No es ella lo que me preocupa.

	Aunque Asher estaba preocupado o ansioso. Sin embargo, no era prudente seguir refinando la turbulenta sensación de fatalidad en el estómago de Asher, no cuando Ian lo miraba con ese ceño pensativo.

	—¿Debemos estar preocupados por ti, hermano?

	Cuando un hombre deja a su familia para cambiar por sí mismo, un hermano menor puede aprender a servir como cabeza de esa familia y, aparentemente, también volver a desempeñar el papel a voluntad.

	—El propio Moreland me ha dado el visto bueno, Ian. Yo diría que me estoy adaptando muy bien.

	—La duquesa de Moreland le ha dado el visto bueno. Sin duda Victoria la incitó a hacerlo, o la duquesa te está buscando como un prospecto para uno de su regimiento de relaciones femeninas jóvenes y casaderas.

	Esta observación fue ofrecida con humor y, sin embargo, irritó. Asher había visto las miradas de las mamás y las acompañantes, y sintió más que una punzada de lástima por Hannah, que estaba recibiendo miradas completamente diferentes de los mismos sectores.

	—Me casaré eventualmente.

	Ian resopló y tomó un sorbo de su bebida, o fingió hacerlo. 

	—No te volverás a casar hasta que dejes descansar a tu difunta esposa, y eso todavía tienes que hacer.

	Uno no podía simplemente levantar el puño hacia atrás y usarlo en el hermoso rostro de su hermano en público. 

	—Acordaste no abordar ese tema, mucho menos en un lugar como este.

	—Eres un tonto, Asher MacGregor. Nadie de su familia lo censuraría por tomar una esposa de sangre mestiza. Por supuesto que tomaría una novia y, por supuesto, una mujer así lo entendería mejor a usted y a sus circunstancias mejor que la mayoría.

	Monique no lo había entendido, no mejor que cualquier otra esposa, pero lo había aceptado.

	—Y eres un tonto si crees que la herencia de Monique tiene algo que ver con la razón por la que lloro por ella en privado.

	Al otro lado del salón de baile, Connor estaba presentando a Hannah al duque. Su Excelencia se inclinó sobre su mano y la mantuvo en la suya, mientras la duquesa le sonreía benignamente a Connor. Por un instante, Moreland dirigió una mirada directamente por encima de las cabezas de la multitud, su excelencia todavía se jactaba de su altura y su excelente postura,  y desafió a Asher a algo sin decir una palabra.

	—Moreland es de la vieja escuela, ¿no? —Remarcó Ian. —Harías bien en tomar una hoja de su libro. Es patriarcal como el infierno y comprende el valor de la familia. Tú también tienes familia, Asher, mucha. Ellos te aman. Compartirían tus cargas.

	Las palabras fueron sinceras, también equivocadas. 

	—Ian, no me conocen. No se puede amar a un extraño.

	—Tampoco se puede amar a un fantasma.

	El matrimonio con Augusta había perfeccionado la capacidad de Ian para transmitir tales ideas a partir de una tensa reverencia de lealtad y exasperación. Quizás Augusta colocó las flechas, de hecho, e Ian solo las disparó al objetivo.

	—Mi matrimonio fue breve —Breve y feliz.

	—Y hace varios años.

	Asher dejó la bebida a un lado, resistiendo el impulso de empapar con ella los sermones de su hermano. 

	—¿Supongo que tendré que llevar a la señorita Hannah al primer set?

	Ian levantó su copa para saludar a un viejo marqués que hacía girar a una joven por la habitación. 

	—Tu rango le dará consecuencias. Su apoyo le dará confianza.

	Como si ella lo necesitara. Hannah había coqueteado descaradamente con el viejo duque, y ahora estaba parpadeando en el primo Malcolm, brillando en su camino por el salón de baile con un vestido de tantos tonos de verde y oro que a Asher le dolían los ojos al contemplarla.

	—El impulso en su zapato le da equilibrio, y eso es una bendición mayor que mi título o mi compañia.

	—Augusta dice que los escoceses deberían contratarse como mártires profesionales, pero mi teoría es que está dejando que la señorita Hannah tenga su temporada atormentando a los solteros y preocupando a las debutantes antes de ponerle el anillo en el dedo.

	De repente, el salón de baile estaba demasiado caliente, la hora demasiado tarde, el olor a riqueza, perfumes y cuerpos recalentados demasiado empalagoso. Toda esa escaramuza preliminar sobre Mon, sobre el pasado, había sido simplemente la finta inicial, porque Ian acababa de dejar su verdadera preocupación a los pies de su hermano.

	—La señorita Hannah regresará a Boston al final de la temporada, allí para encargarse de la limpieza con su anciana abuela, a quien creo que es frágil y necesita mucho mimo".

	La mirada de Ian siguió a Hannah mientras ella sonreía a algún pariente del marqués de Spathfoy. Un pariente inglés rico y guapo en edad de casarse. El primo Malcolm tenía su apetitoso yo pegado al lado de ella que Connor no ocupaba, y las miradas de los acompañantes se habían vuelto venenosas.

	—Ninguna mujer relacionada con Hannah Cooper podría tener la menor paciencia para mimar —respondió Ian.

	Lo cual también había sido la conjetura inicial de Asher. 

	—He hecho algunas preguntas. El padrastro de Hannah es conocido por sus prácticas comerciales astutas y por gobernar su hogar con mano de hierro.

	—Soy astuto —La observación de Ian no tenía ni arrogancia ni humor. —Eres astuto.

	—Estaba tratando de ser delicado. Mis fuentes indican que los comportamientos comerciales del hombre cruzan la línea hacia una práctica aguda. Es tolerado socialmente debido a sus conexiones con el Viejo Mundo, con las que comercia en cada oportunidad. Tiene el cuidado exclusivo de la abuela paterna de Hannah, a quien Hannah caracteriza como una pariente pobre.

	Un pariente pobre que pudo enviar a su nieta sólo dos breves cartas en todas las semanas que Hannah había estado fuera de casa.

	—No eres pobre, Asher, y tampoco te aprovecharías de una mujer bajo tu protección —Algo en la ferocidad acumulada de la mirada de Ian sugirió que el comentario no aludía a la abuela de Hannah.

	—¿Tenemos que salir, Ian?

	—Necesitamos aclarar cuáles son sus intenciones hacia la señorita Hannah.

	Ian era astuto, pero no profético, ni podía leer los pensamientos de Asher. Que se presentara como el campeón de Hannah era una especie de rompecabezas. 

	—Le he propuesto matrimonio a la mujer en más de una ocasión.

	La satisfacción de haber sorprendido a su hermano fue agridulce y de corta duración, porque Ian razonó inmediatamente hasta la conclusión lógica. 

	—Ella te rechazó. ¿Qué hiciste, Asher? Eres bastante guapo, rico, tienes el maldito título y tu tierra marcha con posesiones reales. Ninguna mujer en su sano juicio rechazaría todo eso.

	—Y sin embargo... dos veces, de manera bastante decisiva. Tampoco tuve la impresión de que estuviera vacilando para el espectáculo. Ella me sermoneó con sinceridad sobre mi deber de este lado del Atlántico y el de ella del otro, y aunque un caballero no discute con una dama, incluso cuando ella está equivocada, en este caso, la dama tiene razón —Y mientras lo sermoneaba, Hannah le abrochaba los botones del chaleco y le arreglaba la ropa y luego el cabello.

	También le había acariciado las cejas con los pulgares, cuya curiosa caricia Asher estaba empezando a desear.

	Ian tiró su bebida en una palma en maceta. 

	—Eres dueño de algunos de los malditos barcos más rápidos que jamás hayan transportado carga. ¿Por qué no puede ir a Boston todos los veranos y ver cómo está la abuela, si la mujer es demasiado frágil para desafiar un cruce del océano?

	Sí, ¿por qué no podría ella?

	¿Por qué no lo haría ella?

	—Aparentemente, mis encantos no son suficientes para convencer a Hannah de que tal arreglo serviría, más de lo que podría manejar el condado pasando unas semanas todos los veranos.

	—Entonces, consigue más amuletos.

	La señorita Hannah Cooper había inspeccionado por completo todos menos algunos de los limitados encantos de Asher, aunque Ian apenas necesitaba estar al tanto de eso. 

	—Ian, puede que Hannah tenga derecho a hacerlo. Necesito estar en Escocia, y su abuela puede necesitar la protección que Hannah puede ofrecerle.

	—Los ancianos no viven para siempre.

	Ian tenía una respuesta para todo, pero su expresión había adquirido la misma exasperación resignada que Asher había sentido desde que dejó a Hannah en la cocina tres noches antes. 

	—No para siempre, pero ¿cuántos años tiene Fenimore?

	El suave juramento que siguió fue virtuoso, abarcando inglés, gaélico e incluso un toque de francés. Al otro lado de la habitación, el primo Malcolm había encontrado un maldito pretexto cortés para besar los dedos enguantados de Hannah, mientras Asher se ocupaba de calcular la fecha más temprana en la que podría tener más respuestas a las preguntas que había enviado a su oficina en Boston.

	 


 

	Once

	Malcolm Macallan era un flirteador y un consuelo.

	El consuelo provenia de su sonrisa, que era comprensiva, y le transmitió a Hannah que con Malcolm nunca tendría que usar su rodilla para sacar ventaja en algún rincón oscuro. Su estatura también era tranquilizadora, solo unos centímetros por encima del metro ochenta, lo que lo hacía simplemente alto, al igual que su cabello color arena y sus ojos azules. Nada en Malcolm tenía la sensación de poder acumulado y la emoción común a sus parientes MacGregor.

	La sonrisa amistosa de Malcolm estaba en desacuerdo con la versión de Asher de la misma expresión, que había tenido muchos dientes y más que un pequeño desafío. Esa sonrisa había ayudado a Hannah a superar la prueba de su primer vals público.

	—Gracias —Aceptó un vaso de una bebida rojiza de Malcolm. —No sé cómo bailan estas mujeres, sus marcos son tan delicados.

	Las cinturas en evidencia eran tan pequeñas que Hannah parecía... deformada, tan discordantes como los alegres saludos ofrecidos por una jovencita tras otra, contradiciendo por completo el cálculo en sus ojos.

	—No tienen su presencia, señorita Hannah. Debes sentir lástima por ellas.

	No tenían su fortuna, eso era lo que quería decir, pero tenía que permitir un poco de disimulo en nombre de los modales.

	—Háblame de París. Me he preguntado si es tan hermoso como se escucha.

	Él la complació con una pequeña charla mientras paseaban por la galería que corría a lo largo de un lado del salón de baile y se abría a una gran terraza de ladrillos. La brisa del exterior era celestial, un canto de sirena a las sombras oscuras y al aire fresco.

	—¿Le gustaría sentarse un momento, señorita Hannah? Se sabe que las zapatillas de baile pellizcan a medida que avanza la noche.

	Malcolm le ofreció la misma sonrisa amistosa, haciendo que Hannah se diera cuenta de que se había vuelto demasiado sensible. No se estaba refiriendo a su cojera, y posiblemente no podría saber sobre el levantamiento de su talón derecho.

	—¿Podríamos tomar un poco de aire, Sr. Macallan? —La pregunta era medio sincera, los modales eran incluso más estrictos ahí que en los rincones más sofocantes de la versión de Boston de Sociedad Educada.

	—Por supuesto. La terraza estará casi tan llena como la pista de baile.

	Otra no del todo cierto, porque salvo por dos parejas conversando en la balaustrada, la terraza estaba benditamente tranquila y silenciosa. Hannah se sentó en un banco y aprovechó la oportunidad para probar la libación en su vaso.

	Dios santo, la bebida era más miel que cualquier otra cosa. Dejó el vaso a un lado, prometiendo seguir el ejemplo de las damas MacGregor y meterse una petaca en el bolsillo en la próxima salida.

	Malcolm bajó a su lado con una bocanada de gardenia. El olor era reconfortante, aunque un poco extraño para un hombre. 

	—¿Qué te gustaría saber, Hannah Cooper?

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Sobre mis primos, o primos terceros, lo que sea. En Escocia, cualquier persona con una gota de consanguinidad califica como familia, particularmente con los clanes de las Highlands.

	Algo parecido a Boston. 

	—¿Por qué es eso?

	Dejó escapar un suspiro, y con él, un poco de su personalidad genial se escabulló entre las sombras. 

	—Porque quedamos muy pocos de nosotros. Es culpa de las ovejas, ¿sabe?

	—¿Las ovejas devoran a los highlanders?

	Eso era contrario a los cuentos que los idiotas medio hermanos de Hannah contaban sobre las ovejas y las poblaciones rurales, aunque sabía que era mejor no hacer ese comentario.

	—Las ovejas son rentables. Han sido criadas para prosperar incluso donde los inviernos son duros y el forraje es difícil de conseguir. Durante generaciones, los propietarios se han enamorado de la idea de que más ovejas y menos criadores significan mejores ingresos. La tierra no puede soportar tanto a los arrendatarios como a los rebaños. Ergo, los inquilinos se han quemado.

	El tono de Malcolm había perdido todas las bromas y había adquirido un borde de lamento, no enojo, sino dolor.

	—Seguramente en estos tiempos modernos, tal barbarie...

	Sacudió la cabeza. 

	—En estos tiempos modernos, casi no hay granjeros a los que quemar y perseguir hasta los muelles de Aberdeen y Edimburgo, para embarcarse hacia el Nuevo Mundo, cualquier mundo nuevo, antes de morir de hambre tratando de vivir de algas y caballa. Y lo que no lograron las Autorizaciones, lo lograron las hambrunas.

	—Pensé que la hambruna estaba en Irlanda —Y había pensado que la terraza sería un agradable respiro, no un lugar para contar historias de fantasmas y destrucción feudal.

	Malcolm la miró, como si tratara de evaluar cuánta honestidad podría soportar sin un ataque de vapores. 

	—Hay buena tierra en Escocia, pero no la suficiente. La papa es un cultivo humilde, que no necesita tierras ricas ni mucho cuidado. Es el único cultivo adecuado para condiciones difíciles que produce suficiente rendimiento por acre para sustentar a los más pobres. Además, es un cultivo simple de plantar y cosechar; los niños que empuñan una pala pueden verlo hecho. Cultivamos suficientes papas en el norte para sentir agudamente la plaga.

	Nosotros. En esto era como los MacGregor. Nos referimos a la familia, el clan, la nación.

	¿Cuándo fue la última vez que Hannah usó la palabra en alguno de esos sentidos?

	Malcolm le apretó la mano enguantada. 

	—Te he dado una lección para que guardes silencio. Debes tomar represalias interrogándome. ¿Sabías que Ian solía ser el conde?

	Un tema mucho más alegre, aunque Hannah había sido informada de esta parte de la historia de MacGregor por la propia Augusta.

	—Mientras Asher fue considerado muerto —respondió. —No me he dado cuenta de lo que Asher estaba haciendo jugando en los bosques del norte en primer lugar, y uno no puede exactamente cuestionarlo, ¿verdad? —Aunque uno quería. Mal.

	—Uno puede interrogarme. Asher regresó a Canadá para vigilar al marido inglés de Mary Fran, o eso nos dijeron. Sospecho que fue para asegurarse de que sus antecedentes maternos estaban evolucionando adecuadamente, dado que la mayoría de ellos eran incapaces de escribir y las noticias de sus parientes eran escasas. Además, era médico y quizás quería perfeccionar su práctica en climas extranjeros.

	Hannah iba a fisgonear. Iba a sonar un repique sobre la cabeza de Malcolm si él le insinuaba que la madre de Asher se merecía algo menos que un respeto absoluto, pero primero iba a entrometerse. 

	—¿Sus parientes maternos?

	—Su madre era de origen nativo —Las palabras fueron ofrecidas con estudiada neutralidad, lo que fue una suerte para Malcolm. —Supongo que no lo sabías, aunque no es exactamente un secreto. El padre de Asher estaba buscando fortuna en el comercio como lo haría un hijo menor, y tomó una esposa en el desierto, lo cual, según tengo entendido, no era inusual para la época.

	Hannah conocía lo suficiente de la cultura de las trampas como para comprender que muchos de los hombres que se ganaban la vida con ese comercio tenían dos familias: una en el interior y otra en el puesto comercial, y las dos nunca tuvieron la intención de encontrarse.

	En el Nuevo Mundo, el padre de Asher había tenido una familia y solo una.

	—¿Y luego se convirtió en heredero del condado?

	Malcolm se sentó hacia adelante, su abrigo de noche tirando sobre los hombros que lucían un complemento de músculos. Era un hombre atractivo y en forma, y por qué no estaba haciendo girar a otra dama por la habitación en ese momento era un pequeño rompecabezas.

	—El padre de Asher se casó con su esposa nativa y tuvo cuidado de hacerlo de una manera que no dejara dudas sobre la legitimidad de su progenie.

	Las piezas del rompecabezas comenzaron a alinearse, para formar bordes a la imagen de Hannah del actual conde. 

	—El matrimonio se llevó a cabo antes de que el padre de Asher estuviera en línea para el título, y luego murió un hermano mayor, un tío o un primo, y la unión adquirió un significado diferente y mucho menos conveniente.

	—No podemos saber eso. Regresó a Escocia y ella no. Observó todas las formalidades al solemnizar sus votos. Eso es lo que sabemos. El primer marido de Lady Mary Fran se separó de ella porque su regimiento estaba destinado a Canadá y, sin embargo, nadie lo acusa de abandonar a su esposa.

	Las palabras de Malcolm defendieron al padre de Asher y, sin embargo, su tono arrojó dudas sobre las intenciones del hombre. Pero entonces, en esa sociedad hacia treinta años, ¿cuál habría sido el requisito de honor para un hombre en la fila de un condado y casado con una mujer a la que la mayoría consideraría una salvaje?

	Si se preocupara por la mujer, ¿habría intentado convertirla en condesa?

	Si ella se preocupara por él, ¿habría tratado de negarle su condado? A pesar de la invitación de Malcolm para responder las preguntas de Hannah, ella planteó la siguiente pregunta de mala gana. 

	—¿Cómo fue que Asher fue declarado muerto?

	Malcolm se recostó, como si se sintiera cómodo porque esta pregunta había sido anticipada. 

	—Simplemente el paso del tiempo, supongo. Me han dicho que asentamientos enteros desaparecen en la frontera de forma rutinaria, y la naturaleza salvaje de América del Norte hace que New Forest parezca Green Park.

	Una analogía dócil, en el mejor de los casos. 

	—¿Por qué me cuentas esto, Malcolm? Muchos dirían que esta historia no favorece a la familia MacGregor.

	La mayoría lo haría. No Hannah.

	—Quiero que escuches la verdad, Hannah Cooper. Las bellas doncellas de la London Society no tienen ningún interés en ver una forma de apego entre tú y el actual conde. Su versión de la historia no adulará a nadie ni a nada, excepto a sus propias posibilidades de casarse con Asher MacGregor. Espero que esto no sea una novedad para ti.

	—No lo es, no del todo.

	—Puede ver cómo, presentado bajo la luz equivocada, se pueden poner en duda el reclamo del título por parte de Asher, sobre la aptitud de la familia para pertenecer a la nobleza. Si hay algo más bajo que un sucio escocés, es un sucio escocés mestizo.

	O un irlandés sucio, o un chino sucio, o un indio sucio... Aquí, en el epicentro palpitante de la civilización, la lista de humanos que pueblan la parte inferior de la escala de dignidad de la Sociedad Corta era larga, diversa e incluía a miembros de los propios antecedentes de Hannah, si no la propia Hannah.

	—Me aseguraste que Asher es legítimo.

	Hannah se dio cuenta de que había usado el nombre de pila del conde solo cuando la mirada de Malcolm se entrecerró. Su escrutinio fue fugaz, pero insinuó por primera vez que él también podría ser formidable cuando se cruzara.

	—Los documentos fueron examinados por el Colegio de Armas, señorita Cooper. No hay autoridad superior a excepción de Dios Todopoderoso. La propia Victoria ha intervenido en el asunto. Su anfitrión es legítimo y legítimamente un conde.

	Un conde que sentía la necesidad de asistir a la iglesia todos los domingos, cuando sus vecinos titulados de todo Mayfair no se molestaban en levantarse de la cama. Un conde que había visitado a todos y cada uno de los duques y marquéses a las dos semanas de regresar a Londres. Un conde que... se había ofrecido a casarse con una heredera estadounidense manchada, cuando claramente tenía alternativas mejor situadas para mejorar su dirección.

	Hannah hizo a un lado esa comprensión y se levantó, la punzada en la cadera era insignificante en comparación con lo que podría haber esperado incluso semanas atrás. 

	—Aprecio los antecedentes familiares, Sr. Macallan, pero esta es una ocasión social y hemos tenido nuestro aliento.

	Él se puso de pie en un instante, su sonrisa comprensiva en su lugar, su brazo la miró con cortesía amistosa. 

	—Quiero que te gusten mis primos tanto como a mí. También quiero agradarle, espero no haberla ofendido.

	—De ninguna manera. Las historias familiares son siempre fascinantes, a menudo más interesantes que las novelas. Me gustan tus primos.

	—¿Y el conde?

	Detrás de su accesibilidad y buenos modales, Malcolm Macallan la miraba de cerca. Su respuesta le importaba y, por eso, a Hannah le gustaba un poco más.

	—Lo respeto y me agrada.

	Esa respuesta honesta, aunque inconveniente, fue aparentemente la respuesta correcta, porque la sonrisa de Malcolm se volvió un poco pícara. 

	—Me alegro. Ahora, si la engatuso muy bien, ¿me darás tu vals de la cena? Hiciste una imagen bastante atractiva deslizándote por la pista de baile con mi primo afortunado. Si no lo supiera mejor, diría que el vals se inventó en Estados Unidos, lo bailas tan bien.

	Ella le dio su vals de cena, aunque su insistencia la dejó perpleja. Malcolm Macallan había fingido un poco con respecto a su riqueza, no había dicho la verdad sobre lo desierta que estaría la terraza, y ahora estaba involucrado en una total mentira, porque Hannah había tropezado dos veces durante su vals con Asher, y en ambas ocasiones, su compañero la había suavizado sin un solo comentario.

	Y, sin embargo, a pesar de todas sus disimulaciones, tergiversaciones y mentiras, a Hannah le tenía que gustar Malcolm Macallan porque también la había armado con la información que necesitaba para proteger los intereses de Asher entre las damas que competían por su mano.

	 

	 

	Debido a que una brisa fresca se movía desde el oeste y no desde la dirección del Támesis, y porque había llegado una tormenta la noche anterior, ver a Hannah escribir sus epístolas quincenales a Boston no fue un tormento para los sentidos olfativos de Asher, solo para su corazón. 

	Se sentaba a la sombra de un arbusto de lilas que entraba en su gloria a diez metros a favor del viento desde el escriba en el mirador. Por desgracia para él, eso lo puso a la vista de cualquier pariente que quisiera perturbar su ensoñación.

	—Los caballeros suelen reservar sus cariñosas sonrisas para cuando las damas puedan verlas.

	Asher dejó de mirar a Hannah para saludar a una de las tres cuñadas inglesas que sus hermanos le habían adquirido. 

	—Augusta, buenos días. Le sonrío a la señorita Cooper todo el tiempo.

	—En los salones de baile, haces una mueca —Augusta echó los labios hacia atrás en una expresión que podría haber adornado los rasgos de un berserker que se lanza a la batalla.

	—¿Así de mal?

	Sus ojos eran comprensivos, mientras que la palmadita que le dio en la mano fue enérgica. 

	—Cuando uno piensa que puede mirar pero no debe tocar, lo está intentando.

	Hannah se inclinaba sobre su papel, su bolígrafo se movía a un ritmo constante por la página, asi como sus manos se habían movido: 

	—Nos hemos tocado.

	Las palabras murmuradas no fueron llevadas por un céfiro complaciente. En todo caso, la simpatía en los ojos azul violeta de Augusta se profundizó. 

	—No quiere decir que la haya entregado dentro y fuera de los carruajes.

	Esa fue una oferta de una inglesa para aceptar confidencias, pero Asher no estaba dispuesto a meterse en esa trampa. 

	—He hecho mucho de eso. Cuéntame cómo van mis otras cuñadas.

	—Podrías preguntarles. Incluso podrías preguntarles a tus hermanos.

	La reprimenda subyacía a su respuesta, o quizás... lástima. Augusta era una mujer bonita, alta, morena y digna, con una sonrisa que contradecía toda su corrección y almidón inglés, cuando dirigía esa sonrisa a Ian o su hijo pequeño.

	—Prefiero preguntarle a una mujer. Supongo que las mujeres les están ahorrando a sus compañeros todos los aspectos menos delicados de tener un hijo, y mis hermanos, que son nuevos maridos, no saben cómo preguntar qué es lo que hay que pedir. Ian está de pie sirviendo el whisky y luciendo comprensivo, pero no va a remover... la olla.

	Ella lo sometió a un escrutinio recíproco, el tiempo suficiente para que él supiera de qué se trataba; luego volvió a palmear su mano. 

	—Son los primeros días para Genie y Julia, y Mary Fran ya ha tenido un hijo antes. Parece que están soportando bien. Se aflojan y toman siestas cuando les apetece.

	La mirada de Asher se desvió hacia Hannah, que estaba doblando su primera misiva. Escribiría una segundo a uno de sus hermanos, una tercera a su antigua institutriz.

	—Dile a Genie, Mary Fran y Julia que consuman carne roja a diario y que también beban leche, si pueden. El embarazo puede ser difícil para los dientes de una mujer, entre otras cosas, y las vísceras son de gran beneficio.

	No lo había aprendido en la facultad de medicina. Lo había aprendido de Monique, quien había aprendido de su madre.

	—¿Algo más?

	Hannah hizo una pausa entre cartas, reclinándose en su silla y cerrando los ojos, probablemente para disfrutar mejor del raro día fragante en Mayfair.

	—Augusta, no me engaño. Eres el explorador. Si le proporciono información médica detallada, Mary Fran será la próxima emisaria, porque es mi hermana pequeña y no puedo negarle los conocimientos que tengo. Mi dinero está ahora en Julia, porque es viuda y ellas desarrollan una cierta formidabilidad. Cuando ambas me hayan interrogado satisfactoriamente, es probable que la querida Genie entre en la oficina de la propiedad haciendo todo tipo de preguntas poco delicadas, aunque se las arreglará para hacerlas con delicadeza.

	Se quedó en silencio porque estaba tratando de regañar a su cuñada para que se sometiera, y no estaba funcionando. Su sonrisa, una versión radiante, llena de dientes y traviesa de la ternura que le apuntó a Ian, estaba convirtiendo su regaño en un… puchero.

	—No te olvides de tus hermanos, Balfour. Ian te los enviará directamente, alegando que su participación en la llegada del bebé se limitó a eventos relacionados con la concepción.

	Ian, que sostenía a su hijo cada vez que podía, le confiaba al niño todo tipo de cosas y se preocupaba por cada sonrisa y eructo del niño.

	Asher habría entrado pisando fuerte en la casa, pero eso habría significado dejar a Hannah sola con sus cartas. Intentó sonreír. 

	—Vete. Proporcionaré los nombres de las accoucheurs competentes a cualquier cuñada que lo solicite y proporcionaré whisky a los hermanos que muestren signos de ansiedad excesiva. Ahora, si me disculpan, buscaré la compañía de una mujer que no es dada a emboscar a un hombre indefenso en su propio jardín —Aunque ella no estaba por encima de los ataques furtivos en su cocina.

	Augusta no le dio una palmada en la mano esta vez; ella besó su mejilla, un autobús suave y fragante que misericordiosamente anunciaba su regreso a la casa.

	Asher pasó otro momento bebiendo de la vista de Hannah Cooper en su tiempo libre, con los ojos cerrados y la cara vuelta hacia el sol que entraba en la glorieta desde el este. Debería estar preocupada por las pecas.

	Debería estar preocupado por encontrar una mujer que no considerara sus propuestas de matrimonio como una cortesía equivocada, incluso cuando enderezó los pliegues de su falda escocesa.

	Sabiendo que Augusta probablemente estaba mirando desde una ventana conveniente, una cuñada apostada a cada codo, y sabiendo que algún jardinero considerado había plantado un floreciente enrejado de rosas rosadas en el lado de la glorieta que daba a la casa, Asher cruzó la hierba, se inclinó hacia abajo, presionó un beso en la mejilla de Hannah y dejó una ramita de lilas junto a su correspondencia.

	—Te he dejado fuera demasiado tarde si debes robar una siesta aquí en el jardín.

	Ella abrió los ojos lentamente y le sonrió, por lo que él podría haber estado agradecido si su mirada no hubiera sido tan triste. Se apropió del asiento junto a ella sin preguntar, e inclinó la cabeza para estudiar su epístola.

	—Nunca le escribes a tu madre, y ella todavía tiene que escribirte.

	La ternura que había quedado en la mirada de Hannah se desvaneció y murió. 

	—Tengo poco que decir que mis hermanos no puedan transmitir. Estoy bien. Estoy cumpliendo con los elegibles. Vuelvo a casa en unas semanas.

	Podría sorprenderla tomando una siesta al sol, pero nunca la sorprendería desviándose de su itinerario autoproclamado. 

	—Podrías casarte con Malcolm. Estaría feliz de tener la oportunidad de empezar de nuevo en un mundo nuevo.

	Asher tiró ese anzuelo solo porque se rumoreaba que el aprecio de Malcolm por la compañía de mujeres se detenía en la puerta del dormitorio, aunque solo eran rumores.

	Hannah se limpió una mancha de tinta de su tercer dedo con un pañuelo de lino, probablemente arruinando la tela en el proceso. 

	—¿Qué hace Malcolm exactamente?

	Como Asher había pasado años viajando por las antiguas Colonias, entendió la pregunta por la pregunta directa que era.

	—Es un caballero en el ocio, su bienestar sostenido por nuestra relación semi-mutua, el barón Fenimore. ¿Te gusta Malcolm?

	Hannah se puso las lilas debajo de la nariz, aunque su expresión sugirió que faltaba su fragancia. 

	—Un hombre de remesas, entonces. Malcolm me preguntó si me gustas. Quiere gustarme.

	Un pronunciamiento como ese podría presagiar la intención de Hannah de huir de la glorieta, por lo que Asher tomó posesión de su mano desnuda y le pasó el pulgar por los nudillos. 

	—¿Fingiste muy bien y le dijiste que me encontrabas muy agradable?

	Ella miró su pulgar, el movimiento de él hacia adelante y hacia atrás a través de la suave piel de su mano. La había tocado para su propio placer, y porque necesitaba hacerlo, pero con su aquiescencia en el contacto, se convirtió en algo completamente diferente.

	—Le dije que me gustas y te respeto. Yo también te deseo. No le dije eso.

	Dejó caer su mano y luego deseó no haberlo hecho. 

	—Ahora me vas a arengar sobre tu falta de virginidad, sobre tu necesidad de estar completamente arruinada, etcétera, etcétera. No soy, ni he sido nunca, un hombre que considera que arruinar a las damas es una actividad digna.

	Ella se recostó, luciendo como un gato disgustado por haber sido alejado de la luz del sol más tostada. 

	—No necesito un gran escándalo. Una indiscreción ordenada bastaría.

	Estaba decepcionado de que ella se hubiera aferrado a su plan con tanta tenacidad y complacido de haber adivinado sus planes con tanta facilidad. 

	—En este entorno, ningún escándalo es menor, Hannah Cooper. Si se arruina mientras organizo su visita, mi reputación se verá afectada significativamente.

	—Eres un hombre —Ella podría haber dicho "Eres un sapo", por todo el respeto y el agrado de su tono. —Podría dar un paso en falso en algún baile, y tú podrías enviarme al próximo barco, un anfitrión victimizado por mi vulgaridad colonial. Te ganarías la simpatía de todas las mamás en diez cuadras en cualquier dirección.

	Esa fue una recitación, no una inspiración repentina. Todas las noches Hannah había estado sonriendo y bebiendo ponche de champán, había estado reflexionando sobre sus tácticas. Refinar algún plan que terminaría en un desastre social, ¿podría manejarlo?

	—¿Cómo le iría esto a tu tía, Hannah? Navegas a casa con la cabeza en alto, triunfante de tu desgracia, y ella, dependiendo de la caridad de su hermano, debe pagar el precio por haber dejado que tu fortuna se escapara del control de su hermano.

	—No sería así.

	—Caería en una neblina medicinal permanente, su esperanza de cualquier tipo de dignidad y alegría arruinada por el resto de sus días.

	Hannah miró la correspondencia esparcida en la pequeña mesa en el centro del mirador, las lilas que ya comenzaban a marchitarse por falta de agua. Mientras Asher admiraba la curva de su mandíbula y las pecas salpicaban su mejilla, una lágrima se deslizó por esa mejilla.

	¿Qué diablos?

	—No debes llorar —Había sacado el pañuelo y le estaba frotando la mejilla mientras hablaba. —El llanto es bajo y femenino y no lo es... por favor, no llores, Hannah —Guardó silencio para que no comenzara a suplicar. Ver su Boston a la deriva así, abatido por las lágrimas...

	—La tía está mucho mejor".

	—Cállate —La rodeó con un brazo y le llevó la cabeza al hombro. —Por supuesto que lo está haciendo mejor. Ella acompaña a la heredera más rica que se ha visto aquí en cinco años, mis hermanos la acompañan casi todas las noches y mis hermanas la distraen de sus pociones durante el día. Para de llorar.

	Y esa campaña se había producido después de poco más que insinuaciones de Asher de que sería apreciada.

	Hannah volvió la cara hacia su hombro y casi le rompió el corazón. Odiaba inclinarse, odiaba mostrar debilidad, y aunque él disfrutaba de que ella le permitiera consolarla, también se dolía por ella.

	Y para él mismo.

	—Eres la mujer más obstinada que conozco, Hannah Cooper. Demasiado terca... —La perspicacia lo golpeó y el alivio con ello. —¿Te están atormentando tus mensuales?

	Un médico podría haber hecho esa pregunta, de hecho, la había hecho con bastante frecuencia, y un marido podría haberla hecho, pero un conde no.

	Ella carraspeó contra su hombro. 

	—Maldito seas, Asher MacGregor. Me lloran cuando se acercan y me preocupo más fácilmente. Dudo… —Ella se apartó abruptamente para mirarlo con una mirada brillante. —¿Qué quería Augusta?

	La mente femenina era incluso más complicada y digna de estudio que el cuerpo femenino, particularmente la mente femenina de Hannah. Él le palmeó la nuca y la acercó a su hombro para que no pudiera comprender mejor su estudio de él. 

	—Estoy formado como médico.

	Un lugar inocuo para empezar. Conocimiento común. Se calló y Hannah lo empujó verbalmente. 

	—Así que me has informado.

	Con motivo de tomarse libertades con el pie. ¿Por qué no había prestado atención a esa advertencia, y por qué no le indicó a un sirviente que saliera de la casa para que pusiera las pobres lilas en agua?

	—No he practicado la medicina durante varios años —También de conocimiento común. —No puedo prever que un conde con cinturón necesitará una profesión en la que nunca se destacó especialmente".

	—Fuiste un buen médico, Asher. No podrías ser otra cosa —Ofreció esta reprimenda pacientemente, incluso adormilada.

	—Era un buen estudiante de medicina, pero no era un buen médico. Los médicos de la época anterior sabían algo que nosotros, los becarios modernos, hemos olvidado: gran parte de la medicina eficaz tiene que ver con entrevistar al paciente. No examinarlo como una muestra de laboratorio, sino ganarse la confianza del paciente.

	—Me arrancas confidencias —Su admisión fue infeliz. 

	Él le robó un beso en la sien como recompensa y dejó su boca lo suficientemente cerca de su coronilla para sentir el sedoso placer de su cabello rozando sus labios.

	—Tienes la admisión ocasional como una distracción, Hannah. No me considero de tu confianza.

	—Se supone que las confidencias deben ser compartidas, no acumuladas por una de las partes para usarlas en la negociación con otra. ¿Por qué dejaste de practicar la medicina? 

	—No estoy seguro.

	Incluso Hannah, con todo su brillo, no entendería que él acababa de separarse con una confianza, y mucho menos una que le sorprendiera incluso a él. Había comenzado a alejarse de la medicina para dedicarse al negocio más lucrativo del comercio de pieles incluso antes de perder a Monique, pero su muerte también había señalado la muerte de sus intereses médicos.

	—Eso no es una confidencia, Asher, y tampoco lo es esto: quiero ir a casa, pero no puedo ir a casa hasta que haya logrado lo que me propuse lograr.

	La acercó más, sin haber previsto que la nostalgia era parte de su carga. 

	—Aquí es diferente —admitió. —Eso es difícil. Cansado.

	Otra maldita confidencia.

	Pasó una mano por la lana de su falda escocesa, su toque tan distraído, era como si no hubiera notado que su muslo estaba a una capa de tela de su mano desnuda. 

	—La gente es educada aquí, pero no es agradable. La gente de Boston no es tan educada, pero es realmente agradable.

	—Bien dicho. Cásate conmigo, Hannah. Viviremos en Escocia, donde la gente es educada y agradable, aunque un poco brusca. Te encantaría Balfour —Y le encantaría mostrárselo.

	—Eres una plaga, Asher MacGregor. No puedo casarme contigo de todos los hombres.

	Dada la altura de los lados del mirador, sus manos al menos tenían privacidad desde todas las direcciones. Cuando ella acarició su mano sobre su falda escocesa esta vez, él envolvió sus dedos alrededor de los de ella y llevó su palma para que descansara sobre el bulto creciente debajo de la lana. 

	—Te haré el tonto si nos casamos, te golpearé a menudo y con entusiasmo, pero solo si nos casamos.

	La sintió sonreír. Ella le dio unas palmaditas en la polla. 

	—Yo también te pondría tonto.

	No dijo nada durante un buen rato mientras la brisa de la mañana flotaba entre las rosas, y Asher se preguntó qué significaba, que Hannah le pediría que la arruinara públicamente, que le acariciara la polla en privado y luego… se quedara dormida en sus brazos.

	Para distraerse del placer de su confianza física, Asher volvió su mente hacia su feroz determinación de regresar a Boston, y qué podría estar motivándola. Su mirada se posó en la carta inconclusa, esta dirigida a Allen, el mayor de los tres hermanos.

	Regresaré en unas semanas y luego las cosas mejorarán. Lo prometo. Dale mi amor a mamá cuando puedas sin peligro y ten cuidado con la abuela.

	Dale mi amor a mamá cuando puedas.

	Una línea, pero suficiente para transmitir una comprensión inquietante a un hombre reducido a un afecto disimulado detrás de los setos del jardín: Hannah se preocupaba por su abuela, comprensiblemente, aunque en exceso. También se preocupaba por sus hermanos menores y también por su madre. A la madre que había pensado no le importaba lo suficiente como para escribirle ni una sola vez a su hija.

	O quizás, la madre que no podía escribirle a su hija.

	Asher apretó su abrazo, y durante mucho tiempo, se sentó en las sombras del jardín, pensando y abrazando a la mujer a la que no podía dejar de proponerle matrimonio.

	 

	 


 

	Doce

	Treinta años trabajando para el barón Fenimore significaban que Hogarth Evan Cletus Draper, "Howie" para su medio hermano septuagenario, aunque solo para él, sentía cierta lealtad genuina hacia el viejo señor. Perder a su baronesa en menos de cinco años de matrimonio, su único amor verdadero, tenía que ser duro para un hombre que probablemente no encontraría más amores, verdaderos o no, en el transcurso de una vida larga y espectacularmente irritable.

	El sentido del deber y el deseo de visitar los locales de carne de Londres fueron suficientes para ver a Draper eventualmente viajar hacia el sur a pedido del barón. El deber, las inclinaciones lascivas y todo un regimiento de infantería armado no habrían sido suficientes para inspirar a Draper a poner un pie en uno de esos atronadores dragones del progreso que eructaban humo conocidos como locomotoras.

	—Dame un corcel de confianza cualquier día —confió Draper a su montura. —No dejas a un tipo cubierto de hollín horas después, a la mitad del reino de donde se despertó. Nunca me he sentido inclinado a echar a perder mis cuentas cuando estaba a caballo.

	A menos, por supuesto, que hubiera estado bebiendo demasiado. Para un escocés maduro de la extracción de las highlands, el exceso de consumo requería tiempo, esfuerzo y el tipo de estupidez que generalmente solo obtienen los machos más jóvenes.

	—Muéstreme la locomotora que lo llevará a casa cuando esté en sus copas, lo lleve directamente a sus propios establos, como en paz, y en un paseo amable que no alerte a los vecinos de sus lapsos, y luego espere que buscara el suelo y un arbusto del que pudiera valerse antes de irse a su puesto.

	Todos los jóvenes tenían prisa en esos días, chantajeando, cuando los métodos de viaje probados y verdaderos podían dejarles tiempo para pensar, planificar, ordenar las instrucciones crípticas que les había dado el viejo barón.

	—Vigila las cosas y ve a Balfour casarse —dice el laird.

	El caballo movió una oreja.

	—No muy específico, pero el laird ha sido amigable con el jugo de amapola últimamente. Hace a un hombre olvidadizo —Aunque no menos irritable.

	El conde de Balfour era un tipo fornido a quien las damas sin duda abrumarían con su interés, y cuyo título los padres mirarían con codicia. 

	—Y, sin embargo, el laird pensó que el muchacho podría necesitar un empujón hacia el altar. —Para empujar a MacGregor hacia el altar se necesitaría un equipo de caballos de arado, dos equipos si el tipo se inclinaba a ser terco. —Como el laird.

	Con esa profunda ironía, Draper sacó su petaca, no viajaba hasta el retrete sin ella, y se llevó el contenido a los labios. 

	—Casi vacío, y apenas a medio camino de Berwick.

	Los alrededores estaban desolados, pero solo en la forma en que podían serlo las highlands, una desolación más verde y ondulante de lo que se jactaban las Highlands. Y por qué debería importar la desolación...

	Draper se despertó de sus ensoñaciones itinerantes para hacer un inventario de su situación.

	—Caballo, no me estás equivocando, ¿verdad? Las locomotoras no se estropean, aunque explotan y se estrellan y todo eso.

	El caballo levantó la cola y comentó detenidamente esa observación, pero los sentidos de Draper no habían mentido. El paso de la bestia se estaba volviendo desigual detrás. Un hematoma de piedra, un clavo en el zapato o simplemente una maldita mala suerte.

	—Mal hecho por ti, amigo mío. La posada más cercana está a siete kilometros atrás, y... 

	El caballo castrado de Draper caminó pesadamente alrededor de una curva cerrada y a través de un grupo de árboles para presentarle a su jinete un terreno más desolado, pero esa vista estaba adornada con una pequeña propiedad ordenada, completa con establo de ovejas, granero y cabaña.

	La hospitalidad llegaría, especialmente cuando Draper sacara su billetera o el granjero sacara su jarra. Draper desmontó, aflojó la cincha de su bestia enferma y se dispuso a confiar en los buenos modales escoceses para que le prestaran una montura o, al menos, una recarga para su petaca.

	 

	 

	—¿A qué tuvieron que renunciar los ingleses para obtener una promesa real de acceso a toda esta tierra?

	La pregunta de Hannah se planteó a la empresa en general. Julia, la rubia y bonita esposa de Connor, respondió.

	—La tierra estuvo en manos reales desde el siglo XII, pero Carlos I vino aquí para escapar de la plaga en Londres. Cuando decidió cerrar la propiedad de Richmond, los lugareños extrajeron una promesa de acceso a la tierra. Para apaciguar a sus súbditos, Charles estuvo de acuerdo.

	Asher vio como los engranajes mentales de Hannah giraban durante el espacio de un guiño.

	—Parece un tipo agradable, en lo que respecta a los monarcas, aunque ¿no es Carlos I el rey que fue condenado a muerte por sus súbditos?

	Mientras sus cuñadas y su hermana debatían las sutilezas del regicidio frente al tiranicidio, y Malcolm trataba de introducir una lista de las diversas características atractivas de Richmond Park, Asher se apartó para comprobar la circunferencia de la yegua castaña que montaba Hannah.

	—¿Invitaste a Malcolm a Londres sabiendo que se nombraría maestro de ceremonias de la temporada? —Preguntó Ian, acariciando los brillantes cuartos de la yegua.

	Asher atravesó a su hermano con una mirada sobre la base de la yegua. 

	—No lo invité en absoluto. Pensé que eras tú quien lo recogió en la remoción general del norte.

	—De vez en cuando vive en Edimburgo, pero en los últimos años se encuentra con más frecuencia en París o Roma.

	Como cabeza de familia, laird, conde, como se llamara el puesto de Asher, debería haberlo sabido. 

	—Él está aquí ahora, y yo estoy agradecido por un soplo de aire fresco y algo de vegetación, independientemente de quién organizó la salida.

	Los siguientes minutos estuvieron absortos en ver a las damas en sus caballos, decidir qué grupo viajaría en qué dirección y seleccionar a los mozos para acompañar a las distintas agrupaciones. Asher no se decepcionó al descubrir que Malcolm lo había asignado a la compañía exclusiva de Hannah.

	La subió al caballo, le organizó la falda sobre las botas y esperó mientras ella tomaba las riendas.

	—¿Por qué me miras con el ceño fruncido, Balfour?

	Se había acostumbrado a usar su título cuando estaban en compañía, un hábito que él detestaba.

	Asher dirigió su mirada ceñuda al mozo de cuadra a la cabeza del caballo. El hombre se subió a su propia montura con un movimiento de cabeza y se sentó a esperar a varios metros, inmóvil como una escultura de jardín.

	—Si estoy ceñudo, es porque estoy preocupado por tu bienestar en un viaje de cierta duración. ¿Estarás bien?

	—Quieres decir por mi... —Ella jugueteó con las riendas. —Estaré bien. Montar no me molesta en la pierna, aunque piratear en el parque no ha hecho mucho para desafiar mi resistencia.

	—No puedo imaginarlo, no cuando todos los cazadores de fortunas de la ciudad tienen que acechar en la Milla de las Damas, esperando para quitarse el sombrero.

	Ella le sonrió, luciendo a la vez presumida e inteligente sobre su caballo. Malcolm estaba molestando al mozo, indicando al hombre que cambiara de caballo y dando instrucciones de último minuto a todos.

	—Y te vas al bosque, ¿correcto? —Malcolm le preguntó a Hannah.

	—Estoy en manos de Lord Balfour —respondió Hannah, aunque Asher pensó que su tono era irónico. —Si él va a mostrarme el bosque, entonces me voy al bosque.

	En los varios miles de acres de Richmond Park y sus alrededores, había varios bosques, al menos uno de ellos de tamaño significativo. Asher esperó a que el mozo de cuadra se subiera, luego apuntó su propio caballo, al camino, en dirección al bosque más grande.

	El resto del grupo partió en varias direcciones en medio de risas, burlas y los recordatorios de Malcolm de reunirse en el punto de partida en dos horas, ni un momento más, para una comida campestre que Mary Fran ya estaba viendo descargar de los vagones.

	—Parece que estás disfrutando de la compañía de Malcolm —observó Asher mientras su caballo caminaba junto al de Hannah.

	—Malcolm es encantador, al igual que todos los hombres de MacGregor.

	El comentario sonó sincero. Debería decirle que la imagen que hacía con un traje verde bosque también era encantadora, sobre todo cuando llevaba el pelo recogido en una gruesa trenza que colgaba en un lazo sobre su hombro derecho. 

	—¿Encuentras encantador a Connor?

	—Por supuesto que lo encuentro encantador. Encantador y lleno de tonterías son dos cosas diferentes. Malcolm es encantador y está lleno de tonterías.

	El mozo había retrocedido lo suficiente para darles privacidad, pero algo en la expresión de Hannah sugirió que la conversación podría desviarse hacia áreas más personales de lo que Asher estaba dispuesto a permitir.

	—¿Te has encontrado con algún elegible cuya propuesta considerarías, Hannah?"

	Ella ni siquiera volvió la cabeza para fruncir el ceño. 

	—No lo he hecho, ni lo haré.

	—He tenido noticias de tu padrastro.

	Acarició a su caballo con un lento movimiento de su guante por el cuello de la bestia. 

	—¿Oh?

	—Presume de nuestra conexión mutua con Fenimore y me pide que perdone la preocupación de un padre por su hija, pero ¿podría considerar permitir que mis abogados actúen como sus representantes en caso de que se produzcan negociaciones de acuerdo con una parte elegible.

	Si hubiera retumbado un trueno en la distancia, si el fuego de los cañones hubiera comenzado a retumbar sobre las colinas distantes, no podría haber matado de manera más efectiva la alegría de vivir que Hannah había traído a la excursión. Su caballo se asustó gratuitamente en un charco, y Asher la vio dar las riendas en una exhibición tácita de autodisciplina.

	—¿Le ha respondido, le ha dicho que no tengo intención de casarme y que soy una carga para la casa en general?

	Ella estaba preparada para que él se burlara de ella, la sintiera resentida, la tratara como una molestia porque había rechazado sus propuestas. Ojalá pudiera.

	—Hannah, por la cantidad de veces que tu padrastro se refirió a ti como encantadora, y por las fuertes insinuaciones en sus referencias financieras, tuve la impresión de que estaba tratando de complacer mis intereses pecuniarios sin preguntar directamente cuánto se necesitaría para convertirte en mi condesa. ¿Cuánto tienes en fideicomiso?

	Ella nombró una cifra que, francamente, asombró.

	—Supongo que no debería sorprenderme —dijo Asher lentamente. —He negociado en el Nuevo Mundo durante apenas cinco años y lo encontré bastante lucrativo. Tu padre probablemente tuvo décadas para construir su fortuna.

	—Lo hizo, era algo mayor que mamá, y también dijo que el comercio de pieles solía ser un negocio considerablemente más fácil porque la caza era más abundante y la competencia por cazadores, pieles y compradores mucho menor.

	En lugar de insistir en la pequeña y desagradable epístola de su padrastro, Asher le hizo una pregunta tras otra a Hannah sobre el negocio de su padre. Ella respondió con conocimiento y entusiasmo por su tema, hasta que estuvieron a la vista de los grandes bosques en el lado del parque del Támesis.

	Por sugerencia de Hannah, recorrieron la distancia hasta el bosque y, en la medida en que Asher pudo determinar a partir de miradas subrepticias, Hannah permaneció cómoda en su silla.

	Caminaron a cierta distancia entre árboles majestuosos y sorprendieron a una manada de ciervos rojos en un claro cubierto de hierba cuando un grito desde atrás hizo que Asher levantara su caballo.

	—Ese es el mozo —dijo Hannah, deteniendo a su yegua. —Suena exasperado.

	—¿Su señoría? ¿Milord? ¡Oi! 

	—¡Aqui! —Asher empujó a su caballo por el camino, y Hannah se quedó atrás.

	El mozo estaba junto a su yegua moteada, acariciando con una mano el hombro de la bestia. 

	—Vamos cojo. El pobre idiota debe haber cogido una piedra.

	Excepto que el examen de los cuatro cascos no mostró ninguna piedra incrustada en la rana de las suelas del caballo o encajada en sus zapatos.

	—Tendrás que acompañarlo de regreso —dijo Asher. —¿Puedes encontrar el camino?

	El novio entrecerró los ojos entre los árboles, sin decir nada. Por su acento, era un hombre de ciudad, y Richmond era más primitivo que la mayoría de los condados.

	—Entramos con el sol sobre nuestros hombros derechos —dijo Hannah. —Si mantienes el sol en tu hombro izquierdo, deberías encontrar el camino de regreso con bastante facilidad.

	Podría ser un hombre de ciudad, aunque la sonrisa del novio sugirió que entendía su razonamiento. 

	—Tiene razón, señorita. Ven conmigo, ballo. Tenemos formas de caminar.

	Con una ligera reverencia en dirección a Hannah, el hombre se alejó por el camino que acababan de recorrer, con el caballo dando tumbos detrás de él.

	Asher quiso preguntar si su desventura en Escocia la había motivado a medir las direcciones con el sol, pero ella le miró con expresión preocupada. 

	—¿No deberíamos acompañarlo de regreso al punto de encuentro?

	—Es un hombre adulto, Hannah. Parte del propósito de traer a un mozo es precisamente para que haya alguien en el grupo que pueda tomar un caballo cojo en la mano... 

	Se quedó callado. Su preocupación no era por el robusto novio, sino por las apariencias.

	Las propiedades. Estaban solos, en lo profundo de un bosque cubierto de maleza, sin otro ser humano a la vista o al alcance del oído, y ambos en edad de casarse.

	De repente, el momento se volvió interesante

	 

	 

	Cuanto más tiempo estaban en Londres, menos podía leer Hannah los estados de ánimo y las expresiones de Asher, Lord Balfour. Hoy vestía un atuendo de montar inglés informal, lo que significaba botas altas de campo, pantalones, chaleco y chaqueta de montar, todo en ante, marrón, crema y verde. El conjunto complementaba maravillosamente su robusta complexión, y la forma en que montaba un caballo...

	Algunos hombres cabalgaban bien, y otros cabalgaban con una sensación tan intuitiva del caballo que elevaban la actividad a un baile sin esfuerzo. Los caballos respondieron a ese tipo de seguridad.

	Hannah había respondido.

	—Vamos a dar de beber a los caballos —sugirió Asher. —Si quieres volver, podemos, y alcanzaremos al mozo fácilmente.

	—Siempre que no se pierda.

	Él le dio una mirada divertida. 

	—¿Estás preocupada por el mozo, Hannah? —Le dio a la palabra un énfasis burlón, aludiendo sutilmente a los mozos, y de alguna manera también a sí mismo.

	Cuando ella no respondió, él se bajó de su caballo y se acercó para ayudarla a desmontar. Eso implicó sacar su bota del estribo, desenganchar su rodilla del cuerno, girar su asiento perpendicular a la silla y... poner sus manos sobre los anchos y musculosos hombros de Asher.

	—Abajo vas —No la levantó; Esperó hasta que ella se inclinó lo suficiente hacia adelante para inclinar su trasero de la silla. Tenía la intención de tirarse al suelo con no más de uno o dos instantes de proximidad a él y sus hombros.

	Y su sonrisa.

	Excepto que su plan fracasó cuando casi se lanzó contra su pecho cuando su cadera protestó por algo remotamente parecido a batir.

	La sujetó cómodamente contra un marco tan sólido como el granito que había visto en tanta abundancia en el norte. 

	—Cuidado ahora. Piensa en todos los muchachos que se sentirán decepcionados si tiene que sentarse a escuchar sus valses mañana por la noche.

	No podía pensar, ni en los cazadores de fortunas, ni en el vals, porque su olor estaba asaltando su razón y su voz era un gruñido justo cerca de su oído. Era cálido y masculino, y estaban solos de una manera que todas las puertas cerradas de Londres no podían emular.

	—¿Ya te he besado al aire libre? —Se dirigió a la parte superior de su cabeza, donde había apoyado la barbilla. —En el mirador, pero eso no es como besarte en lo que pasa por salvaje en Inglaterra. Y aunque no puedo convencerte de que te cases conmigo, puedo pedirle un beso a una mujer bonita en un día bonito, solo por un beso.

	No estaba pidiendo nada. Él inhalaba su aroma, su pecho se expandía con cada inhalación mientras Hannah sentía un dedo cubierto de suave cuero con olor a caballo tocar su barbilla y una exaltación de alondras se elevaba bajo su esternón.

	—Solo un beso, Hannah. Solo uno más... —Sonaba como si se estuviera prometiendo a sí mismo que sería el último “solo uno más”, pero Asher MacGregor podía interpretar que “uno” significaba una única eternidad de delicada invitación de sus labios a los de ella, una posesión que cedía como sedujo, y una voluptuosa promesa de placeres aún inexplorados.

	Los sentidos de Hannah conspiraron con él, dándole la sensación, íntima, masculina, del contorno de su mandíbula debajo de su palma enguantada, y la conciencia, aún más íntima y masculina, de su erección alzándose contra su vientre.

	Cuánto tiempo se permitió la versión de Asher de "un beso más", Hannah no podría haber dicho. Demasiado largo y no lo suficiente.

	Un caballo resopló y Hannah se encontró retrasada, con las manos de Asher sobre sus hombros el tiempo suficiente para que no tropezara. Él metió un par de riendas en sus manos y le dio la espalda, aparentemente para comprobar el ajuste de la circunferencia de su caballo.

	—Buenos días a todos —Connor MacGregor se quitó el sombrero de la parte trasera de un gris grueso mientras la bestia entraba tranquilamente en el claro. —Spathfoy y yo vimos a tu mozo regresar a pie y decidimos buscar la sombra del bosque.

	El conde de Spathfoy también se inclinó el sombrero, tanto el gesto como la expresión más reservados que la sonrisa de satisfacción de Connor. Spathfoy estaba casado con la hermana menor de Genie, Hester, y a los ojos de Hannah, era el resultado predecible del matrimonio de una heredera escocesa con un lord inglés. Spathfoy tenía el aire inglés de altanería, junto con el físico de un robusto vikingo de cabello oscuro. Hannah lo trataba con cautela, a pesar de que parecía descaradamente enamorado de su condesa.

	—¿Estás cansado de saltar setos y zanjas? —Preguntó Asher, dando vueltas hacia la parte delantera de su castrado y colocando las riendas sobre su cabeza. —Estábamos a punto de dar de beber a los caballos.

	—Una buena idea —Connor saltó de su caballo en una maniobra que no involucró ni estribos ni mucho decoro. El desmontaje de Spathfoy fue un asunto más puntilloso.

	—Las damas sugirieron que es más probable que encontremos ciervos aquí en el bosque —observó Spathfoy. —¿Supongo que no has visto ningún cervatillo?

	Le arqueó una ceja a Asher y Hannah se dio cuenta de que Spathfoy podría haber hecho un juego de palabras sutil. ¿Faunos? Un fauno era una variación del sátiro, si recordaba su mitología. Sutil pero sin humor, al menos no para ella.

	Otro susurro en los arbustos en la dirección opuesta fue seguido por un alegre, 

	—¡Bueno, ahí estás!

	Malcolm emergió a caballo del follaje, seguido por dos mujeres jóvenes que Hannah reconoció vagamente, y al final del grupo, un mozo de cuadra sobre una yegua de hocico rosado.

	—Oh —La sonrisa de Malcolm vaciló. —Y Primo Con y Spathfoy. ¿Estás perdido?

	Asher tomó las riendas de Hannah de su mano. 

	—Connor MacGregor no podría perderse en el bosque si fuera la noche más oscura y en medio de una densa niebla. Son la señorita Pringle y la señorita Hargreave, ¿no es así damas?

	Asher se inclinó ante los compañeros de Malcolm. Sonreían boquiabiertas y reían, y en general dejaban saber que encontrar a un conde acechando entre la maleza las liberaba de cualquier pretensión de sentido común. De Spathfoy y Connor, prestaron la más mínima atención, y de Hannah, ninguna atención más allá de las cortesías.

	Las interrupciones, en plural, fueron bienvenidas porque le dieron a Hannah un momento para recuperar la compostura. Para cuando los hombres dieron de beber a ocho caballos, revisaron ocho cinchas y devolvieron a tres damas a sus sillas, Hannah pudo fingir que no la habían pillado con la lengua en la boca de Asher MacGregor y sus pechos presionados contra su pecho.

	—Buen día para jugar en el bosque, ¿no? —Preguntó Connor mientras sostenía una rama para que Hannah y su montura pasaran por debajo.

	O quizás la habían atrapado. 

	—El día es hermoso.

	O lo había sido, por unos momentos prohibidos.

	El caballo de Connor avanzó al lado de la yegua de Hannah, mientras que delante de ellos, Asher hizo compañía a las damas. Malcolm iba al frente de la cabalgata, y Spathfoy, como una niñera vikinga desaprobadora, iba detrás.

	—Y eres una dama encantadora —dijo Connor, —pero tenemos muchas mujeres encantadoras en Escocia, e incluso admitiré que Inglaterra se jacta de tener algunas, ya que mi querida esposa es oriunda de Albion.

	Para él, ese fue un discurso florido. 

	—¿Hay algo que te gustaría preguntarme, Connor?

	—¿Preguntar? —Las cejas oscuras se levantaron, como si la misma idea intrigara. —No, no hay preguntas. Sin embargo, admito algo de perplejidad.

	Hannah esperó, porque no había nada de malo en la perplejidad de Connor.

	—Me pregunto por qué, cuando Balfour ha podido elegir a las encantadoras damas de Estados Unidos y Canadá, y las encantadoras damas de Aberdeenshire y Edimburgo, y las encantadoras damas de Londres, de las cuales hay regimientos enteros, ¿por qué mi hermano, el conde considera necesario besarte solo a ti misma?

	Hannah borró la imagen que Connor debía estar llevando en su mente, de ella y el conde, pegados el uno al otro, las bocas fusionadas, las manos ocupadas: 

	—Yo misma me he preguntado eso mismo —Fue lo mejor que pudo hacer. 

	Connor debió haberlo sabido, porque su sonrisa era a la vez compasiva y curiosa, y durante todo el camino a través del bosque, a través de los campos y por los caminos, no le hizo ni una pregunta más.

	 

	 

	—Tenemos que hablar, Hannah Cooper —Asher se sentó a su lado en el tronco que había elegido para su percha de picnic. Dios lo ayude, incluso le gustaba decir su nombre, aunque Hannah MacGregor tenía aún más atractivo.

	Su sonrisa era inocente y amistosa mientras se deslizaba unos centímetros. 

	—¿De qué deberíamos hablar?

	Malcolm había pasado las últimas dos horas reclutando a la mitad de las mujeres solteras de la Sociedad Educada para unirse a su grupo. Podrían hablar de eso. O no.

	—Fuimos casi comprometidos hoy —dijo, sin querer vacilar. —Si hubieran sido Malcolm y sus enamoradas quienes nos encontraran, estaríamos discutiendo sobre la fecha de la boda mientras el resto de la asamblea comenzaba a elegir nombres para nuestro primogénito.

	Hannah se detuvo con una rodaja de manzana hasta la boca y luego volvió a poner la fruta en el plato. 

	—¿Por un beso?

	—Por ese beso.

	Pasó un momento de silencio, no silencio, porque su grupo ahora era más de una docena, todos hablando, riendo y disfrutando de vidas que no fueron complicadas por una yanqui bonita, obstinada y condenadamente besable.

	—Entonces no debería besarme nunca más, mi lord.

	Él resopló. 

	—Mi lord, mi aspidistra floreciente más bien. No deberías haberme devuelto el beso. —Porque ella lo había hecho. No estaba equivocado en eso, y se iría a la tumba sin equivocarse al respecto.

	Volvió a coger el trozo de manzana y se lo quedó mirando. 

	—Yo no debería. Eso fue mal hecho por mí. Me disculpo.

	No quería que ella se disculpara con él, no por besarlo, de todos modos. Le arrancó la rodaja de manzana de la mano y le mordió el extremo. 

	—Disculpa rechazada. He hecho preguntas, ¿sabes? 

	Cuando ella giró la cabeza para mirarlo, él acercó el resto de la manzana a sus labios. Ella tomó la comida de su mano con delicadeza, su mirada sobre él todo el tiempo. El momento fue inquietantemente erótico, aunque gratificante.

	Al otro lado del terreno apropiado para su picnic, Spathfoy levantó la vista de coquetear con su condesa y lanzó a Asher una mirada que era el equivalente en inglés de... sacar la lengua a través del patio de la escuela.

	—Mastica, Hannah. La comida baja más fácilmente si la mastica en pedacitos antes de intentar tragarla.

	Ella masticaba, y todo el tiempo, Asher sentía sus argumentos acumulados y su lógica femenina para golpearlo. Sin embargo, una competencia de voluntades con ella era bienvenida, porque una mujer no podía ignorar a un hombre y luchar contra él al mismo tiempo.

	—Me gustan demasiado tus besos, Balfour.

	Sin embargo, una mujer podía volverlo loco mientras se resistía a sus insinuaciones. 

	—Sus halagos seguramente apartarán toda razón de mi alcance, señorita Hannah.

	—Se supone que debes decir que mis besos harían eso.

	Asher había dicho exactamente eso, tan fuerte como las acciones podían proclamar una verdad eterna.

	Hannah tomó otra rebanada de manzana roja y gruesa y la miró ceñuda. 

	—Esta conversación se ha vuelto bastante personal. ¿Hablamos del clima?

	—La brisa está soplando nuestras palabras en dirección a los caballos, lo cual es una suerte, porque nuestra conversación se volverá aún más personal. No me importaría un bocado de esa manzana. Otro bocado.

	El ceño fruncido se convirtió en una mirada, que era mucho mejor. Mordió el extremo del cuarto de manzana y le ofreció el resto. Tomó su mordisco por el mismo extremo, dejándole una porción en la que dirigir su ira.

	—¿Quieres que la gente hable, Balfour? ¿Quieres que nos comprometamos? Entonces, ¿por qué me soltaste tan precipitadamente? Todavía estaría allí en ese bosque, probablemente necesitando toda mi ropa y mi razón, si no hubieras...

	Guió su mano, la que sostenía el bocado de manzana, hacia su boca. 

	—No hubiera dejado que eso sucediera. Quiero que nos casemos, no que nos humillemos públicamente. De hecho, quiero que estemos desnudos en una cama grande y mullida, todos los placeres aún por demostrar y mi anillo en tu delicado dedo.

	La imagen había aparecido en su mente mientras hablaba, una alucinación de felicidad que se hacía más atractiva cuanto más tiempo la miraba la imaginación.

	—Puedes tener eso —dijo, —todo menos la parte de tu anillo, al menos no permanentemente. He estado pensando, verá, y un compromiso podría ser suficiente. Un compromiso público prolongado con todos los adornos, e incluso contrataremos a la iglesia y luego... 

	Al diablo que lo harían. 

	—Necesito una condesa, Hannah. Necesita un marido que suplante la autoridad de su padrastro. Mi lógica es inexpugnable y tú lo sabes.

	—Necesito cumplir veintiséis años sin el beneficio del matrimonio.

	Cuando mordió el cuarto restante de la manzana, sus dientes partieron la fruta por la mitad y la masticó en pedazos en poco tiempo. Asher esperó hasta que ella tragó saliva para aclarar su siguiente punto, porque era un caballero.

	Un caballero algo loco y enamorado.

	—Digamos que llegas a los veintiséis años, y tu fortuna pasa a tus manos, más o menos, y sales de la casa de tu padrastro.

	—De tus labios a los oídos del Todopoderoso... —murmuró.

	—¿Crees que te permitirá visitar a tu madre?

	Las manos de Hannah dejaron de alisar la tela de su traje sobre su regazo. 

	—No puede evitar que vea a mi propia familia".

	—Él ya te ha impedido comunicarte con ella. ¿Por qué, Hannah?

	—Porque es un demonio.

	Progreso.

	—Y como es un demonio, ¿crees que no se moverá legalmente para que lo designen como tu tutor? ¿El tutor de tu abuela? La mujer tiene que ser anciana y tú, querida, eres una simple niña.

	—Soy legalmente...

	—Eres legalmente mujer y él tiene los adornos biológicos necesarios para calificar como hombre, aunque uno duda en referirse a esa criatura como un hombre adulto. Sobornará a tus sirvientes para que te espíen, tal vez confíe a tu tía en tu organización benéfica como su espía, hará que circule el rumor sobre tu negligencia con tu abuela, tu excentricidad, tu propensión a la histeria.

	Hannah dejó su plato a un lado, la mayor parte de su comida sin tocar. 

	—¿Por qué estás siendo tan malo?

	—Estoy tratando, sin mucho éxito, de ser tan compasivo como sé ser, Hannah. Necesitas un esposo que pueda hacer que tu padrastro parezca el codificador codicioso, deshonroso y tortuoso que es y que te mantenga a salvo de él, no solo hasta que cumplas veintiséis años, sino durante todos tus días.

	Hannah se rodeó las rodillas con los brazos y se inclinó hacia adelante, asumiendo la postura autoprotectora de una niña. 

	—Ella no lo dejará. Mamá, eso es. Cuando enviudó, estaba aterrorizada, perdida, incapaz de pensar qué hacer, a pesar de que estábamos bastante cómodos económicamente. Yo era demasiado joven y la abuela era demasiado mayor, pero la abuela se las arregló de todos modos, hasta que él se deslizó en nuestras vidas, ofreciendo condolencias, ocupándose de este recado y ese detalle... Y ahora ella es su esposa, la madre de sus hijos, y no lo dejara mientras los chicos estén en casa.

	Quizás esa fue la verdadera razón por la que Hannah tuvo que regresar a Boston. Una abuela soltera con una salud razonable era un bien portátil, pero una madre y varios medio hermanos, todos bajo la autoridad legal inexpugnable de un padrastro...

	—Lo siento, Hannah.

	Su sonrisa era una parodia de la alegría que Asher veía a menudo en su rostro. 

	—No eres tú quien debería disculparse. Un sistema que significa que una mujer renuncia a su existencia legal como una persona separada el día que se casa es lamentable, y otra razón para no casarse.

	Ella tenía razón, pero él siguió intentándolo de todos modos. 

	—Se acerca la reforma, al menos en Gran Bretaña. Algunas mujeres incluso afirman que las mujeres deberían tener el voto.

	—Algunas mujeres afirman que el difunto duque de Wellington se les aparece en sueños y les dice que se escapen con sus amantes.

	Ellos guardaron silencio. Hannah tomó su plato y siguió los movimientos de comer, mientras Asher deseaba que el maldito Duque de Hierro apareciera en los sueños de Hannah y le ordenara que aceptara el título de Condesa de Balfour.

	Probablemente discutiría con el propio Wellington, y ganaría, así que Asher, en cambio, centró sus pensamientos en las consultas adicionales que se enviarían a Boston en el próximo clipper.

	 


 

	Trece

	—Pensé que ustedes, los escoceses, eran grandes en las incursiones relámpago por la luna llena, no cortejando a sus damas en los claros salpicados de sol —Tiberius Flynn, conde de Spathfoy, le pasó a su condesa su petaca mientras hablaba Desde la siguiente manta, un conde que esperaba un marquesado inglés no se posaba en un tronco como un pato irresponsable, respondió Connor MacGregor.

	—Creemos en el reconocimiento, su regia nave mojigata. Menos bajas de esa manera. Querida esposa, guárdame un poco de ese pastel.

	Julia le pasó un bocado de chocolate con un tenedor. Connor atrapó su mano en la suya y tomó lo que ella le ofrecía mientras Spathfoy estudiaba las nubes que pasaban en lugar de complacer a ese enamorado de las Highlands observando su fatua exhibición.

	—Si pudieras dejar de coquetear con tu esposa por un momento, tenemos una situación seria que discutir.

	—¿Tiberius? —Hester, la pequeña condesa rubia de Spathfoy, miró a su marido con ojos azules.

	—¿Mi amor?

	—Baja la voz si esta grave situación involucra a la señorita Hannah Cooper y mi cuñado jugando en los arbustos como Adán y Eva antes de la Caída. Nuestro grupo se ha expandido para incluir a varios invitados que no son familiares. Además, el bebé simplemente se bajó a dormir la siesta.

	Bien hecho por parte del chico, si Spathfoy lo decia él mismo. 

	—Precisamente mi punto. Si alguno de esos invitados hubiera... 

	—Asher lo sabe —dijo Connor en voz baja. —Y la muchacha necesita un marido, aparentemente. Él también lo sabe.

	La esposa de Spathfoy comenzó a desatarse las botas, un hecho que un esposo prudente notó. 

	—¿Estás diciendo que Balfour está tratando de comprometer a la señorita Cooper? —Pues las apariencias daban mucha credibilidad a esa teoría.

	—Nunca eso. Está tratando de convencerla. Hay una diferencia entre cuando un hombre simplemente desea a una mujer y cuando la adora —Julia le ofreció a Connor más pastel mientras Spathfoy casi se quedó boquiabierto ante la sonrisa que Connor MacGregor le dedicó a su esposa en un lugar público. —Aunque te diré algo, Spathfoy.

	El conde tuvo que parpadear, porque los pies descalzos de su condesa aparecían a la vista. Adoraba esos pies. Le gustaba tener uno en la mano, para guiar mejor la rodilla que lo acompañaba una pulgada más ancha mientras él... 

	—Si vas a ofrecer un poco de profundidad escocesa, MacGregor, te sugiero que lo hagas antes de que Julia haya diezmado el pastel. 

	—Hannah Cooper no es una debutante ruborizada. Ella sabe muy bien cuáles podrían ser las consecuencias de besar a los condes perdidos detrás de los arbustos. Ella no estaba exactamente luchando contra él.

	No, no lo había estado. Tras reflexionar, Spathfoy admitió que la dama había estado devorando al conde perdido con tanto entusiasmo como el propio Spathfoy mordisqueaba cualquier parte disponible de su condesa, por lo general justo antes de que el bebé se despertara.

	La condesa se puso de pie descalza. 

	—Voy a vadear, Spathfoy. ¿Me acompañarás?

	La condesa de Spathfoy no era una especie de condesa formal a menos que la situación lo exigiera. En suave gaélico, le respondió. 

	—Te seguiría a cualquier parte, mi amor más querido, siempre que finalmente me lleves a una parte apartada de los bosques cercanos.

	Connor se rió con un bocado de pastel mientras Julia se quitaba las botas.

	 

	 

	—Un hermoso día para viajar —informó Draper a su montura. 

	La bestia lucía un par de herraduras traseros reiniciados y una marcha mejorada por haber disfrutado de un día de ocio en un prado verde, cortesía de Theobald MacDuie y su encantadora aunque taciturna ayudante, Maud. El propio Draper fue un poco peor por la demora, debido principalmente a la bebida privada de MacDuie.

	—Tiene primos en el negocio de la destilería en Glasgow —reflexionó Draper. —Nunca está de más tener primos en el negocio de la destilería.

	Draper no sacó su petaca para enfatizar el punto. No sacaría su petaca hasta el mediodía, por lo menos, cuando un enorme desayuno de bannocks, huevos y jamón se habría asentado, y los pensamientos de Draper también podrían calmarse.

	La bebida soltaba la lengua de un hombre, incluso de un hombre como Theobald MacDuie.

	—Los granjeros son todos conversadores en el fondo —observó Draper mientras su montura avanzaba arrastrando los pies. —Algunos son de la variedad tímida. Primero necesitan un poco de persuasión, pero luego se abren las compuertas y, gracias, pueden resistir.

	El maldito Sassenach, la loca, eternamente reproductora Reina y su infernal mein Herr de consorte, los furtivos rusos, los bastardos estadounidenses ladrones, los perennemente revolucionarios franceses, que fueron pésimos granjeros en un buen año... el Venerable MacDuie fue poeta laureado de los insultos internacionales.

	Sin embargo, le había gustado Hannah Cooper, la hermosa jovencita pelirroja que había pasado con su gran muchacho de correas unas semanas antes. MacDuie había aprobado la forma en que la dama había mirado a su hombre con tanto embeleso y no le había causado ningún problema, a pesar de que la señorita Cooper había sido estadounidense.

	Esa observación, hecha con los dientes apretados alrededor de la pipa del anfitrión, fue seguida por una mirada aguda a la Sra. MacDuie en su estación junto al fregadero. Ella había golpeado algunas ollas y platos en respuesta, la versión de la esposa escocesa de un pequeño regaño.

	Otro pase de la jarra, y había salido más de la historia, acerca de cómo una maldita y miserable excusa para un carruaje de viaje inglés se había estrellado contra la tetera en la zanja nevada, y el muchacho de las correas y su pequeña princesa estadounidense... él La había llamado así una vez, "Princesa", había tenido que confiar en la hospitalidad escocesa guiada para que no fueran más víctimas de los elementos.

	La recitación se había desvanecido en otra andanada de cacharros y miradas maritales. Los agricultores hablaban en el fondo, pero la mayoría de las veces, las esposas de los agricultores trataban con verdades hogareñas y hablaban sin rodeos, incluso cuando golpeaban sus ollas.

	—Fenimore estará encantado, ya sabes —reflexionó Draper. —Orgulloso del ingenio del niño. No se puede jugar con una noche de invierno escocesa en el campo —El caballo no parecía impresionado, pero el laird lo estaría, tanto con las habilidades de Balfour como con la poca gratitud y simpatía que había cedido hacia una granjera con exceso de trabajo.

	—MacDuie no rompió exactamente ninguna confidencia, pero debería haber gastado un poco de la moneda del conde en su esposa —La misma señora que había rellenado la petaca de Draper cuando el anciano se había ido a comer. En ausencia de MacDuie, se había permitido un poco de justas palabras cristianas.

	Acerca de que las chicas estadounidenses no son mejores de lo que deberían ser y llevan a los buenos escoceses por mal camino a la primera oportunidad.

	Sobre lo que se necesitaba para sobrevivir una noche en los páramos escoceses en invierno.

	Acerca de cómo la pequeña "princesa" no había lucido ningún anillo, aunque seguramente había tenido todas las oportunidades para disfrutar de los privilegios del santo matrimonio con su escolta escocesa.

	Mientras Draper repasaba el relato de MacDuie, se dio cuenta de que MacDuie había evitado incluso dar a entender que la pareja se había refugiado en la cabaña durante la noche, mientras que la esposa había contradicho rotundamente, aunque en silencio y con toda la preocupación por el alma de la chica estadounidense, la cronología de su marido.

	Y ni marido ni mujer habían mencionado a la delicada tía encargada de acompañar al anfitrión y a su invitada.

	Que interesante.

	Cuando se acercaba el mediodía, Draper hizo un balance del tramo de carretera que tenía ante él. Colinas verdes y onduladas caían hacia el sur, el olor del mar llegaba con una brisa del este y el sol brillaba benévolo desde arriba. La primavera estaba haciendo un buen espectáculo, en ese momento.

	Quizás, solo por esa vez, se podría persuadir a un leal criado para que subiera a una locomotora en Newcastle para parte de un viaje que se había vuelto un poco urgente. Quizás.

	Draper tomó un sorbo de su petaca y pateó su montura hacia el galope.

	 

	 

	El día era brillante, una ocasión en la que Enid se habría sentido ofendida solo unas semanas antes.

	—Tal vez deberíamos dar una vuelta en el parque —observó Enid entre sorbos de delicado Darjeeling.

	Al otro lado de la mesa, Hannah empujó huevos y tostadas en un plato de porcelana azul. 

	—Ayer fuimos a dar una vuelta al parque, tía.

	A unos pocos asientos de Hannah, Gilgallon MacGregor se escondía detrás de su periódico, su mano salía ocasionalmente de las páginas financieras para levantar una taza de té o un bocado de bollo. Enid estaba convencida de que la verdadera razón por la que existían los periódicos era para que los hombres pudieran ignorar a sus familias durante el desayuno y escuchar a escondidas.

	—Es un día hermoso y el parque es donde uno ve y es visto —dijo Enid. —¿Por qué hicimos vestidos tan atractivos para ti, Hannah, si nunca los presumes?

	—Tú y Balfour me hicieron vestidos tan atractivos para que la sociedad civilizada supiera que tengo dinero para gastar y mucho, para que sea mejor para endilgarme a algún caballero empobrecido.

	Gilgallon tosió detrás de los arbustos de papel de periódico, mientras Enid consideraba a su sobrina.

	Hannah había resistido una travesía invernal del Atlántico Norte sin ni siquiera un momento de náuseas, pero cuanto más disfrutaba de la temporada social de Londres, más pálida y al limite se veía la chica. Las insinuaciones y el interés que otras chicas habrían disfrutado dejaban a Hannah frágil y nerviosa.

	La situación era bastante molesta. Quizás Hannah necesitaba un tónico para los nervios.

	—Encuentro mucho para disfrutar en nuestras salidas —observó Enid —y eres bien recibida socialmente. Varios jóvenes se me han acercado para preguntarme sobre tu situación, ¿sabes?

	El comentario fue una prueba, que Hannah falló espectacularmente. En lugar de hacer hoyuelos con falsa modestia, la reacción apropiada, Hannah hizo una mueca y se bebió la mitad de su té. 

	—¿Qué les dices?

	—Los remito al conde, por supuesto. Está en correspondencia con tu padre y es el mejor recurso para esas discusiones.

	Hannah dejó su taza de té con un tañido definido.

	—Padrastro, aunque lo que debería decirles, tía, es que de ninguna manera estoy buscando un esposo, y mucho menos uno que me ancle a las apestosas costas de Albion por el resto de mis días.

	La ciudad misma... Enid lo dejó pasar. Veintiocho de cada treinta días, Londres era un lugar espantosamente oloroso. 

	—Razón de más para buscar el aire más saludable del parque.

	—¿Dónde podría estar el Honorable Thaddeus Trundle tomando el aire también?

	Bueno, maldita sea la chica. Enid estudió su té en lugar de encontrar la burla en la mirada de Hannah.

	—Thad, señor. Trundle es un viejo amigo, nada más.

	—No creo que tenga más de cincuenta años, yo misma —dijo Hannah, toda inocencia.

	—Si ustedes, señoras, me disculpan —Gilgallon se levantó y se inclinó ante cada uno de ellas. —Veré cómo le va a mi esposa. Si necesita una escolta esta tarde, solo tiene que preguntar.

	Las dejó con la compañía de su desayuno, y Enid notó que Hannah no le dirigía al hombre más que una mirada de pasada. Gilgallon era el más guapo de los hermanos, era hermoso y adornado con una sonrisa alegre que combinaba con sus ojos verdes y su elegante altura.

	—Ahora que hemos perdido a nuestro árbitro, tía, tengo que preguntarle si las intenciones del señor Trundle son honorables. Bailaste con él dos veces, las dos veces el vals.

	La preocupación de Hannah sería cara si no fuera tan irritante. 

	—Tengo la edad suficiente para evaluar las intenciones del caballero, Hannah Cooper. Mire sus propios intereses antes de empezar a entrometerse en los míos.

	En lugar de desanimar a la chica, eso encendió una luz de batalla en los ojos de Hannah. 

	—Todavía puedes casarte, Enid Strathorn. Eres guapa y los caballeros mayores no tienen por qué preocuparse por los asentamientos y los herederos y todo eso. No tienes que regresar a Boston, no tienes que vivir el resto de tu vida fingiendo que tu hermano te trata decentemente.

	No le había dicho que aún eras bonita y, por eso, Enid tenía que amar a la chica solo un poco. 

	—Hannah, este no es un tema apropiado.

	Una tía más joven, una tía que no estaba mirando fijamente a los cincuenta, podría haber sido capaz de llevar a cabo esa reprimenda en tono convincente.

	—Señor. Trundle no es el único hombre que te deja flores, tía, ni el único hombre que te apoya más de una vez. Rompiste corazones aquí hace treinta años, y es tu propio corazón el que debes cuidar ahora.

	Desde la puerta, el sonido de dos manos aplaudiendo el sermón de Hannah anunció la llegada de Balfour.

	—¿Y ahí lo ves, Hannah? —Dijo Enid, dejando su taza sobre la mesa con todo el puntilio femenino que pudo reunir. —El habla intemperante siempre le sirve mal al hablante. ¿Cuál es Su Señoría para pensar en su falta de modales tan temprano en el día?

	Balfour ocupó su lugar a la cabecera de la mesa y recogió el periódico tirado. 

	—La honestidad es refrescante a cualquier hora, señorita Cooper. Trundle es un buen tipo y está cómodamente acomodado si se puede confiar en mis preguntas. Su gusto por las parejas de baile también lo recomienda. ¿Alguien quiere té?

	Como era de esperar, Hannah se puso de pie. 

	—Si ambos me disculpan, tengo correspondencia que atender —El conde se levantó para saludarla de la habitación y luego volvió a sentarse.

	Enid miró los huevos sin terminar en el plato de Hannah. 

	—Culpo a esa abuela suya, ya sabes. Mi hermano le ha dado a Hannah todas las ventajas, tutores, institutrices, lecciones de todo tipo, y realmente no se puede culpar a la madre de Hannah. La mujer lloró terriblemente a su primer cónyuge.

	El conde desdobló su servilleta y dejó el periodico a un lado. 

	—¿La abuela de Hannah es una mala influencia para ella?

	Con el atuendo matutino, era un tipo apuesto, aunque demasiado oscuro para la moda, y Enid nunca habría calificado a Balfour como un hombre fácil de tratar.

	Y sin embargo… tampoco era frívolo. Sus ojos oscuros tenían una gravedad que prometía un comportamiento sensato e incluso… comprensión.

	—La abuela de Hannah es una ley en sí misma, el peor tipo de ejemplo, a pesar de que es tan mayor como Matusalén y uno debería hacer concesiones.

	Balfour llenó la taza de té de Enid. 

	—¿Por?

	Todo salió a la luz, el consumo regular de bebidas espirituosas, el mantenimiento de actividades comerciales de las que ninguna dama debería preocuparse, la total falta de deferencia hacia el hombre que les proporcionaba el techo y, sobre todo, la negativa a morir cuando la anciana por derecho debería haberse desprendido de esta espiral mortal hacia décadas. Para cuando Enid se bebió una tetera entera, el conde parecía pensativo.

	—Entonces, ya ves, aunque la dama no es más grande que esto —Enid extendió la mano a la altura de las costillas — y apenas puede ver, ha ejercido una enorme influencia sobre Hannah, y todo eso mal. La niña se casaría a salvo, varias veces, si no fuera por la perniciosa influencia de esa mujer. —Cuando el conde no dijo nada más que removió el té en silencio, Enid se sintió obligada a añadir: —Sin embargo, ama a Hannah. Ella ama a todos los niños, pero su devoción por Hannah no puede ser cuestionada.

	—Tampoco, aparentemente, la Hannah hacia ella.

	—Lamentablemente. Uno solo puede esperar que el Señor considere conveniente manejar la situación de una manera justa, rápida y compasiva antes de que la última oración de Hannah de una pareja decente se acabe. La compañía de una mujer más frágil, arrugada y obstinada, todavía tengo que soportar.

	Quizás eso era demasiado honesto. Su señoría giró la cabeza para mirar por la ventana de la sala de desayunos, donde el sol entraba a raudales desde el este. Cuando volvió a mirar a Enid con sus ojos oscuros, ella tuvo la sensación de que había cambiado de opinión, había dejado un tema y había empezado con otro.

	—Sobre Trundle, señorita Cooper.

	Oh mi. Enid tomó la tetera y luego recordó que estaba vacía. 

	—¿Mi lord?

	—¿Debo hacer más preguntas en su nombre? Es persistente y tiene el aspecto de un soldado experimentado que no está dispuesto a renunciar a la campaña.

	Qué imagen tan encantadora, y un poco alarmante, si fuera precisa. 

	—Thaddeus disfruta de una completa dotación de determinación.

	Enid buscó algo que decir que oscureciera su uso del nombre de pila de un caballero en su té matutino. Si se hubiera quedado escondida en su habitación, con un poco de jugo de raíz y tintura de salud eterna del Dr. Melvin Giles en su té, entonces toda esa incómoda discusión podría no estar teniendo lugar.

	Pero entonces, Enid tampoco tendría la imagen del querido Thaddeus, abriéndose camino a través de los salones de baile para ganar un vals con ella.

	O dos valses, en una noche. Dos veces ahora.

	O quizás fue tres veces. Todo ese vals enredaba tanto a una mujer que no podía mantener las noches en orden.

	—Haré que mis hombres de negocios hagan las consultas discretas habituales y publiquen un respaldo adecuado para su hermano —Su señoría palmeó la mano de Enid, el gesto sugirió un interés familiar en su situación.

	El conde volvió a brindar, como si las confidencias familiares durante el desayuno no fueran nada inusual, como si él fuera realmente el patriarca MacGregor y Enid su invitada de honor. Tal consideración de una simple tía soltera jubilada solo podía ser un buen augurio para Hannah.

	 

	 

	—No estás comiendo lo suficiente.

	En respuesta a esa observación, Hannah sonrió a su pareja de baile con lo que esperaba que pareciera un gran ánimo en lugar de un impulso de estrangular al hombre.

	—Estoy tratando de ponerme los vestidos que me hiciste comprar en tal cantidad.

	La sonrisa de respuesta de Balfour tenía una enorme cantidad de genuina preocupación por ella. 

	—No te obligué a comprar vestidos que no te quedaban bien, Hannah Cooper. Si piensas por un momento que apoyo la contorsión de la cintura de las mujeres en dimensiones increíblemente pequeñas simplemente para hacer que sus pechos parezcan más grandes en comparación, también estás muy equivocada al respecto.

	¿Sobre eso también?

	Estaban en medio de un salón de baile de Londres, y había límites en los problemas en los que Hannah podía meterse simplemente por ser honesta.

	—¿Le importaría dar más detalles? Este es el vals de la cena, y tendremos tiempo para al menos otras dos rondas sobre los temas que elijas.

	Así era como se las arreglaba ahora, esquivándolo en las comidas o evitando las comidas por completo, pinchándolo cuando tenían que estar juntos y acostándose cada noche demasiado agotada para atormentarse con deseos que nunca se harían realidad.

	—Necesitas un marido, y si no puedo ser yo, elige un chico tonto, bonito y dócil, Hannah. Malcolm encajaría admirablemente, es bondadoso sin ser ambicioso. Hazte cargo de la remesa y nunca más te molestará.

	Hannah lo miró más de cerca, porque este enfoque, arrojar a otros elegibles hacia ella, era una nueva táctica. 

	—No podría vincularlo a un contrato a tal efecto. Le pregunté a mis abogados sobre un marido de conveniencia y dijeron que ningún acuerdo de ese tipo sería ejecutable. Frustra los sagrados propósitos del matrimonio, o algo por el estilo.

	Cuando doblaron una esquina del salón de baile, Balfour la acercó un poco más y Hannah lo permitió. Bailar con Asher se había convertido en su placer culpable, unos minutos de la noche en los que podía estar en sus brazos, inhalar su aroma, deleitarse con su fuerza y cercanía y atormentarse a sí misma a fondo.

	Aunque ese último giro… Hannah sintió que una oleada de mareo la recorría.

	—¿Estás bien?

	—Estoy dominada por su ingenio y encanto, mi lord. No se preocupe, el efecto es fugaz.

	La mirada que le dio la avergonzó. Tenía humor irónico, preocupación y una pizca de simpatía. 

	—He estado pensando que debería llevarte de regreso al norte.

	Trató de retroceder para mirarlo mejor. 

	—¿Secuestrame?

	—No, llévarte a ti y a toda la familia a Edimburgo, que está bastante de moda, especialmente en los meses más cálidos. Un marido escocés podría estar a la altura de tu temple.

	Ella no podía imaginar que la casaría con otra persona y, sin embargo, él creía honestamente que el matrimonio era lo mejor para ella.

	—Eres escocés y no me voy a casar contigo —Decirlo en voz alta dolía de nuevo. Hannah tropezó un poco con el dolor.

	—Por el amor de Dios, ¿qué pasa?

	—Si mencionas las funciones corporales femeninas, milord, no responderé por el… —Trató de respirar profundamente, pero sus ballenas lo impidieron.

	—Ven conmigo —Hábilmente la apartó de la pista de baile y la condujo a través de la multitud alrededor del borde del salón de baile. Hannah lo siguió a ciegas, la música sonaba como si viniera de una gran distancia, los bordes de su visión se oscurecieron.

	—No puedo entender por qué una mujer con tanto sentido común como tú, tanta determinación resuelta para atender a los suyos...

	Las palabras de Asher tenían poco sentido, pero su voz y el agarre de su mano enguantada en su muñeca mantuvieron a Hannah moviéndose detrás de él, incluso mientras luchaba por respirar.

	Incluso cuando el pensamiento atravesó su mente: Así que así es como uno se desmaya.

	 

	 


 

	Catorce

	—No podemos... —Hannah tiró del agarre de Asher mientras luchaba audiblemente por respirar. —No podemos ser privados —Se hundió contra una pared del pasillo, su tez traslúcida a la luz de los apliques.

	Asher había visto a muchas mujeres desmayarse, algunas de ellas incluso honestamente, pero la visión nunca había engendrado tal arrebato de rabia, protección y exasperación.

	—¿Prefieres desmayarte en la pista de baile como hacen tantas mujeres de moda? —La levantó contra su pecho, lo que hizo que su vestido de fiesta y enaguas ondearan por todo el lugar.

	—No estoy…

	Excepto que ella lo estaba. Mientras él la sacaba del salón de baile, ella se volvió dócil y silenciosa contra él, no completamente perdida en la conciencia, no ella, pero sometida en una medida alarmante. Asher abrió la puerta de la biblioteca de los Alcincoates y encontró la habitación afortunadamente desocupada.

	Una chimenea de al menos metro y medio de alto y metro y medio de profundidad no lucía ninguna llamarada, lo que sugería una privacidad continua, al igual que la escasa luz que emitían dos candelabros que ardían a poca altura a lo largo de la pared interior.

	—Usted, señora, sabe que no debe atar sus ballenas tan bien. Evitar la comida agrava tu locura, y varios vasos de ponche de Alcincoate fueron igualmente desaconsejados. —Mientras la acostaba en el sofá de terciopelo, siguió dándole lecciones, principalmente para darle algo en lo que concentrarse.

	—No deberíamos estar aquí.

	La misma debilidad de la protesta de Hannah le puso furioso.

	—No deberías estar en ese maldito corsé —Si hubiera estado usando botas, un cuchillo habría estado a mano de inmediato. Tuvo que rebuscar en el cajón del escritorio en busca de una navaja, aunque la que encontró estaba afilada.

	La arrastró a una posición sentada. 

	—Quédate quieta, Hannah Cooper, no sea que te ponga de rodillas. No necesitas un marido, necesitas un alcaide.

	Desató algunos ganchos de la parte de atrás de su vestido, luego rompió la maldita cosa, apresurarse a su único objetivo. Cuando le puso el vestido a un lado, cortó los cordones de sus corpiños con una cuidadosa pasada del cuchillo. Se separaron con una ráfaga del aliento de Hannah.

	—Gracias —Ella se recostó, casi jadeando, su pecho subía y bajaba en su nueva libertad. —Son los vestidos de baile, creo.

	—No pienses, solo respira —Se sentó en su cadera y le apartó el pelo de la frente, luego le puso el dorso de la mano en la frente. Estaba más fría que cálida, y cuando le quitó el guante para tomarle el pulso, sus dedos también estaban fríos.

	Sin molestarse en consultar su reloj, pudo decir que los latidos de su corazón eran rápidos y su pulso filiforme.

	—Te llevo a casa, Hannah. Te has desmayado y, teniendo en cuenta que ni siquiera estás fingiendo buscar marido, todo este vals y sonrisas no sirve de nada de todos modos.

	Ella evitó que se convirtiera en una diatriba al apartarle el pelo de la frente con una mano fría. 

	—Debes buscar una esposa. Prometiste.

	Su recordatorio fue suave, incluso triste. Sus dedos se deslizaron para trazar el borde de su oreja, y todo pensamiento, todo sentido, y ciertamente cualquier diatriba salió volando de la mente de Asher. La incongruencia de sus palabras, él iba a encontrar una esposa, con su toque, que era íntimo, querido y excitante, hizo que sus pensamientos se detuvieran en una gran pausa.

	—Hannah... —Él quitó su mano de su persona, y en su lugar llevó sus nudillos a sus labios. —Podemos discutir sobre eso más tarde. Voy a pedir el carruaje y haré que Augusta e Ian se disculpen.

	—No puedes 

	Ella estaba tratando de incorporarse, así que Asher no se atrevió a intentar tocarla, no con su corpiño abierto y la huella de sus restos visibles en partes de ella. Asher no podía dejar de mirarla. Gracias a Dios por su camisola, porque era lo único entre Asher y una pérdida total de cordura.

	Se obligó a dejar el sofá y colocó una jarra en una mesa con patas de reja contra la pared. Para él, se sirvió un poco de los licores que había en el decantador; a Ana le sirvió un vaso de agua.

	Por supuesto, algunos creían que el suministro de agua de Londres era responsable de varias epidemias mortales. Asher dejó el vaso de agua y se sirvió otro trago de licor.

	—Es whisky —dijo, volviendo al sofá y pasando el vaso a Hannah. —Bebe lentamente. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

	Apenas se mojó los labios en el borde del vaso. 

	—Yo como. Es la cosa más extraña. Los vestidos que he traído conmigo, como mi traje de montar, me quedan más holgados, pero los vestidos que encargué aquí requieren que los amarre muy apretados. No solicité que se hicieran de esa manera.

	Ella lo miró inquisitivamente.

	—Por el amor de Dios, no me entrometería en tu guardarropa —Excepto que lo había hecho, con su zapatilla de baile, en cualquier caso. La réplica de Hannah se perdió cuando la puerta se abrió, trayendo luz, ruido y un montón de gente a la habitación.

	—¡Dios mío…!—La mano enguantada de lady Alcincoate se dirigió a la vasta extensión que se agitaba por encima del escote. —Mi señor, lo que sea...

	Malcolm se apiñó al lado de Lady Alcincoate, y gracias a Dios y a todos sus ángeles alados, Augusta flanqueó a su anfitriona en el otro lado. La altura de Augusta significó que las dos mujeres detrás de ella tuvieron que estirar el cuello para mirar dentro de la biblioteca a oscuras.

	—La señorita Cooper se desmayó —dijo Asher, y como ese pronunciamiento se encontró con nada más que silencio, agregó: —Estaba preocupado por ella.

	Hannah, por una vez, mostró cierta cooperación y permaneció escondida en el sofá, pero el silencio se prolongó. Augusta pasó junto a lady Alcincoate que estaba boquiabierta y agarró una manta del respaldo de una silla de lectura. 

	—Las altas horas de la noche nos alcanzarán. Supongo que querrás el carruaje.

	Augusta puso la manta sobre Hannah en unos momentos, ocultando el daño de su vestido. Lady Alcincoate entró en la habitación, sus acólitos la acompañaron y las tres mujeres con expresión de alegre expectación.

	—Si la joven se sentía mareada, milord, seguramente escoltarla fuera de la pista de baile, encontrarle un asiento y un vaso de ponche habría sido suficiente.

	No debemos ser privados. 

	—Ella no estaba mareada —dijo Asher, sintiendo los comienzos del mal genio. —Estaba fría al tacto, le faltaba el aliento, era vertiginosa y, a menos que me perdiera mi suposición, sufría una disminución de las facultades del oído y la vista.

	—¿Disminución…?—Cuatro sílabas no detuvieron a la dama por mucho tiempo. Ella plantó sus manos en su cintura ceñida, haciéndola parecer un insecto grande e indignado. —Si hubo una disminución de los sentidos, en lugar de una disminución de los sentidos, mi señor, entonces uno llama a un médico. Uno no escolta a una joven a una biblioteca a oscuras y permite que la encuentren reclinada con, a menos que pierda mi suposición, un vaso de licor fuerte a mano.

	El triunfo en su voz era el de una anfitriona que preside el nacimiento de un escándalo. Una de las otras damas habló; su tono era dulcemente sarcástico. 

	—¿Quizás deberíamos ir a buscar un médico, ahora?

	—Oh, por el amor de Dios —Augusta se levantó del sofá hasta alcanzar su máxima altura. —Lord Balfour es médico y obtuvo sus credenciales en St. Andrews hace años. Practicó en Canadá y ciertamente es capaz de lidiar con el caso de los vapores de una joven. Más demoras mientras algún vecino se despierta de su letargo no es apropiado. Si Lord Balfour, que está a cargo del bienestar de la señorita Cooper, dice que necesita que la lleven a casa ahora, ¿seguramente una amable anfitriona llamaría para que le trajeran el carruaje de invitados?

	Asher nunca había estado más agradecido por una cuñada inglesa. La mirada de desdén que Augusta lanzó a lo largo de su nariz hacia las otras tres mujeres fue digna de la señora Siddons, y Malcolm no pasó por alto su señal.

	—Haré que traigan el carruaje. ¿Si me disculpas?

	Se inclinó enérgicamente ante las damas y desapareció, dejando a Asher en una biblioteca tenuemente iluminada con cinco mujeres, al menos a tres de las cuales les hubiera encantado informar que el corpiño de Hannah estaba caído, su vestido desabrochado y sus cordones dañados irreparablemente.

	—Quizá tengas la bondad de encontrar al marido de la baronesa —sugirió Asher, haciendo un uso directo del título de Augusta. —Y como médico, les pido a las damas que le den privacidad a la señorita Cooper con mi cuñada y conmigo.

	La invocación del título, o quizás la promesa de asesinato social a los ojos de Asher, hizo que las mujeres se retiraran en un silencio tenue. Cuando la puerta se cerró con un clic, Augusta dejó escapar un suspiro.

	—Algo cercano, ustedes dos —Cogió el vaso que le ofreció Hannah y apuró el contenido. —Tendremos que llevar a Hannah al carruaje antes de que Lady Alcincoate pueda enviar sirvientes a espiar con ofertas de cuerno de ciervo y plumas quemadas. No serías la primera jovencita comprometida por sus estancias. ¿Puedes caminar?

	—Yo la llevaré —Asher se quitó la chaqueta y se la pasó a Augusta, quien ayudó a Hannah a ponérsela. Que Hannah no protestara no auguraba nada bueno. —Augusta, cuando lleguemos a casa, ¿te encargarás de enviar arrepentimientos a las obligaciones sociales restantes durante las próximas dos semanas?

	—No hay necesidad de eso —dijo Hannah, —y solo hará que la gente piense lo peor.

	Asher plantó las manos en las caderas y miró con el ceño fruncido a la yacente, aunque rápidamente recuperada, señorita Cooper. 

	—¿Qué podría ser peor que perder el conocimiento ante toda la sociedad educada? Golpear una cabeza tan fuerte como la tuya, incluso en un andiron conveniente...

	Augusta le puso una mano en el brazo. 

	—Puede que Hannah tenga razón, Balfour. Si se retira de la sociedad, todos comentarán las posibles explicaciones para el episodio de vapores de esta noche.

	Augusta lo miró fijamente, como si pudiera tener alguna idea para penetrar en su cerebro.

	—Dios bueno —Se dejó caer en el sofá. —Pensarán que está cargando y navegó a Inglaterra para atrapar a un marido rico antes de que su indiscreción fuera obvia.

	Peor aún, eso era exactamente lo que ya estaban pensando, asumiendo que habían descartado la idea de que Asher estaba deslumbrando a su propio invitado en las bibliotecas de otras personas. Quería aullar y destruir cosas y llevar a Hannah lejos de una sociedad que no era educada en lo más mínimo...

	Aunque todo lo que podía hacer por ahora era llevarla a casa.

	—Augusta, sácanos de aquí, por favor. —Levantó a Hannah contra su pecho, y al menos eso se sintió bien, a pesar de que era demasiado liviana a la mitad. Esperaron mientras Augusta arreglaba modestamente la masa de las faldas de Hannah y doblaba el exceso en la curva del cuerpo de Hannah, luego esperaron de nuevo hasta que Augusta les aseguró que el pasillo estaba vacío.

	Augusta se adelantó a ellos, Ian se reunió con el grupo en las caballerizas, y antes de que Asher pudiera siquiera darle mentalmente otro regaño a su paciente, se encontró acomodado con Hannah en el vagón más pequeño de la familia.

	Ian y Augusta volvieron al salón de baile para recoger a Malcolm y Enid, y a charlar chismes, mientras Hannah se retorcía contra el costado de Asher.

	—Soy perfectamente capaz de sentarme sin ayuda, Lord Balfour.

	Pasó un brazo sobre sus hombros, la enérgica demostración de resistencia en su voz lo tranquilizó casi tanto como lo hacía sentirla a su lado. 

	—Y también podrías haber caminado hacia el carruaje sin ayuda, pero no lo hiciste. Uno tiene que preguntarse por qué.

	Ella exhaló un poderoso suspiro, volvió la cara hacia su hombro y permaneció en silencio durante todo el viaje a casa.

	 

	 

	Una cinta métrica demostró que Hannah no había perdido el juicio. Las cinturas de los vestidos hechos más recientemente en Inglaterra eran diez centimetros más pequeñas que las cinturas de los vestidos que Hannah había llevado de Boston, y la culpable fue la discreta dirección de tía Enid hacia la modista.

	—Quería verte asentada con éxito. Una dama debe mostrarse lo mejor que pueda si quiere ganarse la atención de un caballero digno. Deja de pasear, me marearás —Enid se las arregló para sonar contrariada en lugar de contrita, lo que provocó que Hannah se llenara de gritos en el estómago.

	Hannah se detuvo de espaldas al fuego en la sala de estar de Enid. —Me mareaste. Me hiciste pensar que estaba aumentando de peso, me hiciste pensar que estaba perdiendo el juicio. Me hiciste objeto de chismes y especulaciones. ¿Cómo crees que reaccionará tu hermano cuando se entere de esto? 

	Enid se desabrochó los pendientes y se quitó los anillos, uno, dos, tres... siete en total. 

	—No es como si quisieras casarte con el hombre, Hannah. Has elegido un momento inoportuno para mostrarte sensible a los requisitos del decoro.

	Una doncella pondría los anillos, las aros, los collares y los broches en su joyero, pondría orden en el caos de la tía Enid y se encargaría de ello en algún momento en que Enid no se molestara con la actividad.

	—La sociedad cortés me encontró semi desvestida, bebiendo alcohol, en una biblioteca a oscuras, sola con un hombre con el que no soy pariente, un hombre elegible, con título y rico al que nada les gustaría más que acusar de haber cometido un delito. Esta situación se produjo por tu intromisión.

	Enid levantó la mirada de desabrocharse un broche rojo rubí de su corpiño. 

	—¿Estás preocupada por nuestro anfitrión? Es un hombre, Hannah. Debido a que es rico y tiene títulos, nadie lo avergonzará en absoluto. Dirán que lo atrajiste a un rincón oscuro para usar tus artimañas en él. Este maldito broche está atascado.

	El impulso de gritar como un puma brotó del alma de Hannah. 

	—No tengo ninguna artimaña maldita, por el amor de Dios.

	Enid examinó su apariencia en el espejo y se tocó la parte con la punta del cuarto y quinto dedo. 

	—No necesitas decir lo obvio, Hannah. Necesitaré al menos un posset para dormir después de toda esta emoción. De hecho, será mejor que me traigas a mi Dr. Giles.

	En lugar de gritar que el Dr. Giles no iba a resolver nada, Hannah se tomó un momento para estudiar a su tía. Era tarde, Enid estaba cansada y los cosméticos que usaba mejoraban en lugar de ocultar sus años de avanzada.

	Su boca tenía una mirada apretada, no del todo amarga, pero completamente desilusionada. Sus ojos estaban planos, viendo la decepción mucho más fácilmente que la esperanza. Sus manos ya no eran jóvenes y suaves...

	—Volveremos a Edimburgo —dijo Hannah, algo de la tensión abandonando sus hombros. —Balfour está rechazando las invitaciones y vamos a tener un contrato de arrendamiento reparador entre una nueva cosecha de solteros.

	Enid dejó de peinarse para fruncir el ceño a Hannah. 

	—Eso no servirá. No se le puede ver dar media vuelta y correr tras la debacle de esta noche. Debes ser vista por todos lados.

	Y Enid debe continuar su flirteo con el temible Sr. Trundle.

	Hannah cruzó la habitación con la intención de marcharse. 

	—Aceptaré la guía de Balfour en esto, tía, y tú también.

	—Debes ayudarme con este broche, Hannah. Te juro que lo arrancaré si no lo haces.

	El centro del broche era un grupo de piedras preciosas rojas, la intención de recordar a todos y cada uno el valor bíblico de una buena mujer, sin duda. 

	—Es pasta —dijo Hannah, con la mano en el pomo de la puerta. —Haz con él lo que debas, pero dile a tu doncella que empiece a empacar por la mañana. Volveremos a Escocia.

	 

	 

	Asher encontró a su presa con bastante facilidad, y la abordó mientras ella dejaba las habitaciones de Enid y avanzaba por el pasillo hacia la suya.

	La parte médica de su mente notó que su cutis había vuelto a su perfección normal, y sus ojos tenían su habitual chasquido de alerta. 

	—¿Has comido?

	—Tuve una cena tardía muy satisfactoria, gracias, completa con pastel.

	Las consonantes fueron mordidas, las vocales comprimidas con… no ira. La ira era el señuelo, la distracción que atraía la atención de... su desconcierto.

	O su nostalgia, posiblemente ambas.

	—Si tienes algo de tiempo, Hannah, te suplico unas palabras.

	Ella arqueó una ceja, probablemente ante la palabra "suplicar", luego lo tomó de la muñeca y lo condujo a su sala de estar. Otra situación privada, pero esta vez con Hannah quien determina su dirección y destino.

	Y, sin embargo, se alegró un poco cuando ella cerró la puerta detrás de ellos, se sentó en el sofá y se cruzó de brazos. 

	—Puede tener esa palabra ahora, mi lord.

	Ella había cerrado la puerta, lo que significaba que él no había tenido que encargarse él mismo. 

	—¿Cómo estás?

	Algo de la pelea salió de ella. Descruzó los brazos y recogió una almohada de satén azul de una esquina del sofá. 

	—Estoy tan enojada con Enid que podría aullar. Ella hizo que la modista tomara mi cintura y el resultado... basta con decir que no usaré más mi atuendo de moda en el corto plazo.

	Asher cruzó la habitación y encendió el fuego. 

	—Tiene buenas intenciones. Quiere que dejes una buena impresión.

	—Es mejor casarme con un tipo con una finca en ruinas en los lagos, mientras el desventurado Sr. Trundle se tambalea ante la mira de la pistola de la tía como un ciervo encerrado en una batalla continental.

	Los lagos eran hermosos. Ahora no era el momento de hacer ese punto. Asher se apropió de un asiento junto a la mujer cuyo sufrimiento aliviaría por todos los medios posibles. 

	—Tenemos un problema mayor que los postres de Enid.

	Hannah abrazó la almohada contra su pecho. 

	—¿Cuánto peor puede ser? Dos de los chismes más grandes en cautiverio me encontraron casi desnuda en su exclusiva compañía, y todo porque Malcolm insistió en buscar una palabra u otra en ese mismo momento.

	—Quaquaversal. Significa desde todos los lados, o todo alrededor de uno.

	Cerró los ojos y abrazó la almohada con más fuerza. 

	—Sé mi latín, Asher MacGregor.

	Que se estuviera olvidando de mi lord era una señal de su disgusto. Lo que había sido repugnante para su sensibilidad rebelde se había convertido en un medio para que ella se mantuviera alejada de él, y ahora...

	Tiró de la almohada. Ella no se rindió, pero lo miró a los ojos por primera vez desde que habían cerrado la puerta. 

	—Tenemos que discutir el pequeño drama de esta noche, Hannah.

	Ian ciertamente lo había discutido con Asher, en profundidad y en volumen, apoyado por Gil y Connor. Al menos Spathfoy no había estado en la habitación.

	—Lo juro, Asher MacGregor, si me vas a culpar...

	—Me culpo a mi mismo —Tiró de la almohada y, esta vez, ella la soltó. Debería haber hecho exactamente lo que dijo Lady Alcincoate. Plantarte en una silla a la vista del salón de baile, te permití recuperar el aliento y tomé prestado el abanico pintado de alguien para revivir tus energías debilitadas.

	—Me desmayé, Asher. No necesitaba revivir. No podía respirar.

	Ante esa débil protesta, se inclinó hacia adelante y guardó silencio, no un silencio que Asher pudiera leer. Con el fin de no decir algo incorrecto, simplemente por ese interés, usó una mano para masajear los músculos entre el cuello y el omóplato. 

	—No puedo soportar que estés tan molesta.

	Eso no estaba en su lista de cosas que decir, y tenía una lista. Una lista de puntos de negociación bien razonada, ensayada a fondo y redactada inteligentemente.

	Ella relajó un poco bajo su mano. 

	—No podrás encontrar fácilmente una esposa después de esto, aunque no creo que hayas estado buscando mucho.

	—¿Cómo crees que podría…? Ven aca —La atrajo hacia él, la rodeó con ambos brazos y apoyó la mejilla en su sien. Ella no se había resistido, en lo más mínimo.

	—Mis hermanos tuvieron una discusión muy directa conmigo —Había salido, —M 'manos tuvieron una discusión muy directa con mi —Asher escuchó el zumbido entrando en su inflexión e hizo otro agarre mental por esas razones bien articuladas.

	—Los hermanos harán eso —dijo Hannah, acariciando su garganta. —Las abuelas no conocen casi ningún otro tipo de discusión.

	Su abuela era la última persona que Asher quería en la mente de Hannah en este momento. 

	—Soy médico, Hannah, por lo que la situación de esta noche no estallará inmediatamente en un escándalo.

	Ella se apartó para mirarlo con recelo. 

	—¿Estás diciendo que eventualmente estallará en un escándalo?

	Su lista se había vuelto completamente loca, dejándolo ahogado en la mirada de Hannah. Ella esperaba la verdad de él. Ella se merecía la verdad, aunque él no había querido forzar su decisión sobre el asunto.

	Suavemente empujó su cabeza hacia su pecho. 

	—Cuando permaneces soltera y no estás embarazada, hay quienes especularán que siendo médico, estaba en condiciones de aliviar tu carga.

	Corta al pequeño de su propio cuerpo, así lo había dicho Ian, lo gritó. La inferencia más delicada del mundo no pudo ocultar la brutalidad de la idea y, sin embargo, la diatriba de Ian se había inspirado en susurros que ya habían comenzado en el salón de baile.

	Hannah se tensó en sus brazos. Esperó, abrazándola sin apretar, esperando que ella llorara, chillara, llorara y chillara. En cambio, su voz era tranquila.

	—Eso es lo más vil, vulgar, mezquino, injusto... ¿cómo podrían acusarlo de tal comportamiento cuando no ha sido más que decente, amable, cortés, paciente, generoso... —Ella exhaló y fue dócil contra él durante un largo tiempo, momento tranquilo. —No puedo soportar esto. Me rindo, Asher. Me rindo. Dejo el campo de batalla a aquellos a quienes les resulta entretenido asesinar personajes y asfixiar a las mujeres mientras lo hacen. No sé cómo luchar contra esto, este... ejército de venalidad mezquina, y mi intrigante tía y mi maldito padrastro. Tú ganas. Ya no puedo hacer esto sola.

	Tú ganas.

	Durante más de un minuto, no dijo nada. Le acarició la espalda con la mano, tratando de aclarar los sentimientos que no deberían ser engendrados por la aceptación de una propuesta de matrimonio por parte de una mujer.

	La tristeza estaba allí, para ella, porque en parte su capitulación fue causada por su sorprendente, y gratificante, indignación por él. No lo había previsto, no lo había incluido en su lista.

	También sintió algo de paz. Se iban a casar y eso se sentía bien. Una condesa rebelde de la selva de Boston le sentaba bien, un tesoro que nadie más había notado, una mujer que había retrocedido, intimidado y fanfarroneado hasta llegar a su corazón sin siquiera quererlo.

	Y sintió... deseo. La lujuria estaba fermentada con alivio, para que la persecución terminara y ganara, su palabra, y la certeza del mutuo placer asegurada. Saboreó ese sentimiento incluso cuando su conciencia del cuerpo de Hannah junto al suyo se hizo más aguda.

	Llevaba sólo ropa de dormir, sin calzas, sin corsetería ni bullicio. Nada más que algodón, Hannah, y el aroma de la dulce lavanda. Cuando la acercó más, ella se acurrucó contra él con todo indicio de complicidad.

	—Te estás quedando dormida, querida. Estás agotada.

	Murmuró algo que no fue una protesta, así que Asher la levantó y se levantó, cruzando la habitación con ella en sus brazos. Sin sus galas de noche, era un paquete más pequeño, también más...

	Simplemente más.

	—Odio este lugar.

	—Amor, lo sé. Sin embargo, te gustará Escocia —La amaria, esperaba.

	La acostó en su cama, la cubrió con las mantas y luego se volvió para atender su fuego para que no se demorara demasiado en verla. Su trenza era una cuerda gruesa y bruñida contra la almohada, sus ojos brillaban a la luz del fuego. No quería nada, nada, tanto como quería meterse en la cama y simplemente abrazarla.

	Y al diablo con los disturbios que comenzaron en sus pantalones.

	—¿Asher?

	Se aseguró de que los troncos y el carbón fueran empujados hacia la parte posterior de los morillos y que la pantalla estuviera ajustada a los ladrillos. 

	—Vete a dormir, Hannah. Hablaremos por la mañana.

	—Besame.

	Lo último de su tristeza por ella se desvaneció.

	Estaba preparada para disfrutar de inmediato de los frutos de su rendición, una idea que él respaldaba de todo corazón. Hasta él podía asumirlo felizmente, y ella también. Podían traerse alegría y placer en abundancia, y con el matrimonio inminente, podían hacerlo sin reservas.

	Y sin embargo, vaciló. 

	—Estás cansada, Hannah, es tarde y todavía tenemos mucho que discutir.

	De estar adormecida en sus brazos, ahora estaba bastante despierta y se estaba quitando la bata. 

	—Extraño tus besos. Si me van a ridiculizar por ser una libertina y te acusan de un comportamiento peor que eso, al menos tendré un beso.

	No confiaba en sí mismo para detenerse en un beso, y como un coro angelical que estalla en una canción, su cerebro masculino produjo el pensamiento: Tampoco tenían que detenerse en un beso. A una pareja de novios se le permitían todas las libertades de su contraparte casada, siempre que fueran discretos.

	Podría ser discreto, le aseguró alegremente a su polla, tan discreto como el infierno.

	 

	 


 

	Quince

	Hannah se aseguró a sí misma que tomar un barco desde Edimburgo hacia Boston no supondría ningún esfuerzo. Asher la llevaría al norte, ella se demoraría lo suficiente para asegurarse de que nadie pudiera acusarla de tener a su hijo, aunque, ¿qué importaría eso, dadas las conclusiones aún peores que la sociedad educada ya había sacado?, Y dejaría esta tierra abandonada con o sin la compañía de Enid.

	Que Asher entendiera lo mucho que necesitaba irse a casa, finalmente, finalmente comprendia, tenía que ser lo que explicaba su capitulación ante la atracción mutua. Hannah estaba demasiado complacida por su tardío ataque de sentido común como para felicitarlo por ello.

	Miró al hombre de pie junto a su cama, el hombre cuya reputación estaba ahora en peligro por su culpa. De todas las veces que habían pecado, una situación inocente sería lo que los habría metido en problemas.

	El pensamiento le rompió el corazón en cuatro piezas diferentes, solo una para él.

	—Podemos discutir lo que quieras por la mañana, Asher. Por ahora, por favor bésame —Más explícito que eso, no podía serlo, no con palabras.

	Cuando pudo haberla sometido a otra serie de su infernal razonamiento, maravilla de maravillas, se desabotonó el chaleco. La anticipación y el alivio iniciaron un dúo en el cuerpo de Hannah en estrecha armonía: una dulce melodía y un ritmo palpitante. Ella lo miró boquiabierta descaradamente mientras él colgaba su chaleco sobre una silla y luego se sentaba a quitarse los zapatos y las medias.

	Su camisa fue lo siguiente, y como se había vuelto los puños, pudo desabrochar algunos botones y pasárselo por la cabeza.

	—Eso es trampa, Asher.

	Levantó la vista de desabrocharse los pantalones. Una lenta sonrisa masculina reveló dientes blancos y problemas inminentes. 

	—¿Quieres que me vuelva a poner la camisa, Hannah? ¿Le gustaría deshacerme botones y luego desenvolver su premio botón por botón?

	Ah, la rebaba. Adoraba las rebabas. 

	—Ahora te estás estancando.

	Un hombre podía quitarse los pantalones y la ropa interior sin nada plano, y luego podía quedarse allí, todo sombras y fuerzas a menos de un metro de distancia, mientras una mujer ansiaba tocarlo.

	—Te deseo, querido corazón, mucho —Su deseo se hizo evidente por la erección que ascendía a lo largo de su vientre. Una peculiar dotación masculina que Hannah quería estudiar, en otro momento.

	—Yo también te deseo —Le había dicho que no era virgen y que no había mentido, no en el sentido médico, pero su prevaricación la estaba poniendo ansiosa por poner las cosas en marcha. —Ven a la cama, Asher, por favor.

	Ella estaba usando mucho por favor. Lo usaría más, de buena gana, si lo metiera bajo las sábanas con ella. Lo que siguiera ahora, y posiblemente en las próximas semanas, se acumularía contra el resto de la vida de Hannah, contra todas las discusiones con su padrastro, todas las maniobras con los abogados. Ella podría soportar esas batallas si pudiera tener estos placeres con ese hombre ahora.

	Cuando él se subió a la cama, hundiendo el colchón con tanta fuerza que Hannah rodó a su lado, ella admitió una serpiente en su jardín: consumar sus tratos con Asher era una espada de dos filos. Tendría el placer y la alegría del recuerdo, pero también sufriría el tormento.

	—Ahora, señora —le deslizó un brazo por debajo del cuello y la acercó a su costado, —¿ha dicho algo sobre los besos?

	—En un minuto —Ella luchó para liberarse de su abrazo. —Me distrajiste haciendo alarde de tus mercancías. Tengo algunos artículos propios... ¿qué?

	Se acostó de espaldas, con los brazos atados detrás de la cabeza para revelar mechones oscuros de pelo en las axilas. 

	—Lentamente, mi amor.

	La comprensión amaneció. Cuando Hannah se hubiera sacado el camisón por encima de la cabeza, en su lugar se deslizó un botón en el cuello a través del ojal. 

	—Este camisón tiene muchos botones, mi lord.

	—Soy un hombre paciente, aunque no toleraré ningún lordrío ni Balfouring cuando estemos en la cama, Hannah.

	Un paciente mon. Ella esperaba que él le hablara en gaélico cuando sus cuerpos estuvieran unidos, esperaba que dijera cosas malas en cualquier idioma y que dijera cada palabra. Se soltaron más botones y, mientras tanto, Asher la observaba. Cuando ella se hubiera cruzado de brazos para quitarse el camisón, él la detuvo usando su trenza para tirar de ella hacia él.

	—¿Besos, señora?

	Las cosas que él sabía… ¿Cómo pudo Hannah haber adivinado que besarlo con el camisón medio puesto y medio caer de sus hombros sería más inflamatorio que si estuviera completamente desnuda? El algodón suave y gastado adquirió poderes sensuales, arrastrándose sobre el pecho, la espalda y los brazos de Hannah mientras Asher se levantaba para acercar su boca a la de ella.

	Él se contuvo. Ella lo había besado lo suficiente como para saber que ese delicado sabor de sus labios tenía la intención de separarla de su razón, y estaba funcionando.

	—Deje de bromear, señor.

	Se movió, y en un abrir y cerrar de ojos, Hannah estaba boca arriba, inmovilizada por un sonriente conde escocés aparentemente sin ánimo de tomar dirección. 

	—Deja de ordenar. Es un hábito que abandonarás, Hannah, al menos cuando estemos en la cama.

	—El día que yo...

	Ahora los besos empezaron en serio, un asombroso ataque de astucia masculina con la intención de convencer a Hannah de que no quería manejarlo en la cama, nunca. En cambio, decidió que aprendería a burlarse de él, a disfrutar de las mercancías de las que no estaba muy segura de cómo alardear, y a disfrutar de sus mercancías.

	—Eso está mejor, amor. Iremos despacio, nos tomaremos nuestro tiempo y todos los placeres... 

	Ella le pellizcó el trasero, no con fuerza, pero lo suficiente como para disfrutar de la abundancia de músculos elásticos en su trasero mientras sus dedos de los pies acariciaban la curva de su pantorrilla.

	—Nunca antes había acariciado a un hombre con mis pies.

	—Benditos santos, espero que no —El humor en su voz sonaba tenso. —¿Qué otros pequeños trucos te gustaría probar con mi pobre y desprevenido yo?

	—Te daré una lista, más tarde 

	Por ahora, la sensación de su erección, cálida, suave y pesada contra su vientre, la distrajo profundamente. Giró las caderas para recordarle el sentido del procedimiento, aunque el hombre perverso se levantó de ella y se puso de lado, quitando su peso y su calor.

	—¿Hice algo mal?

	Le besó la nariz. 

	—Entre dos personas que comparten una cama como esta, Hannah, no hay bien ni mal. Solo hay lo que nos agrada —Deslizó lentamente su dedo calloso por la línea media de su rostro: frente, nariz, labios, barbilla, garganta y hacia abajo.

	—¿Vas a dibujar sobre mí o hacerme el amor, Asher?

	—Dibujar sobre ti —le acarició el pecho con la nariz, —por ahora.

	Movió su pezón con el calor húmedo de su boca, y Hannah casi se levanta de la cama. 

	—Eso es... eso es perverso.

	Ella agarró su cabeza, sus dedos en puños en su cabello mientras el calor brotaba de donde él la tocaba. 

	—Eso es perverso y hermoso. No puedo... 

	Su mano se deslizó sobre su pecho, trazando los huesos de su esternón, cubriendo su otro pecho, provocando, atormentándola... enseñándole que cualquier cosa que hubiera imaginado compartir con él, iba a ser mucho más personal y de mucho mayor impacto que ella había imaginado.

	Durante un tiempo, vagaron entre besos y caricias. Hannah descubrió que sus manos también le agradaban a él, en los ángulos y planos de su rostro, sobre el calor y el poder de su pecho, a lo largo de los nerviosos brazos. Suspiró, su respiración se aceleró, murmuró en un gaélico ininteligible, y no protestó ni un pío cuando Hannah envolvió sus dedos alrededor de su miembro hinchado.

	No podría haber dicho cuánto tiempo trazó el mapa de la sensación de él. Se familiarizó con el suave y masculino cabello, la suave longitud de su eje, la curiosamente sedosa cabeza de su polla y todas las pequeñas contracciones e inhalaciones que acompañaron a ella tocándolo.

	—Estás preparado en algún aspecto, Asher MacGregor. Estás soportando esto.

	—Me estoy revolcando en eso. Eres muy minuciosa en tus exploraciones, Hannah, y eso me agrada. No quiero que pienses lo contrario.

	Él estaba siendo honesto con ella, aunque todavía… Ella confiaba en su sensación de que él estaba esperando a que ella pareciera estar llena, esperando que ella reuniera su valor.

	—He explorado esta parte lo suficiente —Ella tiró de su polla suavemente. —Por ahora.

	Se movió de nuevo hacia arriba mientras Hannah, con la naturalidad de bailar, se hundía sobre su espalda. 

	—Seré el juez de lo que sea suficiente, mujer, al menos esta vez.

	Su beso fue diferente, más incivilizado. Hannah tomó eso como una invitación a corresponder, a explorar su boca con su lengua, a respirar a través de él y ondular hacia la mano que él trazó por sus costillas. Algo dentro de ella se estaba deshaciendo, maravillosamente, completamente deshecho, y quería que él se deshiciera con ella.

	Esta vez, no se detuvo en sus pechos ni detuvo su búsqueda en la suave carne de su vientre. Pasó sus dedos por sus rizos, suave, gentilmente, una caricia tan enloquecedora como excitante.

	—Asher, todo eso es muy... Dios mío.

	Se quedó en silencio, dejó que sus rodillas se abrieran y esperó a ver qué haría a continuación. Un paso pausado de sus dedos por el pliegue de su sexo, un poco de presión en un lugar en particular, y las palabras la abandonaron.

	—¿Debo hacer eso de nuevo, amor?

	—Mmm —Ella lo agarró por la nuca y fundió su boca con la de él. Él se rió entre dientes, la maldita bestia, y repitió esa caricia más interesante, esta vez con un toque de más presión.

	Hannah empujó su toque y Asher sonrió contra su boca. 

	—A ella le gusta esto. A ella le gusta muchísimo.

	A ella le gustaba tanto que captó un ritmo mientras él exploraba para ambos todos los pliegues y arrugas de las partes más íntimas de una mujer. A ella le gustaba lo suficiente como para gruñir en su boca y casi arrancarle el pelo del cuero cabelludo.

	—Estás mojada para mí, Hannah. Adoro que estés mojada para mí. ¿Te amo ahora?

	Ni siquiera podía suplicar. Ella trató de deslizarse debajo de él en respuesta, de luchar contra él, y él lo permitió, la cubrió con su calor y fuerza, se apoyó en sus antebrazos y se quedó quieto.

	Él se acercó, le apartó el cabello de la frente y le habló cerca de la oreja. 

	—No hay forma de deshacer esto, mi amor. Sin volver atrás ni olvidarlo. Esto es para siempre.

	—Por favor, Asher... —Ella lo buscó con su sexo, y allí estaba. Grande, contundente, caliente, duro y todo lo que ella quería, para siempre y en el próximo instante.

	—Por favor, lo haré —Se inclinó hacia adelante, solo eso. El cuerpo de Hannah cedió fácilmente al principio, le dio la bienvenida a un calor suave y húmedo. La siguiente parte la hizo abrir los ojos.

	—¿No te vas a mover?

	Suspiró y avanzó un poco más, hasta el punto de que la comprensión de Hannah de lo íntimos que serían se transformó.

	—Debes relajarte, Hannah. Me quedaré justo donde estoy hasta que tú lo hagas.

	Podía hacerlo. Podía quedarse donde estaba, besando su frente, su sien, golpeando su nariz con la de ella mientras ella perdía la cabeza en el campo de batalla entre la anticipación y la ansiedad.

	—Asher MacGregor, me estás matando.

	—Moriremos juntos.

	Esta vez, se movió para sujetar una mano debajo de su trasero mientras se apoyaba en el otro antebrazo. Un codazo breve y agudo y Hannah quedó maravillosamente empalada en su plenitud.

	—Eso es mejor —comenzó, lista para asegurarle que las cosas iban en una dirección aceptable.

	—¿Lo apruebas? —Comenzó a retirarse, lo que ella no aprobó en lo más mínimo.

	—¿No te...?

	—Entonces esto también podría ser de tu agrado —Él se deslizó más profundamente en su cuerpo, se retiró y se deslizó hacia adelante, abriéndose camino más allá de su ingenio e incluso de su capacidad de pensar.

	—Asher MacGregor, me encanta… tú… “eso".

	Su movimiento tomó intensidad sin volverse más rápido. 

	—Te diré un secreto, Hannah.

	Le estaba contando secretos. Maravillosos secretos sobre el cuerpo que había habitado durante casi un cuarto de siglo, y también secretos sobre su cuerpo. 

	—¿Mm?

	—En esto, conmigo, pueden ser codiciosos. Puedes tener todo lo que quieras y más, tantas veces como quieras, porque mi deseo por ti no tendrá fin —El bendito hombre pasó al gaélico, su tono prometía una perversa dicha, su cuerpo convirtiendo la promesa en un voto.

	Hannah se aferró a él, se movió con él, y cuando su cuerpo se estremeció por el cumplimiento de los votos de Asher, cayó y cayó y cayó con él también.

	 

	 

	La había amado hasta el sueño.

	La pasión de Hannah era algo maravilloso, generoso, una medida de intimidad en la que Asher pensaba mientras sostenía a su futura esposa y combinaba su respiración con la de ella.

	Ella había sido un hecho sobre las consecuencias: "Ese es el olor de tu semilla, ¿no? ¿El olor de la cópula? y “Esto no es todo limpio y ordenado. Me gusta que no sea ordenado ", que era muy diferente de la timidez de Monique.

	Monique se había abierto paso a risa en los momentos difíciles de la vida. Solo ahora, sosteniendo a una dama para quien el humor jugaba un papel diferente, Asher podía ver que el enfoque de Monique era el de una mujer muy joven, una que no se había desviado de la sonrisa que había aprendido a esgrimir temprano en la vida, un medio de afrontamiento que no podía dejar de lado en favor de fortalezas más maduras.

	Fortalezas como el coraje, la resiliencia, la honestidad o la confianza. 

	—Me gusta que no sea ordenado.

	En esa confesión había un universo de gozoso potencial marital.

	Si Hannah hubiera estado despierta, Asher podría haberle dicho: “Estuve casado antes. Fue dulce y precioso, y cuando terminó, pensé que había muerto. Deseaba haber muerto y sabía que nunca volvería a amar con todo mi corazón ". Podría haber agregado, muy suavemente, "Me equivoqué".

	En cambio, acarició el cabello de Hannah y la besó en la sien, y, porque con ella tendida sobre su pecho, la tentación era demasiado grande, acarició con la mano la curva de su trasero.

	En algún lugar de la refriega, su camisón había desaparecido. Eso fue conveniente, porque antes de dejar la cama, Asher tenía la intención de que el ingenio de Hannah también se perdiera de nuevo, a pesar de que finalmente había encontrado su propio ingenio por primera vez desde que dejó las costas escocesas hacia años.

	 

	 

	—¿Por qué hazaña de cerebración femenina concluyó que no era casta?

	La pregunta fue hecha con diversión perezosa, la misma diversión perezosa con la que el extremo de la trenza de Hannah le rozó los labios. Ella rodó sobre su espalda para encontrar a Asher apoyado en su codo a su lado.

	Los pájaros cantaban fuera de su ventana, mientras una tenue luz gris se deslizaba por los bordes de sus cortinas.

	Ella y Asher no tenían mucho tiempo, aunque le resultó imposible sacarlo de la cama.

	—Yo no era virgen. Me faltaba el requisito... —Ella se quitó el sueño de su cerebro, apartó la mano que empuñaba una trenza de su rostro. —Hay un nombre para eso, para el pequeño trozo de carne que una niña debe proteger con su vida, y yo me separé de la mía hace algún tiempo.

	Le besó la nariz. 

	—El nombre es invisible, en la mayoría de los casos. Es poco probable que una mujer tan activa como tu se divierta tanto como una virginidad tan tarde en su vida. Himen, si quieres el término médico.

	—¿Me estás llamando vieja?

	Le besó la oreja y habló junto a ella, lo que le hizo cosquillas. 

	—Te estoy llamando adulta, también mentirosa. Falsa, pero no del todo mentiroso. Dime, Hannah.

	Luchó con ella por él, una posición en la que habían hecho el amor en algún momento de la noche. El recuerdo era delicioso y doloroso. Hannah se acurrucó sobre el pecho de Asher y deseó poder contener el amanecer.

	—Himen. Había olvidado la palabra. Su conocimiento médico tiene su utilidad.

	Su mano en su espalda se detuvo y luego reanudó la lenta caricia a través de su piel, lo que la habría provocado a ronronear si ella fuera capaz de hacerlo.

	—Eras virgen, querido corazón. Apostaría mi vida a esto. ¿Me engañaste en un esfuerzo por acelerar tu ruina?

	No iba a dejar pasar eso, pero como iba a dejarla ir, en unos minutos en un sentido, en unas pocas semanas en otro, trató de encontrar las palabras adecuadas.

	—Cuando dejé plantado a Widmore, él no lo manejó bien.

	—La mayoría de los compañeros se sentirían ofendidos por ser el hazmerreír del altar. Ciertamente lo haría.

	Hannah miró por la ventana, escuchó el canto de los pájaros y besó la nariz de su amante. 

	—Fue a ver a mi padrastro y le dijo sin rodeos que había tenido un conocimiento carnal conmigo. Si me negaba a casarme con él, en público con todos los honores, me amenazó con decir que lo había incitado a anticipar los votos.

	Las lánguidas caricias de Asher bajaron. 

	—Su nombre es Adventus Widmore. Reside en 28 East Breitling Place, Boston. Abandonó Yale y hace dos años le dieron trabajo en las oficinas de su padrastro como un favor a un compinche de negocios. Widmore mide un metro ochenta, es rubio, de ojos azules y tiene un corte en el lóbulo de la oreja izquierda donde su hermana menor le apuntó con una piedra cuando era niño. ¿Lo mato por ti, corazón precioso?

	—Qué cariño. Vergüenza al amanecer con tus esfuerzos por animarme.

	—¿Quizás prefieres verlo castrado? O, de nuevo con mi formación médica, podría hacer que le quitaran un testículo pero no el otro. Es desordenado, hay mucha sangre involucrada y es bastante doloroso, pero un hombre aún puede... 

	Hannah lo besó en la boca. 

	—Estás entusiasmado con un tema quirúrgico, y todavía tengo que romper mi ayuno. Nunca tuve intimidad con Widmore, aunque no por falta de esfuerzo por su parte. Aprendí a no estar donde pudiera atraparme sola. Y creo que se dio cuenta de que manchar mi reputación no redundaría en su beneficio.

	En algún momento de la recitación quirúrgica de Asher, Hannah se había dado cuenta de que, además del sol, algo más, algo igualmente hermoso, estaba saliendo allí mismo en la cama.

	— ¿Entonces me estabas mintiendo, Hannah? ¿Tratando de incitarme más allá del decoro?

	Su pulgar se deslizó sobre sus pezones. No es un aguijón, una inspiración. Hannah flexionó sus caderas, acariciando su polla con su sexo.

	—Mi padrastro hizo que una partera me examinara, pero primero le dio instrucciones a la mujer.

	—No me va a gustar mucho esta partera tampoco, ¿verdad?

	Probablemente querría desfigurar a la pobre mujer, lo cual era injusto, aunque entrañable. 

	—Me gusta eso, la forma en que provocas mis pezones. ¿Existe un término médico para el pezón? 

	Él jadeó cuando ella lo enfundó en un suave y dulce deslizamiento de su cuerpo sobre el suyo. 

	—Por el amor de Dios, Hannah, quédate quieta.

	Buen consejo. Estaba un poco dolorida, lo que era una sensación nueva, no exactamente incómoda y maravillosamente íntima. 

	—¿Te estoy lastimando? —Ella se acurrucó más cerca. —Yo también soy un poco tierno.

	—Soy muy tierno.

	No estaba bromeando, aunque ella no creía que se estuviera refiriendo a su polla, conocía ese término, pero no podía estar segura. 

	—¿Debo…? —¿Cuál era la palabra para desenredar sus cuerpos sin consumar su unión? —Hay un vocabulario completo que vas a tener que enseñarme.

	—Lo hay, pero eres una estudiante rápida. La palabra para pezón es papila, aunque la forma abreviada, pap, puede referirse al seno en general.

	Él había recuperado el equilibrio, el desgraciado, mientras ella... —¿Podemos simplemente quedarnos aquí así, unidos pero inmóviles?

	—No hay ninguna ley que lo prohíba, ni tampoco una palabra que lo defienda. Háblame de la partera.

	El canto de los pájaros cambió, se convirtió en polifonía en lugar de un canto llano de aves. Mientras que un pájaro había estado volando, saludando al sol con un solo plateado, ahora otros se unieron mientras Hannah permanecía unida al hombre en su cama.

	—Ella me describió la naturaleza del examen y me explicó que también se le había indicado que se asegurara de que mi noche de bodas transcurriera sin molestias.

	La expresión de Asher se volvió más feroz. 

	—Ella debía destruir la evidencia de tu virginidad, si es que encontraba alguna.

	Hannah se llevó las manos a los pechos. 

	—Supongo que sí.

	Los pulgares masculinos se deslizaron sobre sus pezones. 

	—Y no sabías que de eso se trataba.

	—No en ese momento. Sin embargo, fue honesta y me dijo que la falta de virginidad probablemente se me presentaría cuando apareciera rebelde en una fecha posterior. Eso es interesante... siento esa caricia en los lugares en los que no me tocas.

	Le dio un codazo con su polla. 

	—Aquí.

	Hannah logró asentir, cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre su hombro. 

	—Me gusta cuando haces eso.

	—¿Por qué dejaste que esa mujer siguiera sus instrucciones? Y no, no debes moverte, Hannah. Necesitarás un baño de remojo tal como está. Un baño largo, caliente y empapado para comenzar el día.

	Centrarse en la pregunta requirió esfuerzo, porque el placer crecía en el cuerpo de Hannah, incluso cuando por la ventana salía el sol. —La partera me aseguró que no encontró evidencia de comportamiento indecente, y que juraría... juraría... si te mueves más lentamente, Asher MacGregor, te morderé.

	Dejó de moverse por completo. 

	—¿Ella juraría por tu castidad?

	—Ella lo dijo y explicó exactamente lo que dijiste. Nadie podría decirlo, en cualquier caso, pero podría estar más cómoda en mi noche de bodas si cumplía con el plan que le habían impuesto.

	Comenzó a moverse de nuevo, lanzamientos lentos y fáciles en su cuerpo que fueron maravillosamente profundos. 

	—Si bien llegó a la conclusión de que estaría convenientemente arruinada si surgiera la necesidad. ¿Estás cómoda, corazón mío?

	Ella encontró su empuje, contrapuso su ritmo. 

	—No es cómodo, exactamente. ¿Estás cómodo?

	Mientras el sol se deslizaba por el horizonte y los pájaros cantaban en señal de bienvenida, Asher hizo palanca, abrazó a Hannah y se rió.

	 

	 

	—No sirve de nada —El tono de Enid era tan amargo que Augusta intercambió una mirada con Genie y Julia. —Se ha corrido la voz. Nadie visitará. Hannah no ha recibido ramos, ni tarjetas, ni nada. Bien podríamos irnos a Polonia. Ella se ha arruinado bastante, y todo se ha desmayado un poco. Me disculparás si necesito un poco de mis medicinas.

	Enid empujó la silla hacia atrás con un rasguño poco femenino y salió del salón del desayuno en medio de una serie de inhalaciones igualmente indecorosas en su pañuelo.

	—Hannah fue inteligente al quedarse en su baño —observó Julia, alcanzando la tetera.

	—Nada para mí —dijo Genie. —Últimamente, uso lo suficiente como es por las mañanas.

	Mary Fran le tendió la taza. 

	—Eso pasa. Ojalá esa mujer se fuera a Polonia, aunque Matthew dice que es un país hermoso. Supongo que los polacos tampoco merecen la imposición.

	Augusta negó con la cabeza ante la oferta de más té. 

	—He aprendido algunas cosas de mi esposo escocés.

	La sonrisa de Genie era traviesa. 

	—Todas estamos aprendiendo cosas de nuestros maridos escoceses, y nuestras guarderías pronto tendrán la prueba.

	—No ese tipo de cosas. Bueno, esas cosas también. Estoy aprendiendo de Ian que la ira no tiene por qué ser algo corrosivo y amargo. La ira puede ser una inspiración.

	—Venganza —dijo Mary Fran, sonriendo enormemente. —Podríamos absorber las crinolinas de Enid hasta que no pueda respirar ni ponerse de pie con su Sr. Trucklebed.

	—Trundle —dijo Augusta. —Podríamos unir sus remedios patentados con un laxante. Podríamos verla comprometida, aunque difícilmente se opondría a ello. Está molesta porque Hannah está arruinada porque no se refleja bien en ella, no porque Hannah sufrirá por eso.

	—Hannah podría casarse por eso —señaló Julia. —No estoy segura, dado que Asher es el futuro novio, sufrimiento es el término apropiado.

	Augusta pasó la uña por una costura bordada del mantel. La figura era una representación de bonitas flores azuladas: lilas y aguileñas en medio de la vegetación sobre un fondo dorado suave. 

	—Ninguno de los dos quiere casarse, y si se casan, no debería ser así.

	Así, una referencia a las cosas que Enid había notado. Ausencia de ramos de flores, falta de tarjetas de visita, mucho menos tarjetas con una esquina particular doblada, lo que indica que el visitante esperó, en persona, unos minutos con las damas de la casa.

	La sociedad educada no era más que articulada en sus silencios.

	Genie untó con mantequilla una tostada pero no se la comió. 

	—Con dijo que él, Gil e Ian le preguntaron a Asher qué iba a hacer con la situación de Hannah. Asher no les respondió directamente.

	—Quizás les dé una respuesta en su paseo matutino —observó Julia.

	Un golpe en la puerta interrumpió la conversación.

	—Entre —gritó Mary Fran.

	Dos lacayos entraron, cada uno oculto por un enorme ramo. Las cuatro mujeres se sentaron.

	—La albahaca dulce es para buenos deseos —comentó Julia, rompiendo una hoja del ramo más cercano y llevándosela a la nariz. —El nenúfar es para la pureza del corazón. Nadie pone nenúfares en ramos. Olvidé para qué es arborvitae.

	—Amistad inmutable—dijo Genie. —Las rosas son de Spathfoy, blancas para la pureza. Pero este otro ramo, no es llamativo, exactamente... 

	Consideraron el arreglo más grande, una bonita variedad de flores y verdes.

	—El jazmín es por gracia y elegancia —murmuró Mary Fran. —Lo sé sólo porque Matthew me lo ha enviado, el tonto.

	Augusta se levantó y arrancó un solo tallo robusto de hoja perenne del centro del ramo. 

	—Junípero es para protección. ¿Quién en el mundo? Rebuscó entre las flores en busca de una tarjeta. Una pequeña nota elegante estaba sentada cerca de una flor de magnolia cremosa. —Magnolia por la dignidad.

	—Hay un carruaje que se detiene. Crestado —informó Julia. —No puedo... Dios en el cielo. Después de todo, vamos a tener una visita.

	Fueron en masa a la ventana. Un lacayo con librea saltó de la parte trasera de un enorme carruaje y se dirigió con paso rápido hacia la puerta de la casa.

	—Esa cresta me resulta familiar —dijo Augusta. —Que alguien se asegure de que Hannah esté bien arreglada antes de que baje. Esas flores deben ir al pasillo principal y hacer que los lacayos llenen el cuenco de tarjetas con las tarjetas de la semana pasada. Avisen a la cocina de que necesitaremos el mejor servicio, y envíe un mensaje a las caballerizas cuando los hombres entren de que Mary Fran les ayudará a los traseros si colocan una bota embarrada en los escalones de atrás mientras estamos entreteniendo. Y no le digas ni una palabra de nuestra visita a la señorita Enid. La mujer necesita descansar.

	Las damas se apresuraron en varias direcciones, de modo que en los cinco minutos necesarios para asegurarle al lacayo que estaban en casa y felices de recibir invitados, se había corrido la voz arriba, abajo y en todas partes.

	Mientras la cocina trabajaba furiosamente para armar una bandeja de té digna de la realeza y la doncella de Hannah daba los toques finales a su peinado, el carruaje ducal de Moreland vomitó nada menos que una vizcondesa, dos condesa, dos marquesas y... una digna y sonriente duquesa en el brazo de su amable y simpático, aunque leonino, duque.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Intenta no fruncir el ceño, pero Su Alteza es del tipo que se preocupa por sus mujeres —Su excelencia, Anna, duquesa de Moreland, no parecía preocupada de que cada medio minuto más o menos el duque de Moreland tomara nota de los avances de su duquesa por el jardín con Hannah. 

	Su excelencia estaba igualmente alerta con respecto a sus diversas hermanas mientras se movían con Con, Gil, Ian y Malcolm, mientras que la más pequeña de las dos marquesas, la más joven del grupo, se sentaba entre las rosas con las esposas MacGregor y su excelencia.

	—Parece un caballero muy sano —dijo Hannah, esperando que no fuera demasiado plebeyo describir a un duque como sano.

	La duquesa aprobó, si su sonrisa era una indicación. 

	—Los Windham son muy resistentes. El ex duque y la duquesa vivieron hasta bien entrados los ochenta años y rara vez se encontraban mal. Moreland muestra todos los signos de imitar a su padre en este sentido.

	Su Gracia le lanzó un beso a su marido. Se inclinó levemente en su dirección y Hannah quiso sonrojarse por ambos.

	—Somos bastante descarados. La generación más joven murmura que los tiempos pasados eran más permisivos y que los ancianos necesitaban humor. Desesperamos de ellos, por supuesto, siendo tan estrictos y correctos todo el tiempo —Su Gracia hizo una pausa y se inclinó para oler una rosa blanca. —¿Disfrutaste el ramo?

	Hannah sospechaba que así era como una duquesa se ponía manos a la obra. 

	—No lo he visto todavía. Todavía estaba arriba de las escaleras cuando llegaron las flores.

	Con los dedos enguantados, la duquesa rompió la rosa y se la pasó a Hannah. 

	—¿Todavía te estabas recuperando de anoche? No estamos de moda, llamar a una hora así, pero te vi, ¿sabes?

	—¿Me vio?

	—Anoche —Su Gracia era una mujer alta. Cuando pasó el brazo por el de Hannah, Hannah no tuvo más remedio que pasear por la pasarela de grava blanca con su invitada. —En el baile. Tu compadre estaba tan preocupado por ti que no se dio cuenta de que una viejecita se dirigía a la habitación para retirarse. Te llevaba por el pasillo, con las faldas ondeando, y estabas tan pálida... 

	La mirada de su gracia se desvió hacia la flor en la mano de Hannah. Pequeña anciana, de hecho. Hannah no encontró a la duquesa ni pequeña ni vieja, aunque, sin duda, era una dama.

	—Me desmayé, Su Gracia. No sé qué chismes has escuchado, pero Lord Balfour estaba preocupado por mí, nada más.

	—Estaba fuera de sí. No estaba del todo seguro de que deberíamos visitar tan pronto, pero Moreland opinaba que no vendría mal.

	Un duque y una duquesa habían hablado del desmayo de Hannah. La idea era insondable y no en un sentido reconfortante. —Estamos muy contentos de contar con su compañía, excelencia. Si Ash…, Su Señoría estuviera aquí, estoy seguro de que estaría de acuerdo.

	Excepto que Asher no había regresado de su paseo por el parque con sus hermanos. Les había dicho algo sobre los negocios en la ciudad, y ahora todos y cada uno de los demás estaban dando vueltas por el jardín entre la realeza cercana sin el beneficio de la encantadora presencia de Lord Balfour.

	—Tengo nueve hijos, señorita Cooper, y una vergüenza de nietos. ¿Sabes que tus ojos cambian cuando piensas en él?

	Hannah no se atrevió a soltar su brazo, pero quería hacerlo. Quería partir directamente hacia los muelles. Una cosa era ser interrogada por una duquesa, otra muy distinta ser interrogada por una madre de nueve hijos, y otra cosa era una vez más responder a las preguntas de una abuela experimentada.

	—Lord Balfour es un hombre estimable y un anfitrión ejemplar.

	—Moreland dice que el tipo está enamorado de ti. Su excelencia tiene un instinto para estas cosas, tanto como lo tenía su padre, aunque nunca lo pensaría verlo enzarzados.

	Su Gracia le dio a su esposo un pequeño saludo.

	—Estoy segura de que Su Excelencia es un muy buen juez de carácter —Hannah también llevaba guantes, por supuesto, excelentes guantes de piel de cabrito pálida. Mientras hacía girar la rosa entre sus dedos, una espina logró pincharla incluso a través del cuero.

	—Es un excelente juez de carácter, entre muchas otras cosas, se casó conmigo, ¿no? —Sonrió a su marido como una niña de dieciocho años. —Su razonamiento, del que tengo el incesante privilegio de estar al tanto, fue así: si tú y tu pretendiente necesitaban un poco de persuasión hacia el altar, entonces esta pequeña tempestad los haría casarse. Eso está bien, asumiendo que estás igualmente enamorada —La duquesa se detuvo y miró a Hannah tranquilamente. —¿Estás enamorada?

	Por supuesto que lo estaba. Facinada no estaba simplemente enamorado. Facinada estaba en algún lugar entre un apasionado cariño y un enamorado cercano a la enfermedad. Hannah consideró fingir, consideró mencionar el cielo cada vez más nublado. Consideró arrojar la rosa a los delicados pies de la duquesa y salir corriendo hacia la casa.

	—Estimo a Lord Balfour por encima de todos los demás, su excelencia, pero mis responsabilidades están en Boston y las suyas en Escocia.

	Caminaron en silencio mientras Hannah trataba de tragar más allá de la opresión en su garganta.

	—Es bueno que vinimos a visitar entonces. Si se casara con Su Señoría, le estaría ofreciendo felicitaciones. Dado que no se va a casar, nuestra visita asegurará que un par del reino y una jovencita intachable preserven su impecable reputación. Sin embargo, un consejo antes de que mi esposo se adhiera a su otro brazo y comience a dispensar lo mismo.

	—Necesito mucho un consejo sabio, excelencia.

	—Creo que necesitas un pañuelo más, o tal vez un fuerte golpe a tu sentido común.

	Las abuelas veian demasiado, sin importar su rango, posición o sociedad de origen. El duque estaba de pie, inclinándose sobre la mano de cada dama a una docena de metros de distancia.

	—No se marche a las Colonias a toda prisa, señorita Cooper. Pasee a la orilla del mar, pasee por los lagos, disfrute del resto de la temporada, coquetee con los jóvenes, ponga celosas a las jóvenes. Si hace ahora una partida apresurada hacia Estados Unidos, mis esfuerzos no significarán nada. Habrá especulaciones, y eso puede ser tan perjudicial como las acusaciones directas. ¿Y señorita Cooper?

	¿No acabaría nunca este paseo por el jardín? 

	—¿Sí, su excelencia?

	—Las flores raras son a veces sorprendentemente resistentes. No solo sobreviven al trasplante. A veces prosperan mucho mejor en las nuevas condiciones.

	Su excelencia le dio unas palmaditas en la mejilla a Hannah con la misma mezcla de afecto y advertencia que la propia abuela de Hannah habría solicitado, luego se volvió y llamó al duque. Cinco minutos más tarde, en medio de muchos aleteos y sonrisas, el transporte ducal retumbó, aunque de alguna manera, a pesar de todos los amables deseos y el buen ánimo, la flor en las manos de Hannah se había hecho trizas.

	 

	 

	—Carta para ti —Malcolm entró en el salón y le entregó la pequeña epístola a Hannah. —Es de Boston. Me asomé. Desvergonzado de mi parte, pero ahí lo tienes.

	—Mis agradecimientos. Si es para mí, probablemente sea de Boston, ¿no es así? 

	Malcolm se sentó a la izquierda de Hannah, estudiando a su futura prima estadounidense. 

	—Hoy temprano, fuiste oficialmente bendecido con títulos más venerables de los que es probable que Londres vea fuera de un bautizo real y, sin embargo, te ves abatida. La propia marquesa de Deene me guiñó un ojo, Hannah, y estoy pensando en publicar un aviso en The Times a tal efecto. ¿Qué puede estar mal? 

	No agregó que Hannah pronto se reiría en las caras de todos los que habían sonreído detrás de sus fans la noche anterior. Un ramo ducal calmaría por completo a los atigrados, y una visita casi aseguraba a Hannah la boda de la temporada. Se había sentido mal por las sonrisas, por supuesto, pero la inspiración lo golpeó cuando vio a Hannah y Asher escabullirse del salón de baile de la mano.

	Un hombre con acreedores y bocas que alimentar no discutía con la inspiración y, de todos modos, todo había salido bien.

	Hannah estudió su carta sin abrir, una sola página doblada, la letra en bloque, como la de un niño. Y luego, mientras Malcolm consideraba a Hannah, los pájaros azules del tan merecido triunfo revoloteando en su pecho se desplomaron hasta sus signos vitales.

	—La visita de la duquesa no te ha enderezado, Hannah Cooper. ¿Qué pasa?

	Parpadeó ante la carta, una señal de un desastre inminente si Malcolm había visto una. 

	—La visita de la duquesa me ha deshecho, y eso pone algunos otros asuntos bajo una luz diferente, más complicada.

	—¿Están esos otros asuntos relacionados con la indiscreción de anoche?

	La pregunta fue sumamente incómoda. Malcolm se había consolado a sí mismo de que Asher y Hannah estaban juntos, y sus esfuerzos estaban en el camino de empujar a dos personas obstinadas e independientes en la dirección de sus mejores intereses. La duda lo asaltó, apuntando con un trabuco cargado a los pocos pájaros azules que aún volaban.

	—No es la indiscreción de la que me estás acusando. Honestamente, me desmayé, ya sabes. ¿Tienes idea de adónde se ha ido Asher?

	Sabía exactamente adónde se había ido Asher, porque había sobornado a un árabe de la calle para que siguiera al hombre. Dado lo concurridas que estaban Fleet Street y The Strand, el trabajo había sido fácil. 

	—Asher tenía algunos negocios en la ciudad.

	—¿Ese es el distrito financiero?

	—El distrito comercial. Los tribunales, los abogados y los banqueros tienden a estar en esa dirección —Doctor's Commons iba en la misma dirección, por supuesto.

	—¿Está haciendo transacciones comerciales hoy?

	Los estadounidenses tenían el sentido de curiosidad más persistente. 

	—Nada que lleve mucho tiempo. ¿No te alegra tener la bendición de la duquesa de Moreland, Hannah?

	Por primera vez, Hannah desvió la mirada para mirarlo. 

	—¿Había algo que querías, Malcolm?

	Quería que ella fuera feliz. Quería que Asher fuera feliz. Quería ser feliz, aunque estaba dispuesto a conformarse con ser solvente y con buena salud.

	—Vamos a tomar un helado —Él tomó su mano, pero ella se la arrebató.

	—Va a llover, Malcolm, y no quiero hielo. Anoche fui una paria, una mujer caída, un fracaso social a pesar de mi riqueza y a pesar de no haber hecho nada malo. Hoy soy arcos de pecho con muchas beldames tituladas de olor dulce. ¿Sabías que cuando llegué aquí tenía el objetivo de estar arruinada?

	Él no lo sabía, pero ella era estadounidense. Estaba empezando a creer que eso era sinónimo de desquiciada. 

	—¿Por qué?

	—Quería la libertad para atender mis responsabilidades. Quería estar con personas que me amaban incluso cuando no me aprobaban. Quería... quería irme a casa.

	¿Libertad? ¿Por qué los estadounidenses siempre prosiguen sobre su maldita libertad? 

	—Escocia tiene libertad y es el hogar de muchos, incluso la reina y su príncipe consorte a veces. Son vecinos maravillosos. Muchos niños pisoteados, y Albert es un gran deportista.

	Ella lo miró como si se hubiera tirado un pedo en la merienda. 

	—Ayer fui un escándalo. Hoy soy la niña mimada de una duquesa y sus parientes titulados. Recibo panegíricos florales de un duque viejo y pícaro, y las invitaciones, desde hace una hora, han llenado tres cestas.

	A Moreland le gustaría que lo llamaran sinvergüenza. Malcolm intentó sonreír, aunque la conversación lo estaba dejando completamente desconcertado. 

	—Es como ese momento con los panes y los peces, ¿ves? Una duquesa puede hacer milagros con las visitas y las invitaciones.

	—No quería un milagro. Nunca quise un milagro.

	No sonaba enojada, sino desconcertada, desamparada. No se atrevió a acariciarle la mano. 

	—¿Supongo que no le alegrará saber que Asher ha ido a comprar una licencia especial?

	—¿Una licencia para qué?

	—Santo matrimonio, presumiblemente contigo.

	Y luego lloró, no en voz alta, no desordenadamente, pero de todos modos rompió el corazón de Malcolm.

	 

	 

	—¿Por qué está ahí fuera? —Asher hizo la pregunta casualmente, aunque un baúl de tamaño considerable en el medio del pasillo del granero, donde podría recibir una patada o algo peor, no era algo cotidiano.

	El mozo de cuadra que había llevado el caballo de Asher se detuvo para contemplar el baúl, una pieza de equipaje de un color verde grisáceo indescriptible que podría contener una buena cantidad. 

	—Se dirige a los muelles, jefe. La joven señorita lo tenía aquí antes de que ella bajara.

	Joven señorita, a diferencia de la señorita Enid, aunque la ayuda tenía todo tipo de nombres para el invitado mayor, ninguno de ellos halagador.

	La primera reacción de Asher fue el placer de que Hannah estuviera tan ansiosa por partir hacia el norte. 

	—¿No quieres decir que se dirige a la estación de tren? — King's Cross era el punto de partida habitual de los trenes expresos en dirección norte y, por supuesto, tomarían un expreso a Edimburgo. Probablemente alquilar coches privados, hacer del viaje un grupo familiar.

	—No la estación de tren —El viejo mozo miró de nuevo el baúl, con expresión triste, como si fuera un ataúd, no un mero depósito de ropa y libros.

	Asher se inclinó para leer la dirección cuidadosamente escrita a un lado. 

	—¿Bostón?

	—Y ella dijo que tendrá varios más aquí para el final de la semana, aunque no está segura de que otra dama se unirá a ella para el viaje de regreso. Preferí quedarme con la señorita joven y enviar a otra persona de regreso. Ven, caballo.

	Con una sensación de frío presentimiento, Asher esperó hasta que el sonido de los cascos del caballo se desvaneció, luego sacó un cuchillo y cortó el cordel que sujetaba el baul.

	La ropa de Hannah, algunas de todos los días, algunas recién compradas, estaba cuidadosamente envuelta en papel fino y doblada en bolsitas de lavanda y salvia. Un volumen de Walter Scott ocupaba un lugar de honor en la parte superior del montón, la edición que Asher había visto por última vez en la posada de Steeth.

	Entre las prendas que Hannah estaba enviando de regreso a Boston, había un juego de ropa de dormir: un camisón y una bata de seda verde con ribetes de satén, el bordado era un alboroto azul, verde y púrpura de plumas de pavo real y flores. Las zapatillas de abalorios completaban el conjunto, aunque no había elevación en el talón derecho.

	Volvió a doblar su ropa, la seda fresca y suave en sus manos.

	El gato de Fiona pasó pavoneándose, de pie sobre sus patas traseras para mirar dentro del maletero. Asher levantó al gato a un lado, queriendo en cambio arrojar a la bestia a una buena distancia o levantarla y abrazarla.

	—Ella está enviando parte de su ajuar a Boston.

	Cerró el baúl y se sentó en él durante un buen rato, acariciando al gato ronroneante. Hannah no tenía hermanas. Su abuela no iba a usar tales galas, y tampoco su madre poco comunicativa.

	Mientras el gato blanco y negro amasaba los pantalones de montar de Asher con garras afiladas como agujas, Asher revisó mentalmente sus conversaciones con Hannah la noche anterior.

	Ya no puedo hacer esto sola. Había aprovechado esas palabras como una aceptación de una propuesta, mientras que Hannah las había querido como un anuncio de su partida. Y se había lanzado a la carga, después de haberla movido repetidamente, para buscar la licencia especial.

	—¿Qué estás haciendo mimando a esa gran bestia peluda cuando por derecho debería estar llenándose las fauces con un gordo ratón inglés?

	Ian estaba de pie en la entrada con una camisa sencilla, un chaleco negro sencillo y una falda escocesa negra de trabajo, con las manos en las caderas, mirando al gato.

	—Estoy intercambiando confidencias, un par del reino a otro.

	Ian rascó la cabeza del gato. 

	—Últimamente hemos tenido un exceso de títulos disponibles. Te perdiste toda la emoción.

	Asher dejó al gato a un lado, aunque el animal saltó hacia la trompa de Hannah y comenzó a lavarse las patas. 

	—¿Hemos tenido visitas?

	Buitres, sin duda. Rodeando los restos de la reputación de Hannah.

	—El Viejo Moreland vino con las viudas reinantes. Su duquesa y sus hermanas. Malcolm no sabía con cuál coquetear primero. Incluso Connor estaba paseando por los jardines como un perro de aguas enamorado.

	No buitres. No es nada que Asher pudiera haber predicho, aunque por Hannah, estaba contento. 

	—Veo.

	Ian empujó al gato fuera del maletero y se sentó junto a Asher.

	—Apestas a los establos, Ian.

	Ian le pasó un frasco de plata. 

	—Apestas a la ciudad. —El gato saltó al regazo de Ian, ya ronroneando, mientras Ian maldijo suavemente a la bestia en gaélico.

	Asher tomó un vigorizante trago de buen whisky. 

	—Nos vamos a fin de semana —Le devolvió el frasco.

	Ian lo inclinó hacia arriba, se lo ofreció al gato, luego se volvió a poner la gorra y se lo metió en el baúl. 

	—¿Y hacia dónde vamos, ahora que nuestra rebelde residente se ha convertido en la niña mimado de la sociedad educada, a pesar de la desafortunada tendencia a atar sus corpiños demasiado apretados?

	—Edimburgo. A casa eventualmente —Donde un hombre podría beber hasta el olvido si fuera necesario.

	—Gracias a Dios.

	—¿No te gusta lucir a tus damas, pavonearte con tu falda escocesa y coquetear con duquesas?

	Ian lo golpeó en el brazo lo suficientemente fuerte como para lastimarlo, y eso se sintió bien. 

	—No me gusta verte torturarte a ti mismo con lo que no puedes tener, y tu pequeñín rebelde tampoco se ve muy satisfecho con la vida en estos días.

	—Ella no es mi rebelde.

	—Entonces te perdiste tu momento. Antes de que los ángeles de la redención social vinieran revoloteando alrededor, podrías haber agarrado a tu dama y hacerle el amor apasionadamente. Estaría luciendo tu anillo y una sonrisa esta mañana.

	Quizás una sonrisa, por un tiempo. Eso era algo. Quizás podría ser suficiente. 

	—Ella no luciría mi anillo.

	Ian se detuvo a mitad de rascarse, sus dedos enterrados en el pelaje del gato. 

	—¿Tienes al menos un plan, Asher?

	—Sí, tengo un plan —Se puso de pie y le gritó a un mozo que llevara el baúl ensangrentado a la casa, allí para esperar su eventual traslado a King's Cross y un vagón privado. —Cuando esté lista para zarpar hacia Boston, planeo dejarla ir.

	 

	 

	Evan Draper atribuyó su eventual llegada a la gran metrópoli de Londres a San Luis IX. Ese santo hombre había engendrado once hijos, había participado en dos cruzadas y era considerado un patrón de todo, desde fabricantes de botones, prisioneros, alguna ciudad del norte de África y matrimonios difíciles. Esto último explicaba la relación de Draper con Louis, una función del papismo de armario de la abuela Draper y la mala suerte de los maridos.

	Louis también era, sin embargo, el santo patrón de los destiladores, e indirectamente, ese grupo era responsable de las peregrinaciones de Draper por el reino en tren.

	O quizás San Matías, santo patrón de los jugadores, había intervenido en las cosas. Gracias a su segundo marido, la abuela también se había llevado bien con St. Matthias.

	—Vaya, Sr. Draper, es un placer verlo —La condesa de Spathfoy era baja, rubia, dolorosamente joven y poseía unos ojos azules muy bonitos y, sin embargo, Draper estaba seguro de que esos ojos no pasaban nada por alto.

	—Su Señoría —No se atrevió a tomar su mano. Todos sus guantes habían sufrido mal du train, con hollín incrustado más allá de lo que podría salir con un simple enjuague.

	—Su señoría debería estar en casa por un momento, señor Draper. ¿Llamo para pedir algo de sustento?

	La mano de Draper fue a su cintura, como si quisiera proteger su estómago incluso de la mención de palabras relacionadas con la comida.

	—No, gracias, señoría. Todo ese tiempo a bordo de los trenes ha hecho estragos en mi digestión, y no quisiera molestarte innecesariamente. Si Lord Spathfoy esta fuera de casa, ¿quizás enviaría una nota a MacGregor House en mi nombre?

	Su sonrisa no vaciló, pero sin duda estaba notando la palidez de Draper, el estado arrugado de su traje y tal vez incluso sus ojos inyectados en sangre. Quizás también vio lo agradecido que estaba de que la residencia de Spathfoy en Londres no estuviera tan lejos de la estación de tren después de todo.

	—Todos los MacGregor hablan muy bien de usted, señor Draper. ¿Estás seguro de que no te gustaría quedarte un poco más? 

	Tenía la cabeza empañada, no solo por el exceso de consumo, sino también por la fatiga. Más concretamente, le faltaba el pasaje para un taxi hasta la casa de MacGregor. 

	—Quizás una taza de té.

	—Por supuesto. Aprovecharemos el estudio de su señoría.

	¿Ella pensaba tomar el té con él? ¿Había un santo por tratar con pequeñas condesas demasiado amables y bien intencionadas?

	Como un prisionero que se acerca al muelle para la sentencia, Draper la siguió a través de una casa impecable y bien equipada. Las ventanas brillaban incluso en ese día lúgubre, los pisos parecían emitir una luz tan intensa que estaban pulidos, y toda la casa tenía un ligero olor a cedro.

	El efecto de toda esa industria nacional, incluso del aire relativamente fresco, fue que los ojos de Draper comenzaron a latir en contrapunto a su cabeza palpitante. Y por supuesto, tuvo que utilizar lo necesario. ¿Cómo se le pidió a una condesa el uso del retrete?

	—Dígame, señor Draper, ¿cómo va el barón Fenimore? ¿Tengo entendido que su salud aún puede estar preocupando? 

	El barón estaba anticipando felizmente su propia desaparición, aunque no parecía preocuparlo. Quizás la idea de reunirse con su baronesa lo consolaba. 

	—Está tan bien como puede estar, su señoría. Traigo sus felicitaciones a la casa, por supuesto.

	Aunque si Fenimore supiera que Draper se vio reducido a visitar a sus parientes politicos debido a la falta de tarifa uniforme del taxi, Fenimore no estaría complacido.

	—Póngase cómodo, señor Draper. Seré sólo un momento.

	Lo dejó solo en una habitación por la que muchos árboles habían dado la vida. Los paneles cubrían cada superficie, un roble rubio cálido que se elevó por las paredes y estalló en molduras ornamentadas. El escritorio era de la misma madera, al igual que la repisa de la chimenea. En comparación con la oficina estrecha y con olor a alcanfor de Fenimore, esta habitación era celestialmente aireada, organizada y atractiva.

	Un hombre podría tomar una siesta aquí en una de las grandes sillas bien acolchadas que flanquean el escritorio.

	Debido a que Draper había cerrado los ojos para contemplar tal posibilidad, el golpe de la puerta lo sobresaltó.

	—El orinal está debajo del aparador. Su señoría estará arreglando la cocina por un momento, si necesita privacidad.

	El lacayo se afanó en cerrar las cortinas, cerrando la vista a los jardines traseros y oscureciendo un poco la habitación. El tipo tenía el pelo color arena, estaba pecoso y hablaba con un leve acento.

	—¿Estás seguro?

	—Ella dijo que parecía que viajar no estaba de acuerdo contigo, y que no iba a cerrar la puerta para mi propio entretenimiento —El tipo sonrió y le guiñó un ojo, por lo que probablemente Fenimore lo habría despedido.

	Fenimore, que daba la bienvenida a la muerte.

	Cuando la condesa reapareció minutos después, el mismo lacayo la seguía sin sonreír. Dejó una enorme bandeja de té en una mesa frente a la chimenea. Draper apartó la mirada de toda esa plata reluciente y los sándwiches y la fruta que había encima.

	Cuando el lacayo se hubo retirado, la condesa dirigió una sonrisa deslumbrante a su invitado. 

	—Ahora, señor Draper, cada uno de mis instintos me dice que ha tenido una aventura. Estaré desolada si no lo compartes conmigo hasta el último detalle.

	A diferencia de la luz del sol, los pisos deslumbrantes o la plata reluciente, la sonrisa de la condesa no lastimó los ojos de Draper. Su sonrisa, tan llena de benevolencia y buen humor, lo llamó y le ofreció una promesa de consuelo. Después de todo, era hermana de dos esposos de MacGregor y prima de Augusta, baronesa de Gribboney, que estaba casada con un tercer MacGregor.

	La sonrisa de la condesa era la sonrisa de un miembro de la familia que da la bienvenida a un hijo pródigo. Draper miró hacia un rincón de la habitación, donde un gordo querubín envuelto en nubes de roble blandía un arco de madera dirigido directamente al juego de té.

	St. Louis no había abandonado al viajero cansado después de todo.

	—Bueno, su señoría, había un juego de cartas. En el tren. En el espíritu cordial de la reunión improvisada, mi frasco hizo su apariencia habitual.

	Su mirada se llenó de conmiseración. Sirvió una taza de té humeante, añadió una pizca de azúcar y una cucharada de crema. 

	—Continúe, señor Draper.

	En el momento en que se había bebido tres tazas de oolong muy fino, e incluso consiguió un mordisco de bollo con mantequilla, llegó a la parte de llegar a Manchester, de todos los destinos olvidados de Dios, sin el frasco que le dio su querida abuela, y sin su billetera tampoco.

	—El frasco, por supuesto, fue la mayor pérdida —observó.

	—Por supuesto que lo fue, pobre hombre.

	Con lo cual el conde de Spathfoy se unió a ellos, lo que obligó a Draper a comenzar de nuevo toda la miserable historia, aunque esa vez comenzó su historia desde el punto en el que se había encontrado con la pequeña propiedad de Theobald MacDuie al norte de Berwick-Upon-Tweed.

	 

	 


 

	Diecisiete

	El dolor era como un corsé emocional brutalmente atado, que ofrecía incomodidad desde todas las direcciones, afectando todos los pensamientos e impulsos de Hannah. Mientras las ruedas del tren retumbaban rítmicamente bajo sus pies, Hannah se tambaleaba mentalmente, tratando de comprender que Asher MacGregor les había conseguido una licencia para casarse.

	Esa era la razón, la única razón, por la que le había regalado sus favores íntimos. Ella lo miró en los estrechos confines de su vagón mientras jugaba al cribbage con Ian.

	Si Hannah se casara con Asher, tal visión se volvería prosaica, común. Ella no se daría cuenta de que parecía cansado, que con las mangas dobladas hacia atrás, sus muñecas expuestas tenían un particular atractivo masculino.

	No se daría cuenta de que sus hermanos y su hermana lo miraban en los momentos perdidos, como si se aseguraran de que todavía estuviera entre ellos.

	—Estás a mil millas de distancia, Hannah Cooper. 

	La voz de Augusta era amable y ofrecía distracción, solo si la distracción era bienvenida. Su observación también fue silenciosa, el ruido del tren aseguraba una extraña medida de privacidad.

	—Me pregunto por qué las cartas de mi abuela se han vuelto tan escasas. Es una corresponsal reacia, pero confiable —Si dos cartas al mes pudieran considerarse fiables.

	—A los ancianos se les debe permitir sus subterfugios. Ciertamente tengo la intención de disfrutar de ellos cuando Ian y yo estemos allí.

	Besó a su bebé en su cabeza peluda, aparentemente el bebé se contentaba con dormir en cualquier lugar, siempre que lo abrazaran amorosamente.

	Otro golpe al corazón de Hannah: nunca tendría hijos con Asher MacGregor. Nunca lo sorprendería mirándola de la forma en que Ian miraba a su Augusta cuando atendía al niño.

	—¿Cómo es que Asher pasó años en la naturaleza canadiense?

	La expresión de Augusta no cambió, pero sus ojos violetas se llenaron de simpatía.

	—No estuvo en el desierto durante todo el tiempo. Durante al menos los últimos años, estuvo principalmente en la costa, disfrutando de los halagos de la civilización. Me han dicho que tu padre también estaba en el comercio de pieles.

	Hannah logró asentir. Extrañaba a su abuela, extrañaba a su madre. También extrañaba a sus medio hermanos, con una intensidad que resultaba sorprendente. Últimamente, sin embargo, al darse cuenta de lo que dejaría atrás en Escocia, al darse cuenta de una pequeña parte de lo que sus padres habían compartido y de lo que su madre había lamentado, Hannah también había extrañado a su papá.

	—Hannah, ¿estás bien? Parece como si viajar en tren no le sienta bien.

	No, ella no estaba bien y nunca más lo estaría. 

	—Estoy bien. ¿Cuándo llegamos a York?

	—Dentro de una hora. Este niño se despertará justo a tiempo para asegurarse de que Ian y yo no tengamos paz hasta al menos la mitad de la noche.

	—Y, sin embargo, quieres más niños exactamente como él.

	La sonrisa de Augusta era suave, femenina y un poco traviesa. 

	—Ian dice que es nuestro deber velar por la sucesión, al menos hasta que Asher se case y él y su condesa puedan asumir el trabajo ellos mismos.

	Una pregunta flotaba en el aire, como un cuchillo suspendido sobre la compostura de Hannah. Gracias a Dios misericordioso, su lapso con Asher había sido cronometrado de tal manera que la concepción era poco probable.

	—¿Crees que Asher volverá a practicar la medicina? —Ella descartó la pregunta como una forma de cambiar el tema.

	—No es probable. Los condes ceñidos deben atender otras obligaciones. ¿Le gustaría cargar al bebé? Siempre es tan querido cuando duerme.

	Hannah alcanzó al niño sin pensar. Augusta nunca se había ofrecido antes, y Hannah nunca se había atrevido a pedir. Al otro lado del estrecho vagón, Ian levantó la vista de sus cartas e intercambió una mirada con Augusta. Se comunicaron mucho en un instante, sobre el bebé, sobre el viaje en tren, tal vez incluso sobre planes para más tarde en la noche.

	Mientras Hannah abrazaba gentilmente al bebé, agregó a la lista de golpes y pellizcos que sufría su corazón: ella y Asher no intercambiarían miradas tan potentes mientras otros miraban sin poder traducir los matices.

	Asher y ella no se pasarían ni una sola noche murmurando los acontecimientos del día en una oscuridad pacífica.

	Ella y Asher no usarían esa licencia, y era, todo, su culpa.

	 

	 

	Haber reunido a toda su familia en unos pocos vagones de tren le había parecido a Asher una inspiración brillante. Con hermanos, suegros, niños y un gato debajo de los pies, era poco probable que él y Hannah tuvieran que tratar directamente entre sí.

	Sin embargo, había olvidado, o ignorado, que tal proximidad significaba que todos vivirían uno encima del otro durante dos días. Ver a Hannah abrazar al bebé dormido casi lo había dejado sin tripulación, y tenía la sensación de que ella no estaba mucho mejor que él.

	Y ahora, ahí estaba ella, parada en la plataforma entre el coche cama de las señoras y el coche salón, vestida con su bata de noche, zapatillas y una sonrisa vacilante.

	Modales. Cuando todo lo demás fallaba, un tipo que había sido lo suficientemente estúpido como para salir corriendo y conseguir una licencia de matrimonio todavía tenía sus modales. 

	—Te ruego que me disculpes, Hannah. No sabía que estabas aquí.

	—Ni yo tu.

	Por un instante, balanceándose al ritmo de la locomotora, no dijeron nada.

	Malditos modales, MacGregor. 

	—¿Estás deseando llegar a Edimburgo?

	—Por supuesto. Se dice que es una ciudad preciosa, aunque no estaba de humor para apreciarla cuando llegué.

	—Es una ciudad antigua, que se remonta a antes de los romanos —Se quitó el abrigo y se lo puso sobre los hombros. —Disfrutaré mostrándosela.

	Suponiendo que no se embarcara para Boston al día siguiente. El pensamiento casi lo hizo caer de rodillas.

	—Este abrigo es maravillosamente cálido. ¿Cuánto tiempo nos quedaremos?

	¿Cuánto tiempo puedo conseguir que te quedes? 

	—Al menos un par de semanas, aunque me gustaría que vieras Balfour también, suponiendo que estés dispuesta a quedarte tanto tiempo.

	Se volvió de modo que miró hacia el norte que pasaba rodando bajo la luz de la luna. 

	—Siento que no voy hacia nada. Me siento como si estuviera haciendo juerga, como uno de esos quesos redondos que ruedan por una colina empinada por deporte.

	Buena analogía. Ella se iba, y como se iba, le había permitido libertades raras y preciosas.

	Pero ella aún no se había ido. Se colocó detrás de ella y deslizó sus brazos alrededor de su cintura. 

	—¿Extrañas a tu tía?

	Ella se relajó contra él, dejándolo equilibrarse para ambos. 

	—¿La extraño? ¿Estás burlándote de mí? Cuando declaró que su estómago era demasiado delicado para viajar al norte con nosotros, quise bailar uno de tus carretes.

	—Supongo que el señor Trundle también lo hizo, discretamente por supuesto. ¿Puedo besarte, Hannah?

	Si un hombre iba a sufrir los tormentos de los condenados, al menos deberían ser los tormentos más agradables. No el tormento de verla abrazar al maldito bebé de Ian, o el tormento de saber que estaba yendose.

	Yéndose.

	Yéndose.

	Se dio la vuelta en su abrazo y se apoyó contra la barandilla, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y descansando su frente en su pecho. 

	—No hemos hablado mucho desde que salimos de Londres.

	Como era tarde, se había quitado la corbata. La lengua de Hannah le rozó la garganta.

	—No hemos tenido privacidad.

	—Me gusta tu familia, Asher. Son muy queridos, y están dedicados a ti y el uno al otro.

	A diferencia de su arruinada familia, todos los cuales necesitaban a Hannah para protegerlos, o eso insinuaban sus informantes en Boston. Bajó la cabeza para recoger su aroma a lavanda. 

	—A mi familia también le gustas. ¿Podrás dormir? Llegaremos a la estación de Waverly bastante temprano.

	Ella suspiró, una exhalación cansada que sugirió que su pregunta era tonta, lo cual era, aunque también muy cortés. 

	—No voy a dormir. Tú tampoco dormirás. El bebé duerme, Fiona duerme y ese gato infernal duerme. Tus hermanos sin duda están jugando a las cartas y bebiendo hasta que no pueden mantener los ojos abiertos, mientras sus esposas están 'descansando'.

	—Tú también deberías descansar —Y debería ir a jugar a las cartas, porque si se quedaba ahí con ella mucho más tiempo, no respondería por las consecuencias. 

	—El bebé está aprendiendo los puntos más sutiles del póquer mientras hablamos.

	Eso la hizo sonreír, mostrando los dientes blancos contra la oscuridad. 

	—¿Está tomando un pequeño trago de vez en cuando?

	—No, pero lo estoy. Bésame, Hannah.

	Ella lo hizo mejor que eso. Casi lo trepó para fusionar su boca con la de él, aplastando su cuerpo contra él hasta que su excitación fue una presencia palpitante entre ellos. Se necesitó fuerza, determinación y cooperación, pero en cuestión de minutos, Asher la había apoyado contra el coche de la sala, encajada entre la pared y la barandilla, su pierna alrededor de su cadera y los pantalones desabrochados.

	—No deberíamos, Hannah. Podría haber un niño —Sucedieron cosas malas cuando las personas destinadas a partir procreaban. Él era la prueba viviente.

	Ella curvó sus dedos alrededor de su eje. 

	—Deja de ser razonable. Si sufrimos un lapso o dos, no importa mucho.

	Eran hasta tres lapsos, con el cuarto inminente, cuando la maldita y bendita mujer se deslizó un poco, de modo que lo que debería haber sido una hazaña de gimnasia sexual se volvió completamente posible. Asher amplió su postura, medio la subió a una percha en la barandilla y sondeó su calor, el deseo arañando su camino más allá de la razón. 

	—No dejes que te deje caer.

	—No me dejes caer.

	Se juntaron en un ataque de locura, como si toda la potencia de la locomotora alimentara su acoplamiento. Trató de contenerse, trató de ejercitar un poco de delicadeza, modales, maldita sea, pero Hannah se aferró a él y se apoyó contra la pared para resistir sus embestidas.

	—Más duro, por favor, Asher. Tienes que…

	Él cubrió su boca con la suya, para que nadie escuchara sus demandas. Ella gimió en el beso mientras él ponía una mano firmemente debajo de su trasero.

	—Mejor. Abrázame fuerte, Asher.

	Por un instante dejó que ella se equilibrara en pura fuerza mientras buscaba su mano y usaba sus propios dedos para aplicar presión sobre un pezón. El sonido que ella hizo, bajo, terroso y voluptuoso, fue directo a su polla.

	Había visto un meteoro una vez, en las frías y estrelladas profundidades del desierto canadiense. Se había extendido hacia el cielo nocturno, volviéndose cada vez más brillante a medida que avanzaba a toda velocidad por el firmamento.

	El placer de Hannah fue así. Glorioso, incandescente, un complemento perfecto para el tren que los lanza hacia el norte a la velocidad de un caballo que galopa por su vida. Solo duró media docena de feroces embestidas más que ella, golpeando a Hannah contra la pared antes de que él se retirara y se derramara sobre sus estómagos desnudos.

	Ella se recuperó primero, besando su mandíbula. 

	—Bájame. Puedo sentirte temblando.

	No quería dejarla ir. Se conformó con permitir que su pierna se deslizara de su cadera, mientras él estaba de pie, con el brazo apoyado sobre ella, jadeando. Que la tuviera físicamente acorralada era un consuelo.

	Sus dedos le pasaron el pelo por el pelo, tratando de arreglar lo que ella y el tren habían desordenado por completo. 

	—Creo que ahora voy a dormir.

	—Y jugaré a las cartas. Mirarlos, en cualquier caso.

	Ambos sonrieron. Mientras no se esperara una conversación de ellos, estaban en terreno seguro.

	—Deberías descansar, Asher. Esperaré a su devota escolta una vez que lleguemos a Edimburgo.

	—La tendrás. Espero que seas la brillante heredera estadounidense que hizo que el viejo Moreland reuniera a sus tropas.

	El intercambio se agotó y, de repente, Asher se dio cuenta del viento nocturno en sus partes húmedas y expuestas. La besó de nuevo, lentamente, una forma segura de devolver el calor a su sistema. Las palabras "te amo" comenzaron a tamborilear en su cerebro, pero ¿dónde los dejaría eso?

	¿Intentó un hombre que amaba a una mujer retenerla contra su voluntad con palabras?

	¿Incluso palabras honestas?

	—Quédate quieto —Hannah buscó en sus bolsillos, sacó un pañuelo y se secó. Dobló la cosa para usarla en su estómago, luego acomodó su suave pene en su ropa y abrochó sus pantalones.

	—Eres competente en esto, Hannah Lynn Cooper.

	Ella le lanzó una mirada, como si fuera a decir algo, luego cambió de opinión. Cuando ella quiso esquivarlo y dejarlo en la plataforma sin siquiera un beso de buenas noches, él tomó su mano.

	—¿Qué estabas a punto de decir? —No podía leer su expresión, pero podía sentir su infelicidad con cada instinto que poseía. —Dime, Hannah, porque esta es toda la privacidad que probablemente encontremos, y si ibas a decir que esto no debe volver a suceder, estoy de acuerdo. No debe. Nunca.

	 

	 

	¿Qué estaba diciendo?

	Hannah puso su mano en la mejilla de Asher, como si tocándolo pudiera ganar poderes de adivinación para desafiar la oscuridad que los rodeaba. Contra su palma, su mandíbula era áspera con el comienzo de una barba y cálida.

	Ella anhelaba ese calor.

	Él tomó su mano con la suya y la quitó suavemente de su persona. 

	—¿Nos sentamos, Hannah?

	Hizo un gesto hacia un banco formado en el lado de la plataforma más cercano al coche de las señoras. Una superficie simple y plana, como la que usaría un hombre para disfrutar de un puro o para escapar de los confines de los estrechos compartimentos del tren.

	Hannah tomó asiento, recogiendo el abrigo de Asher a su alrededor. Se sentó a su lado, sin hacer ningún movimiento para poner un brazo sobre sus hombros o acercarla.

	¿Así es como iba a ser?

	—Dijiste que esto no debe volver a suceder, nunca. ¿Qué quisiste decir, Asher? ¿Debía volver a mi lordrío y Balfouring?

	—Quiero tocarte. Es una distracción no hacerlo —Él tomó su mano, aunque su tono era truculento. —Quiero decir, Hannah Cooper, que después del baile de los Alcincoates, tuvimos una discusión, y esa discusión condujo a indiscreciones como las que disfrutamos hace unos momentos.

	Hacer el amor apasionadamente era una indiscreción. Dijo la verdad, una verdad, pero ella quería tirarlo del tren antes de que pudiera decir una palabra más, o tal vez saltar del tren ella misma.

	—Mi lord… —Incorrecto. Para esta discusión, todo mal. —Asher, te debo una disculpa.

	Se llevó los nudillos a los labios. 

	—Explicarás esta disculpa.

	La naturaleza de su malentendido era aparentemente clara para él y, sin embargo, ella quería ser la que reconociera su error. 

	—Cuando tuvimos esa discusión, debería haber sido más clara sobre mi posición. No estaba aceptando tu propuesta de matrimonio.

	—Lo sé ahora. Estabas anunciando tu intención de embarcar. Entonces, ¿por qué sigues aquí, tomándome de la mano?

	¿Y cometiendo más indiscreciones? Entre ellos, esa pregunta era justa, incluso si la respuesta estaba más allá del alcance de Hannah.

	—Supe que habías obtenido esa licencia. Malcolm debió haberlo adivinado y lo dejó escapar. No pude encontrar la manera de decirte… —Que ella lo amaba, que quería pasar el resto de sus días y noches con él, pero que lo dejaría de todos modos.

	—¿Entonces me lo estás diciendo ahora, después de revolver mi ingenio en cinco minutos? —El hecho de que pudiera manejar cualquier pretensión de humor era un testimonio de la profundidad de su galantería.

	—Mi ingenio estaba revuelto en el momento en que subió a la plataforma, señor. Todavía están revueltos.

	Su brazo rodeó sus hombros. Le empezó a doler la garganta.

	—No lo suficientemente revuelto, lo garantizo. Lo siento, Hannah. Es más difícil cuando sabemos a qué estamos renunciando.

	¿Cómo podía ser tan condenadamente filosófico?

	—¿Entonces no estamos comprometidos? ¿Esa licencia no crea un compromiso? 

	Sus labios rozaron su sien. 

	—Es solo una hoja de papel. Eres libre de atender tus responsabilidades y yo soy libre de atender las mías. Te haré de acompañante por Edimburgo durante un par de semanas, tal vez te muestre Balfour si estás interesada, y luego te pondré en uno de mis barcos más rápidos con destino a Boston.

	Una lista de tareas por completar, o una receta para el dolor de corazón.

	—Gracias.

	—No hay por qué, Hannah Cooper. Tengo negocios en Boston, ¿sabes? Podría visitarte de vez en cuando, una vez que pase algunos años interpretando a conde aquí para satisfacción de todos.

	—Necesitas herederos, Asher. No me atormentes con qué pasaría si, tal vez y tal vez.

	—Te estoy pidiendo que planifiques, Hannah —Su voz era muy suave, su mano suelta. —Planea ese día en el que estás jugando en las tiendas, escogiendo un libro para regalar a un amigo o leerle a tu abuela de cien años, y miras hacia arriba, y ahí estoy, al otro lado de la calle. Podría tener un toque de gris en las sienes, mi cabello probablemente será más corto y nuestras miradas se encontrarán. Planifique para ese día, y los lamentos y el deseo que nos inundarán a ambos.

	Y podría estar sosteniendo la mano de un niño pequeño que se le parecía, o tener en su brazo a una condesa escocesa bonita y bien nacida. Ella volvió su rostro hacia su hombro. 

	—Te odio.

	Sin embargo, no tendría marido a su lado en esa librería, lo cual era una especie de consuelo.

	—Entonces también odias la parte de ti que es responsable, amorosa y leal. Lo he intentado, pero no puedo odiar esas cosas en ti. Sin embargo, puedo sentirme resentido con ellos, del mismo modo que tú debes resentirlos conmigo.

	Su capacidad para ver la situación con claridad solo hizo que ella se decidiera a dejarlo mucho más pesado. 

	—Quiero que despotriques contra mí, agitar la licencia en mi cara y decirme que no tengo otra opción.

	—Todos tenemos opciones —Más humor, por sombrío que sea.

	Y tenía razón, envíelo a Halifax. Hannah tenía opciones.

	—Elijo dos semanas en Edimburgo, dos semanas en Balfour, y luego me encontrarás ese barco.

	—Entonces, un mes. Tendremos un mes más.

	Para él, eso pareció arreglar algo. Para Hannah, solo planteó la pregunta de cómo soportaría su vida cuando ese mes terminara.

	Y luego, como él no le había quitado ni nunca sus opciones, le confió una de sus angustias. 

	—¿La última carta de mi abuela? Preguntó cuando volvía a casa. Nunca me había preguntado eso antes y no he sabido nada de ella desde entonces. Mis hermanos han dejado de escribir.

	Permaneció en silencio por un tiempo, el sonido del tren rodando hacia el norte reverberaba contra el alma de Hannah. 

	—Dile que te vas en un mes. Diles a todos que me dejarás en un mes.

	La besó, una suave presión de labios contra su boca, sin insinuaciones ni reproches. Sólo un beso.

	Cuando él le ofreció una pequeña reverencia irónica y se retiró al coche sala, Hannah supo ese beso por lo que era: podrían besarse de nuevo, incluso podrían volver a caer si ella tuviera la fuerza para soportar tal placer y pasión, pero eso había sido un beso de despedida, un beso de adios.

	 

	 

	Un hombre no valía ese nombre si buscaba sujetar a una mujer mediante una confluencia de deseo, malentendido y culpa. Para que Asher aceptara esta conclusión no requería un gran amor, ninguna proeza de sacrificio. El sentido común decía que una mujer tan convencida de sus conclusiones como Hannah Cooper eventualmente se resentiría de cualquier elección matrimonial que se le impusiera, y resentiría al hombre que se la había impuesto.

	Cuando Asher regresó al coche de la sala, ¿adónde más podía ir?, Sus hermanos todavía estaban en mangas de camisa, jugando a las cartas, bebiendo lo suficiente para calmar la inquietud e intercambiando insultos desganados para pasar el tiempo. Su compañía era a la vez reconfortante y opresiva.

	—Es el turno de Asher de sostener al niño —Connor ofreció este pronunciamiento pero no hizo ningún movimiento para pasar al bebé.

	Asher se sirvió una copa y permaneció de pie junto a la versión reducida de un aparador atornillado a lo largo de la pared. 

	—Entonces, ¿te turnas con él? ¿El trato pasa a la izquierda, el bebé a la derecha?

	Gil hizo crujir la mandíbula e inclinó la silla hacia atrás sobre dos patas. 

	—Trae el whisky aquí, ¿por qué no lo haces tú, o al menos le sirves un trago a un hombre?

	Asher colocó la jarra en el medio de la mesa, junto a una pila de fichas rojas, azules y amarillas. 

	—¿No están todos despiertos después de la hora de dormir?

	—Díselo al muchacho —gruñó Connor. —Aunque no deseo dormir entre pedos, muchos de ustedes roncan cuando debería estar durmiendo con mi querida esposa.

	—Coge al bebé —dijo Ian, hablando por primera vez y lanzando a Asher una mirada. —Es tu turno.

	—No soy la niñera de nadie, Ian —Asher tomó asiento junto a su hermano y heredero. —Connor puede enseñarle al chico cómo tirarse un pedo y roncar, asumiendo que el chico aún no lo sepa. Sospecho que sí, y su madre piensa que es un tipo bastante bravo para eso.

	Ian barajó una baraja de cartas y dejó que volvieran a ponerse en orden entre sus manos. 

	—Y sabes cómo sostener a un bebé dormido.

	Dios arriba, no ahora.

	La silla de Gil se raspó hacia atrás. 

	—Si me uno a Malcolm en el coche de los caballeros, entonces tengo la oración de dormirme antes de que ustedes se vayan a la cama. Tómate un pedo aquí, por favor. Abra una ventana y las damas fingirán no darse cuenta de nada cuando llegue la mañana.

	—Estaremos en Edimburgo por la mañana —observó Connor. —Siempre es bueno volver a Escocia.

	Se levantó y puso al bebé contra el pecho de Asher, aparentemente dispuesto a arriesgarse a dejar que el chico cayera al suelo, lo que, por supuesto, Asher no podía permitir. Metió al niño en el hueco de su brazo mientras Connor y Gil tiraban lo que quedaba de sus bebidas y se alejaban para buscar sus camas.

	—Admitirás que la tierra no está temblando —dijo Ian, recogiendo las fichas. —El cielo no se está cayendo. Tu corazón no deja de latir.

	Asher usó su mano libre para alcanzar su bebida. 

	—Y debo admitir que mi hermano es un tonto que bala. Toma este bebé.

	Ian empezó a separar las fichas en montones: azul, rojo y amarillo. 

	—Él está feliz donde está. Nunca irrita a un bebé dormido. Puedo oler a la mujer en ti.

	Quizás por eso el niño estaba contento. Asher se sentó un momento, explorando sensaciones. El bebé tenía la sensación sólida de un niño con buena salud. Estaba cómodo y cálido con su vestido y su manta. Cada pocos momentos, su boquita trabajaba en un recuerdo o un sueño de mamar.

	Debajo de todas esas observaciones, observaciones clínicas, estaba la conciencia de que Asher tenía la vida contra su cuerpo, y no cualquier vida. Ese niño podría convertirse algún día en conde de Balfour.

	—La protección no le hace ningún bien —dijo Asher, colocando la manta más ajustada alrededor del niño dormido. —Quieres mantenerlos a salvo, pero para mantenerlos más seguros, debes permitir que sufran. Odio eso.

	—¿Es así como te convences a tí mismo de que permitir que la señorita Cooper regrese a Boston es lo mejor para todos? ¿Podrías conseguirle uno, dos o diez hijos y nunca soportaría las molestias?

	El niño hizo un ruido, no un suspiro, no un sonido de angustia de bebé dormido. Asher lo acercó más, captando un olor distintivo y desgarrador de olor a bebé limpio para su problema.

	—Sabes poco, Ian, y juzgas mucho.

	Las fichas se apilaron más alto, tantos rojos como azules y amarillos combinados.

	—Sé lo que es ser un idiota en lo que respecta a la mujer de mi corazón. Sé lo que es dejar que las teorías del deber y el honor se mezclen con las verdades moldeadas en el alma. Sé lo que es estar cansado y asustado, Asher, y puedo prometerte esto: lo único que hace que toda la carga sea soportable es tener el amor de la mujer que tu corazón ha elegido.

	—Mi corazón ha elegido a una mujer que tiene otras obligaciones. Sospecho que el padrastro de Hannah es abusivo con todos en su ámbito, y eso significa que ella no solo tiene a su abuela montando su conciencia, sino también a sus hermanos, su madre, muy probablemente la ayuda de la casa y las bestias en el establo. Ella es la condesa de Boston, o su pequeño rincón.

	Ian miró un chip azul. 

	—La casa de un hombre es su castillo. Los estadounidenses han asumido gran parte del derecho común, por lo que el bastardo es libre de aterrorizar a todos en su reino personal. ¿Cómo piensa Hannah detenerlo?

	—Ella tiene dinero; ella tiene abogados; ella tiene un ingenio y una determinación que probablemente han sido superados por los demás. Todo lo que necesita es algo de tiempo para poner sus manos sobre el dinero, y podrá enviar a sus hermanos a un internado, preparar a su abuela con estilo y no sé qué para su madre.

	Aunque probablemente Hannah tenía algún tipo de plan. ¿Por qué no le había preguntado sobre esto?

	—Tú tienes dinero; tiene abogados; tienes determinación. No estoy seguro del ingenio.

	Asher cedió a la tentación, al instinto, y abrazó al niño contra su pecho. 

	—Yo tampoco.

	Ante esa réplica, Ian se recostó y lo miró con ojos verdes cansados. 

	—El coraje de una mujer es diferente al de un hombre. Saqueamos y atacamos. Aguantan. No pretendo entenderlo, pero sospecho que la raza moriría sin su versión de coraje mucho antes que sin la nuestra.

	La tardanza de la hora, el tema de la discusión y el peso en el corazón de Asher, un mes era poco más de cuatro semanas, dificultaban la reflexión. 

	—El matrimonio te ha vuelto filosófico, o tal vez sea el whisky.

	—El matrimonio, Asher MacGregor, me ha hecho feliz. Con, Gil y Mary Fran dirían lo mismo. Te deseo buenas noches. No dejes que el niño beba demasiado, o nunca escucharé el final de su madre.

	Y así, antes de que Asher pudiera protestar, quejarse o idear una estrategia para contrarrestar, Ian había desaparecido en el carruaje para dormir de los caballeros, dejando a Asher... sosteniendo al bebé.

	El coche de la sala lucía un sofá, un asiento robusto y bien acolchado colocado debajo de las ventanas en la pared del fondo. Con la eficacia con una sola mano de un hombre sosteniendo a un bebé, Asher volvió a guardar la licorera en su soporte, encontró una manta en el aparador, apagó las luces y se acomodó en el sofá, con el niño dormido envuelto contra su pecho.

	En la oscuridad, el ritmo del tren acercó el sueño y los recuerdos también.

	—¿Sabes, muchacho? Durante mucho tiempo odié a mi padre. Dejó a mi madre y se fue a su casa en Escocia, allí para morir. Finalmente, comprendí que un hombre a veces debe abrirse camino, dejar a sus seres queridos y ocuparse de sus otras obligaciones. No me gusta, pero es la forma del mundo.

	Rozó con sus labios la suave corona del bebé, la sensación le trajo más recuerdos, recuerdos dulces y terriblemente tristes. 

	—Odié a mi madre después. Ella lo dejó ir, no tenía que hacerlo, podría haber hecho el viaje con él.

	Aunque por primera vez, Asher tuvo que preguntarse si sospechaba que estaba embarazada, en cuyo caso, hacia treinta años, el viaje se habría vislumbrado como una prueba arriesgada, al menos para el niño. El pensamiento hizo que su mano en la espalda del niño se quedara quieta y que su mente también descansara.

	—Ella podría haber estado preocupada. Miedo por su hijo, no está dispuesta a que el viaje de su esposo se posponga un año más —Y, por supuesto, temía por su hombre, asumiendo que ella lo amaba.

	—En cualquier caso, la odié durante años, por dejarlo ir. Y por morir —Sin embargo, el odio no estaba en su corazón ahora. Mientras Asher hurgaba en sus emociones, el bebé dormido se acurrucó cerca, ni siquiera pudo encontrar la ira o muchos rastros de desconcierto.

	—Hicieron lo mejor que pudieron. Descubrirás que darte cuenta de ello es un gran consuelo en algún momento. Recuerda que tu tío Asher te lo contó primero.

	Y Asher también estaba haciendo lo mejor que podía, pero eso no era ningún consuelo, ningún consuelo en absoluto.

	 

	 


 

	Dieciocho

	A cientos de millas al norte de Londres, la luz era diferente. Eso fue lo primero que notó Hannah cuando bajó del tren. Entonces también tuvo la sensación de que el tren llegaba a tierra firme, de un movimiento sin fin deteniéndose y del cuerpo que necesitaba hacer un ajuste.

	—Hace frío aquí, por ser casi verano.

	Asher no le cubría los hombros con el abrigo a plena luz del día, ni se veía frío con el atuendo de falda escocesa que se había puesto ese día. 

	—Según los estándares locales, nos espera un día sofocante.

	Esperaron en la plataforma mientras el resto de la familia desembarcaba, los porteadores despachaban el equipaje y se hacía un inventario del bienestar del bebé, el gato y varias mujeres embarazadas.

	Se dividirían en carruajes en cualquier momento, así que Hannah deslizó su brazo por el de Asher y lo llevó unos pasos lejos. 

	—Tengo una pregunta para ti.

	Le dio unas palmaditas en la mano, no como lo haría un amante, sino como lo haría un anfitrión paciente. 

	—Pregunta.

	—¿Como supiste?

	Una mirada rápida, una lectura que Hannah sintió como si Asher pudiera evaluar sus propios recuerdos. 

	—Tu baúl estaba en las caballerizas, etiquetado para Boston y se dirigía a los muelles. No estaba cargado de recuerdos y adornos, así que llegué a la conclusión de que tenías la intención de seguirlo hasta su destino.

	Por supuesto. Una simple deducción para un hombre tan observador como Asher MacGregor. El gato de Fiona empezó a aullar, un aria de descontento felino que podía durar indefinidamente.

	—¿Dónde nos alojaremos?

	Asher giró en un ángulo que permitiría a su familia permanecer en su línea de visión. 

	—Te quedarás conmigo, Ian, Augusta y el pequeño John. Mary Fran y Matthew tienen su propio lugar, al igual que Con y Julia. Espero que Genie y Gil se queden con Con. Cuando vienen al norte, Spathfoy y Hester tienen la opción de quedarse en su casa o con su madre, aunque Lady Quinworth adora positivamente a mis hermanos.

	Hannah no sabía cuándo y cómo se habían elaborado esos arreglos. Simplemente estaba agradecida con Augusta por proporcionar el acompañamiento que permitía la proximidad continua a Asher. 

	—Nunca antes habías llamado al bebé por su nombre.

	Eso le valió una mueca de sus labios, tal vez impaciencia, tal vez humor. 

	—Estamos bebiendo compañeros ahora. Jura que soy su tío favorito.

	Hannah retrocedió para estudiar a Asher, porque la observación no era simplemente una burla de sí misma. De alguna manera, en ese viaje, el bebé se había convertido no solo en un bebé, ocasionalmente ruidoso, a menudo maloliente, pero lo suficientemente querido en principios generales. Se había convertido en el "pequeño John", otra obligación, otra persona a quien el renuente patriarca MacGregor debía amar.

	La única advertencia de Hannah de que la mañana iba a ser más animada fue un toque de lila en el aire fresco de la mañana, y luego una dama corpulenta vestida a la altura de la moda lavanda se abalanzó sobre la plataforma.

	—Bueno, Balfour, ciertamente haces un escándalo cuando llegas a la ciudad.

	La dama se inclinó hacia él, como si un beso en la mejilla de cualquier conde que pasara fuera solo lo que le correspondía. Era una mujer hermosa de cierta edad, pelirroja, con una sonrisa vagamente familiar y el aire de una amazona en forma y elegante.

	—Si no es mi marquesa favorita —Connor, por una vez sonriendo él mismo, saludó a la mujer con un sonoro beso en ambas mejillas. 

	Dos lacayos con librea se acercaron nerviosamente, aunque la dama les indicó que retrocedieran con un gesto de la mano enguantada.

	—Y Gilgallon. —Ella aceptó un beso de él. —Si mi propio hijo no se puede molestar en venir al norte todavía, me contentaré con la compañía encantadora que pueda encontrar. Todos deben desayunar conmigo. Yo insisto.

	—¿Que hay de mí? —Fiona se había abierto paso entre las faldas de sus tíos, el gato que protestaba en su jaula de sombrerera todavía hacía un escándalo mientras dejaba la cosa a sus pies. —¿También estoy invitada a desayunar?

	La marquesa se arrodilló y abrió los brazos, el gesto contrastaba completamente con su elegante atuendo, lacayos con librea y la sombrilla de encaje que había dejado caer al suelo. 

	—¡Fee! ¡Mi querida Fiona! Cuánto has crecido y cuánto te he echado de menos.

	La niña se acurrucó en un abrazo largo y fuerte, mientras Hannah miraba y trataba de no etiquetar las emociones que había engendrado esta sucesión de saludos afectuosos.

	Excepto que la envidia figuraba de manera prominente entre ellos, demasiado prominente para ignorarla.

	Cuando la marquesa se levantó, tomó a Fiona de la mano. 

	—Siento que se avecina un secuestro. Estas cosas tienden a golpear cada vez que mi querida Fiona viene a la ciudad — Por encima de la cabeza de la niña, la dama dirigió una mirada a Mary Fran, quien con Matthew había permanecido en el perímetro del círculo familiar. —No se opondrá a un breve período de cautiverio para su hija, ¿verdad, Lady Mary Frances?

	Aunque esta marquesa que paseaba por la plataforma bajo los rayos del sol de la mañana era claramente una mujer dueña de sí misma, tanto de título como de medios, la sonrisa que le dirigió a Mary Fran también tenía un toque de vulnerabilidad.

	Un toque de súplica.

	Matthew captó la atención de Mary Fran en uno de esos silenciosos diálogos maritales que Hannah también estaba empezando a envidiar.

	—Unos pocos días llenos de pasteles de crema nunca lastimaron a ningún niño —dijo Mary Fran. —Nunca lastimaron a un gato.

	La sonrisa de la marquesa vaciló y luego resplandeció de nuevo. —Gatos, conejos, tíos, si Fiona los ama, entonces son bienvenidos en mis casas. Pero, Balfour, eres negligente —Todavía sosteniendo la mano de Fiona, la marquesa volvió su sonrisa hacia Asher. —La noticia de su compromiso le ha precedido. Debes presentarme a tu prometida.

	Junto a Hannah, Asher se congeló, mientras que la sonrisa de la marquesa se volvió lo suficientemente brillante como para guiar a los barcos perdidos a través de una densa niebla.

	Se desenredó del brazo de Hannah y se inclinó sobre la mano de la marquesa. 

	—Me temo que su señoría se ha equivocado al...

	Hannah habló directamente sobre él. 

	—No estamos comprometidos.

	La sonrisa de la dama, llena de dientes y convicción, estaba dirigida a Hannah. 

	—Querida, estoy muy segura, muy, muy segura, de que usted y su señoría están bastante comprometidos después de todo. Ni una palabra más ahora. Lo discutiremos más tarde. Ven, no te puedes perder el desayuno en familia.

	Se alejó tan rápido que Fiona apenas tuvo tiempo de agarrar a su gato que aullaba antes de ser remolcada hacia el carruaje que la esperaba.

	 

	 

	—La mamá de Spathfoy es escocesa y maldita marquesa inglesa, Boston. No la contradecirás en público si valoras tu vida, la mía, nuestra reputación o la posición de alguno de mis hermanos. El gato solo está a salvo de su alcance, solo porque pertenece a Fiona.

	Hannah casi corría para seguirle el paso, y Asher podría haber disminuido la velocidad, excepto que casi corría para seguir el ritmo de la maldita marquesa. Cuando una dama de riqueza y título se despertaba antes del amanecer, se engañaba a sí misma con gloriosas galas y se encontraba con un tren con todo su atuendo, la travesura tenía que estarse gestando.

	Un poco más de travesura, además de lo que él y Hannah ya habían preparado.

	—¿Estamos comprometidos, Asher? Dijiste que la licencia era solo un pedazo de papel.

	Hannah sonaba más desconcertada que furiosa, afortunadamente. 

	—Su señoría no dirá una palabra más hasta que tengamos la seguridad de la privacidad. Esa era la intención de su emboscada, asegurarse de que no pudiéramos dar un paso en falso ante extraños. Algo está en marcha.

	—Algo anda mal. ¿Quién es ella?

	—La abuela paterna de Fiona, otra abuela entrometida. Ella es la mamá de Spathfoy, lo que explica mucho sobre ambos.

	Aunque como abuela, Deirdre Flynn, marquesa de Quinworth, era una fuerza de la naturaleza. Parecía apreciablemente más joven que sus casi cincuenta años y lucía audacia como un perfume exótico mezclado exclusivamente para ella.

	A Asher le gustaba, aunque no le daba la espalda si podía evitarlo. Había notado que Spathfoy y su esposo, el marqués, adoptaron la misma política mientras que las tres hijas de la mujer la imitaban en todos los detalles.

	—En el coche, queridos —La sonrisa de su señoría todavía tenía esa cualidad irresistible, como un sargento de instrucción que sonríe a los reclutas recién uniformados antes de su primera marcha forzada. Fee, tú y la bestia se unirán a nosotros en la casa de la ciudad. Querré escuchar todo sobre tus aventuras en Londres, y también tu abuelo.

	Hubo más alboroto y organización mientras las mujeres pasaban a los carruajes, y Hannah no dijo nada. En algún momento, Asher entrelazó sus dedos con los de ella para asegurarse de que ella no se fuera a los muelles.

	O quizás para consolarla.

	Cuando Hannah y Lady Quinworth se sentaron en el asiento que miraba hacia adelante y Asher en el banco frente a ellas, Lady Quinworth golpeó el techo con el mango de su sombrilla y sacó una petaca.

	—Es costumbre en las islas occidentales comenzar el día con un pellizco. Son gente resistente en el oeste.

	Hannah aceptó el frasco y se lo llevó a los labios. 

	—Gracias, Su Señoría. ¿Se lo ofrezco a...?

	—Tu no —Su Señoría recogió el frasco con una mano enguantada de púrpura. —Balfour tiene el suyo. Ahora, imagínense mi placer al ser perturbada en mis sueños anoche por un telegrama de mi querido hijo. Ni una palabra de saludo, ni felicitaciones, el niño se parece a su padre, sino todas las advertencias y las malas noticias. Sospecho que su querida mujercita lo incitó a ello; es sensata, es nuestra Hester.

	Asher no sacó su petaca, aunque la tentación fue grande. 

	—¿Y la naturaleza de esas advertencias, mi lady?

	El carruaje partió dando bandazos en dirección a la Ciudad Nueva. Hannah ni siquiera estaba fingiendo interés en las vistas que pasaban.

	—Perdóneme, señorita Cooper, por ser franca. Tenemos poco tiempo, porque el anuncio de sus inminentes nupcias estará en el periódico esta misma mañana. Me inundarán las visitas y tendremos que crear una historia adecuada, ¿no es así?

	Hannah no respondió, pero se había puesto lo suficientemente pálida como para que desde el otro lado del carruaje Asher pudiera contar las pecas que le cubrían el puente de la nariz.

	Asher hizo la pregunta obvia, para que Hannah no volviera a contradecir a la marquesa. 

	—¿Quién anunciaría nuestro compromiso, mi lady? La señorita Cooper y yo, que yo sepa, no hemos apostado por nuestra verdad.

	Lady Quinworth resopló. 

	—Has pasado la noche en los páramos sin refugio ni acompañante, lo que se parece bastante a una declaración para cualquiera. Ese viejo tonto de Fenimore ha descubierto los detalles. Spathfoy dice que el hombre del barón entró a trompicones en su salón después de que te hubieras marchado hacia el norte. Una gran historia se derramó sobre té y bollos, la totalidad de los cuales fue enviada a Fenimore por telegrama y carta antes de que Draper hubiera llegado a Londres. Yo misma apenas puedo dar crédito —Lanzó una mirada evaluadora a Asher. —Los páramos en invierno no son un lugar para ser capturado sin comida y refugio.

	Mucho menos un acompañante.

	Hannah lo miró con ojos infelices. 

	—¿Habrá un anuncio?

	Fenimore está haciendo, sin duda, el césped podrido, viejo y conspirador. 

	—Un anuncio no nos compromete, Hannah.

	—No le escuche, señorita Cooper. Una cosa es romper un compromiso, eso simplemente te arruina. Otra muy distinta es burlarse de Fenimore y Balfour mientras lo hace. Balfour es apetitoso, adinerado y razonable, como dicen los hombres, pero tiene un pasado desafortunado. Le sugiero que se adapte a la idea de que va a ser su condesa, no sea que cree todo tipo de incomodidad para él y su familia.

	Hannah parecía inclinada a discutir. De hecho, parecía inclinada a arrojar loas sesntenta kilos de la marquesa fuera del carruaje.

	—Hannah —Habló en voz baja, deseando que ella entendiera que hablarían más tarde, sin importarle en absoluto que Lady Quinworth hubiera anotado su dirección informal. —Estamos cansados, hambrientos y, al parecer, el anuncio ya está impreso. Incluso un compromiso no tiene por qué terminar necesariamente en matrimonio.

	Se sentó y miró por la ventana por primera vez desde que se habían apiñado en el coche. 

	—Más tarde entonces, cuando tengamos algo de privacidad.

	Ese último fue un desaire, un desaire descarado e intransigente de la marquesa, cuyos esfuerzos habían estado dirigidos a evitar que ambos caminen directamente hacia una locura total e insalvable.

	—Por supuesto que tendrás algo de privacidad —dijo amablemente la marquesa. —A las parejas comprometidas siempre se les concede una gran libertad de acción que nunca se permitiría a las parejas sin comprometer.

	Hannah miró resueltamente por la ventana, mientras Asher rebuscaba en sus bolsillos su petaca.

	 

	 

	—¿Qué sería tan horrible de ser la esposa de Asher MacGregor?

	Augusta planteó la pregunta en los tonos más agradables desde su posición en el sofá de Hannah, mientras Hannah buscaba su paciencia. Esta fue la salva inicial en lo que serían cuatro semanas de interrogatorio implacable y bien intencionado.

	—A mis hermanos les quedan años antes de que alcancen la mayoría —respondió Hannah, sacando el primer par de pantuflas, Spanish Bullets, o algo metálico, de un baúl y metiéndolos en un enorme armario. —A mi abuela, a pesar de su gran edad, también le deberían quedar años, y a mi madre...

	Ella se apagó. Las circunstancias de mamá eran en cierto modo las más precarias. No menos autoridad que la Biblia, respaldada por la ley y los buenos compañeros del sistema legal estadounidense, dictaba que mamá permanecería completamente bajo el control de su esposo. En nombre de la disciplina marital, un hombre podía golpear a su esposa, ejercer sus privilegios matrimoniales contra su voluntad, matarla de hambre y vestirla con harapos, y la esposa no tendría ningún recurso.

	—¿Qué hay de tu madre?

	—Yo soy todo lo que ella tiene, y hay poco que pueda hacer. A veces, sin embargo, una persona modera su comportamiento simplemente sabiendo que otros lo presencian —Hannah hizo una pausa, sus zapatillas de baile Maiden’s Blush en sus manos, la derecha ahora lucía un discreto toque en el talón. —Mi padrastro es bastante sensible a la opinión pública, por lo que probablemente la abuela sigue viviendo con nosotros. 

	Augusta tocó la borla de una almohada azul brillante adornada con oro. 

	—Asher tiene muchos socios comerciales en la costa estadounidense. Podría vigilar los asuntos en Boston con bastante facilidad.

	No solo el par rosa, sino cada par de pantuflas, zapatos y botas de Hannah lucían una pequeña elevación en el talón. ¿Cuándo había hecho Asher eso?

	Porque lo había hecho él mismo. Hannah lo sabía, por la forma en que se había lijado el borde de cada talón, la madera se emparejaba para que las elevaciones no fueran obvias.

	—Asher no puede tener a alguien presente en cada comida para asegurarse de que a mi madre se le permita comer. No puede garantizar que la correspondencia se entregue sin abrir al destinatario previsto, o que se entregue en absoluto. No puede examinar a mis hermanos, a mi madre o a mi abuela en busca de hematomas en lugares poco probables. No puede colocar un guardia que escuche cada vez que alguien en la casa esté en peligro.

	No es que su madre gritara. Una vez le había dicho a Hannah que cualquier demostración de resistencia solo empeoraba las cosas.

	Augusta dejó la almohada a un lado, se levantó y se acercó a un baúl aún sin abrir. 

	—Asher, sin embargo, puede estar seguro de que algo desagradable se desliza en la bebida de su padrastro cuando el maldito hombre pasa una noche en su club. Espero que un médico tenga más que un conocimiento pasajero de los venenos.

	Hannah empezó a colgar medias, de las que había adquirido en abundancia. El hecho de que una dama tan amable como Augusta MacGregor aceptara ideas que Hannah había tardado años en abordar era reconfortante.

	—Entonces sería tan malo como mi padrastro, ¿no? Peor, de hecho, porque él solo abofetea e intimida, mientras yo contemplo el asesinato.

	Y entonces Augusta estaba allí, justo a su lado, sin hacer ruido. 

	—Sin embargo, has contemplado el asesinato, ¿no es así? Las cosas están tan mal.

	Una gran cantidad de compasión se transmitió por los ojos azul violeta de Augusta. Hannah arrojó las últimas medias hacia un gancho. 

	—Uno se desespera y se cansa, por eso no puedo...

	Augusta era unos quince centímetros más alta que Hannah y era madre. Cuando deslizó sus brazos alrededor de la cintura de Hannah, las lágrimas brotaron del fondo del corazón de Hannah. Se apoyó en el apoyo de Augusta cuando el peso de los lamentos inminentes la habría hecho caer de rodillas.

	—Mi hermano menor, lo llamamos Bertie... —A menos que el padre del niño estuviera en la habitación, y entonces, por Dios, Hannah se dirigió a él como Albert.

	—¿Qué hay de él?

	—Me estaba ayudando a empacar, o me molestaba mientras empacaba, la noche antes de embarcar. Me preguntó por qué nunca consideré teñirme el cabello. La pregunta me pareció peculiar viniendo de un escolar.

	—Los niños son criaturas extrañas.

	—Él dijo... —Hannah no pudo explicar el temor o el dolor del recuerdo. —Dijo que el pelo rojo es perverso y que las mujeres pelirrojas tienen un temperamento ingobernable. Así. Ni siquiera sabe lo que significa 'ingobernable', y salió de su boca, lleno de justicia a pesar de la incertidumbre en sus ojos.

	—Estaba imitando a su padre. Los chicos hacen eso y luego se rebelan, si todo sale según lo planeado.

	Augusta era madre de un hijo, pero ese hijo aún era muy pequeño. Hannah se escabulló y abrió el segundo baúl. 

	—Sale con pronunciamientos como ese cada vez más, entendiendo claramente que son la forma de ganarse la aprobación de su papá. No puedo soportar la idea de que Bertie terminará odiando a su propia hermana porque tiene el pelo rojo, sintiéndose superior a ella, pensando que si la golpean con la frecuencia suficiente, el hombre que golpea podría corregir lo que el Creador mismo puso mal.

	La discusión fue difícil, pero expresar con palabras los pensamientos de Hannah también ayudó a aclarar la respuesta a la pregunta inicial de Augusta.

	Hannah no podía encontrar nada malo en ser la esposa de Asher MacGregor, excepto que tal honor requeriría que ella abdicara de todas sus responsabilidades como hija, nieta y hermana.

	Y, sin embargo, Augusta no se rindió. 

	—Asher podría...

	Hannah arrojó otro par de medias de gasa hacia un gancho y falló. 

	—Asher no puede hacer nada. Los niños son bienes muebles de mi padre, las esposas son bienes muebles y Boston está a un océano de distancia. No le pediré a un hombre que estimo mucho que cometa un asesinato por mi conveniencia. No cuando puedo ir a casa, aguantar el próximo tiempo allí y pronto establecer mi propia casa.

	Esto le valió a Hannah un silencio mientras Augusta caminaba hacia la ventana, con los brazos cruzados y la expresión resuelta. 

	—¿Qué tan común es en Boston que una joven establezca su propia casa?

	—Mi abuela se uniría a mí. Que una solterona y un pariente mayor vivieran juntos no sería inusual.

	¡Augusta bajó la hoja con un sólido golpe! y tiró de la cortina para cerrarla. 

	—¿Y cuándo, cómo puede pasar en cualquier momento, fallece tu abuela? Entonces ahí está usted, veintitantos años, sin protección masculina, todavía intentando luchar contra un hombre de más del doble de su edad por la seguridad de las personas a las que legalmente no puede tocar.

	Hannah recogió la copia de Waverley que había comprado en la posada de Steeth. El libro tenía una ligera fragancia a lavanda por su prolongado confinamiento en el baúl, y la pluma de pavo real que marcaba el lugar de Hannah se había perdido de alguna manera.

	—Augusta, tengo que intentarlo. No puedo darle la espalda a mi familia. Asher entiende esto.

	—Y no puede darle la espalda a su familia. Ustedes dos me llevarán a Bedlam.

	Augusta se apartó rápidamente de la ventana, bajó en picada para darle un abrazo más fuerte y fugaz, y luego dejó a Hannah sola entre ropa y recuerdos que volverían a empacar demasiado pronto.

	 

	 

	Se habían reducido a veintitrés días, cinco de los cuales ya se habían dedicado a aceptar los buenos deseos de un desfile de desconocidos y conocidos en la casa de Lady Quinworth. En algún momento, Hannah había sido llevada para que le hicieran pruebas, aunque Asher se preguntó por qué permitía una salida así cuando nunca tenia la intención de usar el vestido.

	Y ahora se suponía que debía tener una conversación cortés con ella, cuando lo que quería hacer...

	—¿Qué te parece estar comprometida con un conde, Hannah?

	Haciendo buen tiempo, estaban disfrutando de la caminata hasta Arthur's Seat. O hacer la caminata, independientemente. Dos lacayos avanzaban a lo largo de los metros detrás de ellos, llevando la cesta de picnic entre ellos.

	—No deberías bromear sobre tal cosa.

	Él tomó su mano, aparentemente para ayudarla a subir la pendiente. 

	—Me gusta estar comprometido contigo. Ya no tengo que vigilar mis miradas embrujadas, ya no tengo que reprimir cada palabra fatua que me viene a la mente.

	Aunque lo hizo. En defensa de su corazón y el de ella, mantuvo muchas de las palabras fatuas detrás de los dientes.

	Ella sonrió. Una especie moderada de su exhibición habitual, pero un comienzo. 

	—No he notado muchas palabras tuyas, Asher MacGregor. Sobre todo cuando te veo, estás murmurando cortesías a los amigos de Lady Quinworth o murmurando malas palabras en gaélico.

	—Suenan mejor en gaélico. Permíteme mostrarte mi look más fatuo —La detuvo en su ascenso y puso ambas manos sobre sus hombros. —Mírame, Hannah.

	Su sonrisa murió. Lo que vio en sus ojos desgarró su corazón. Estaba preocupada, cansada y temerosa de los próximos veintitrés días. 

	—Desearía poder abrazarte, en este momento, desearía poder rodearte con mis brazos.

	Ella se escabulló de debajo de sus manos y siguió caminando. 

	—Si los deseos fueran caballos...

	—No quedaría ni una brizna de hierba, y tendríamos que vigilar mucho más de cerca dónde pisamos —Volvió a tomarle la mano, sintiendo la impotencia de un hombre que no sabía cómo convertir el amor en una acción adecuada. El sentimiento era antiguo e inmensamente frustrante. —Mi nombre se presenta para la delegación escocesa al Parlamento.

	—Eso es un honor, ¿no?

	—Es. Supuestamente tengo una visión completa de las relaciones con Canadá y Estados Unidos. En verdad, alguien está pensando que no sabré lo suficiente de política británica como para causar muchos problemas, posiblemente el querido papá de Spathfoy, el mismísimo marqués inglés de Quinworth.

	Pronto llegarían a la cima, distribuirían su picnic y tendrían la privacidad que Asher podía administrar en lo alto de uno de los destinos para caminar más populares del reino.

	—Sin embargo, esa es una señal positiva, ¿no? —La mirada de Hannah se posó sobre él. —Un reconocimiento de su sofisticación mundana en comparación con los lores y escuderos insulares responsables de administrar el imperio.

	—Posiblemente. Lo más probable es que Victoria se entrometa en el negocio de los vecinos. Los Lores hacen poco más que debatir, fanfarronear y hacer sonar los sables.

	Y, sin embargo, Hannah también tenía razón. Victoria, por sus propias razones, había mostrado más que un interés pasajero por la situación de la familia MacGregor. También le tenía mucho cariño al marido de Mary Fran, Matthew, aunque nadie podía explicarlo tampoco. Rechazar la oportunidad de servir en la delegación parlamentaria no sería... prudente.

	—Deberías aceptar esto —dijo Hannah, haciendo una pausa mientras doblaban la curva hacia la cima de la colina. —Deberías adentrarte entre los tontos fanfarrones y decir tu verdad, no porque entiendas el Nuevo Mundo mejor que cualquiera de tus compañeros, aunque lo entiendes, sino porque entiendes que puede ser importante que las epidemias no provengan de miasmas inmundos.

	La vista era magnífica y Asher la conocía bien. Edimburgo y el mar se extendían en una dirección; el interior de Escocia estaba en el otro. Ambos tenían belleza y corazón, aunque la vista más hermosa estaba hacia el oeste.

	Y, sin embargo, lo que Asher vio no fueron vistas panorámicas y dramáticos cielos escoceses, sino la mujer que lo entendió, que reconoció lo que lo motivaba y lo que lo sostendría cuando las reglas parlamentarias de orden amenazaban su cordura.

	Vio a la única mujer a la que le propondría matrimonio. 

	—Elijamos nuestro lugar.

	Ella sonrió de nuevo, la curva de sus labios un poco más suave esta vez. 

	—No querrás insistir en el honor parlamentario, pero volverás y leerás tus monografías, luego considerarás tu obligación para con tu reina y todos sus pequeños príncipes y princesas. Mencionarás esto a tus hermanos. Entonces pensarás en el pequeño John, que ahora prospera bajo el cuidado de sus padres, pero tan pequeño e indefenso, y la decisión ya estará tomada.

	Si. De forma espontánea, la sensación de John, un pequeño trozo de muchacho atado contra el pecho de Asher, lo golpeó como la bofetada del viento con olor a brezo azotando la cima.

	—Tenía la intención de comprarme algunas semanas de vacilación antes de comprometerme de una forma u otra. ¿Dónde disfrutaremos de nuestra comida?

	Ella le echó otra mirada y se enganchó un mechón de cabello errante detrás de la oreja. 

	—Unas pocas semanas de vacilación no cambiarán el resultado. Busquemos un lugar donde no seamos arrastrados al mar por una fuerte ráfaga de aire fresco escocés.

	Eligieron un lugar alejado del precipicio, a sotavento de un pequeño acantilado pedregoso y negro y bien lejos de los caminos que pocos transitaban en una tarde de lunes a viernes. Cuando llegaron los lacayos con la cesta, Asher les indicó que se fueran a comer sus propias comidas en algún otro lugar soleado.

	Hannah se dejó caer sobre los tartanes esparcidos sobre la escasa hierba. 

	—Me gusta la ausencia de un acompañante, o la casi ausencia. Supongo que se supone que debemos concluir, si tenemos suficiente margen, que las bendiciones del matrimonio superan nuestros recelos.

	Se sentó a su lado, dispuesto a discutir con una dama. 

	—No son nuestras dudas, Boston.

	Abrió la cesta y miró dentro como si pudiera encontrar una bola de cristal o una alfombra mágica dentro. 

	—¿Así que te mudarás a Boston conmigo, pasarás el resto de tus días como conde in absentia? ¿Dejar al pequeño John a cargo de las epidemias y el próximo conde se crió en completa ignorancia de su derecho de nacimiento? Estoy muy aliviada de escuchar eso.

	Si su voz no hubiera tenido un ligero tono, si no hubiera estado hurgando a ciegas en la cesta, Asher podría haberla acusado de mezquindad.

	Ella no tenía un hueso malo en su cuerpo, más es una lástima. Se movió sobre las mantas y se arrodilló para poder envolverla con sus brazos. 

	—Sé, Hannah, en la médula de mis huesos y en mi alma que eres la mujer que debería tomar por esposa. Sé que soy el hombre con el que deberías casarte. No tengo ningún reparo al respecto, y tú tampoco. Podríamos pasar unos años en Boston... 

	Hannah negó con la cabeza, su sufrimiento era palpable incluso en un gesto tan simple. 

	—¿Y qué hay de mi madre? Cuando muera la abuela y los niños crezcan, ¿qué pasa con mi madre? Ella está lejos de ser anciana. ¿Enviaremos a nuestro primogénito a Ian y Augusta cuando tenga once años, separándolo de todo lo que sabe para vivir con extraños al otro lado del mar?

	Quería detener sus palabras, quería deslizar su mano sobre su boca, pero ella se torturaría a sí misma con estos pensamientos, los compartiera o no, y si eso era todo lo que podía soportar con ella, las dudas, ansiedades y arrepentimientos, entonces lo soportaría.

	—Asher, lo siento. Decir estas cosas no resuelve nada, pero lo siento mucho.

	Algo parecido a la ira, aunque no tan corrosivo, le dio la fuerza para soltarla. 

	—No lo siento. No me arrepiento de habernos conocido, no me arrepiento de haber tenido estas pocas semanas, no me arrepiento de nada de eso —No me arrepiento de haber sido amantes. Se guardó ese último pensamiento para sí mismo, para que no le causara más tormento.

	Ella se hundió sobre sus talones y lo estudió. 

	—Lo dices en serio.

	Lo hacia. Darse cuenta de esto se sintió como un cambio en el viento de una dirección enérgica y desafiante a otra, aunque la segunda dirección tenía el aroma débil y agradable del hogar. En lugar de dejar que ella viera lo más profundo de su alma, tomó su turno para clasificar la cesta. 

	—¿Preferirías que no lo hiciera? ¿Preferirías que me encogiera de hombros y dijera que nuestros tratos no tienen importancia, Hannah?

	Sus cejas se fruncieron de una manera que significaba que se estaba enfocando en un tema interiormente. 

	—No, yo no lo haría. Tienes razón: las cosas de las que me arrepiento son los factores que no controlamos. Si no te hubiera conocido... 

	Si no lo hubiera conocido, podría haber terminado casada con uno de los Malcolms del mundo. Un hombre que tomaría su moneda y luego la dejaría para librar sus propias batallas. O podría haber sido presa de uno de los planes más decididos de su padrastro.

	Asher empujó ese pensamiento por el borde del precipicio a cierta distancia del camino. 

	—Hay pollo frío, fruta, bollos, queso y, Cook se sentía generoso, tartas de manzana en esta cesta. También una botella decente de Riesling. ¿Lo abro?

	—Por favor, comencemos con las tartas de manzana. Estoy de humor para disfrutar mis dulces primero.

	La comida marcó un punto de inflexión, con Asher sintiendo en Hannah la determinación de apreciar los regalos que se habían dado el uno al otro y aprovechar al máximo el tiempo restante. Después de todo, ella nunca había tenido la intención de quedarse, y él no había tenido la intención seria de casarse nunca más.

	—¿Qué opinas de esa nube? —Hannah había hecho su parte para consumir el vino. Se acostó de espaldas, el abrigo de Asher bajo su cabeza y una rodilla doblada. Su postura era incorrecta, pero él había pagado una buena moneda para asegurarse de que los lacayos rechazaran a cualquiera que pudiera tropezar en esa dirección.

	Asher levantó la vista de volver a embalar la cesta. 

	—Es blanca. Es esponjosa. Cuando se le presente el estado de ánimo adecuado, se irá de juerga con algunos de sus compañeros y arrojará una lluvia fría sobre algún pueblo indigno de las montañas.

	—O un pueblo merecedor. Un pueblo donde todos los huertos están diseñados y las tiendas de invierno dependen de una buena cosecha —Ella le tendió una mano, por lo que se acomodó a su lado en la manta. —Te echaré de menos, Asher MacGregor. Observaré las nubes y me preguntaré si han llegado desde Escocia. Pensaré en ti.

	¡Ah! Puso un nombre al cambio en sus tratos, a lo que se había aliviado: debían llorar juntos por lo que no podía ser. Nadie más podría llorar con ellos, y cuando se separaran, tendrían confidencias de duelo que atesorar en la memoria.

	Y torturarse en soledad.

	Él tomó su mano. 

	—Mi fruta favorita es una manzana roja dulce, jugosa y agradable. ¿Cuál es tu fruta favorita?

	El resto de la tarde transcurrió así, como si estuvieran comprometidos con la verdad, compartiendo secretos, esperando una vida de intimidad, no simplemente del cuerpo. Ella prefería las manzanas y las frambuesas; se inclinó por las naranjas, además de las manzanas, siempre que fueran dulces. Prefería a Scott a Dickens y no tenía un poeta favorito, aunque Tennyson era digno de mención.

	A Asher le gustaba el lenguaje del Antiguo Testamento y, de niño, había pensado que contenía algunas historias conmovedoras. Su pájaro favorito era el colibrí, por su color exótico, su agilidad, su capacidad para extraer dulzura de una flor sin dañarla. Los pavos reales deberían ser prohibidos por el alboroto que creaban.

	Hannah había observado su boca mientras pronunciaba ese último vuelo de tonterías, y luego se había quedado en silencio durante el tiempo que tardó una nube en pasar. Cuando estaba a punto de sugerirle que hicieran las maletas y bajaran la colina, ella se acurrucó, lo besó en la mejilla y apoyó la cabeza en su hombro.

	—No olvidaré este día, Asher MacGregor, nunca. Cuando sea vieja, encorvada y lenta, cuando no oiga ni vea bien, todavía recordaré cada detalle de este día.

	Envolvió un brazo alrededor de sus hombros y consideró quemar la ciudad de Boston hasta los cimientos. No pensó en decirle que había pasado mucho tiempo desde que había tenido noticias de sus exploradores en Boston. Cualquier palabra en absoluto.

	 

	 


 

	Diecinueve

	En tres días, Hannah tendría el privilegio de abordar una vez más los trenes con Asher, Ian, Augusta y el pequeño John y dirigirse al norte. En dieciséis días, abordaría un barco, el barco de Asher, y navegaría hacia Boston.

	No para el hogar, que fue una de las muchas ideas que le sucedieron en los últimos diez días.

	Otro era que cuando una mujer amaba a un hombre, la intimidad entre ellos podía presentarse de muchas formas. Con Asher, toda cercanía tenía un hilo sensual, aunque no necesariamente erótico. Podía tocarla con la mirada; podía leerla con su cuerpo. Incluso los silencios en una mesa de desayuno llena de familiares podrían ser reconfortantes y decir mucho.

	Cuando concluyó el desayuno y Asher le pidió que se reuniera con él preparada para salir de excursión, Hannah estaba muy feliz de complacerlo.

	—¿A dónde vamos, Asher?

	Él movió su brazo, ella se acurrucó más cerca de lo que requería la cortesía, y despegaron por las amplias calles de la Ciudad Nueva. 

	—Es una sorpresa, pero pensé que nos dirigiríamos al puerto y nos detendríamos para tomar unos bollos de ron.

	Hermosa idea. Hermoso día. Hombre encantador. Estas pocas semanas de placer fueron el primer corte superficial y superficial de la angustia, la sorpresa y el apaciguamiento instintivo de cualquier respuesta en anticipación de la quemadura y la carga que seguiría.

	Ella y Asher podrían permanecer en este estado benigno por unos días más, o Hannah podría ceder a la creciente compulsión de no retener nada, de acercarse al dolor que los esperaba a ambos.

	Caminó junto a Asher durante varias manzanas hasta que él volvió a hablar. 

	—¿Te das cuenta de que tu paso ya no es irregular?

	Hannah hizo un inventario corporal de sus movimientos mientras caminaban. Él estaba en lo correcto. 

	—He perdido la cojera.

	Él le sonrió. 

	—Una combinación de levantarte el talón y llevarte de un extremo de la creación al otro. Lo que se necesitaba era fortalecer y enderezar, aunque estoy seguro de que una pizca ocasional de whisky tampoco estaría mal prescrita.

	Ahora se detuvo, tratando de precisar cuándo, dónde, cómo...

	—¿Te duele, Hannah? ¿Tu espalda, tu cadera, tu rodilla? En cualquier lugar, ¿duele?

	—No." Esos lugares no duelen en absoluto. —Ella reanudó el movimiento. —No, no lo hace. Quiero besarte. No duele y no cojeo.

	El momento fue un regalo, como todos los momentos que habían tenido juntos desde que llegaron a Escocia. Que ella compartiera esta revelación con él, que él fuera quien se la señalara, era un consuelo sin medida. 

	—Quiero saltar. Quiero patinar sobre hielo, aunque es casi verano. Quiero correr y bailar en público. Oh, Asher, quiero bailar.

	Le dio unas palmaditas en la mano; A Hannah le molestaba la luz del día sin guantes. 

	—El baile de Lady Quinworth es mañana por la noche. Bailaremos, pero por ahora hemos llegado a nuestro destino.

	Hannah miró hacia el cartel que colgaba sobre una pequeña tienda ordenada en una calle tranquila. El lugar tenía un aspecto envejecido, como si su presencia de granito sólido fuera anterior a los barrios elegantes más alejados del agua. 

	—Esto es de un joyero, Asher.

	Y de repente, ya no quería saltar y bailar o patinar sobre hielo, aunque todavía quería correr.

	 

	 

	Un anillo era una muestra de eterna consideración y, en ese sentido, Asher estaba decidido a que Hannah le pidiera uno.

	Y, sin embargo, un anillo era arriesgado, y no simplemente porque anunciaba al mundo entero que tenían la intención de casarse.

	Detrás de todas las sonrisas de Hannah, detrás de su afecto, detrás de sus cómodos silencios y observaciones perspicaces, incluso detrás del dolor insondable de su separación inminente acechaba algo, y atormentaba a Asher con la misma sensación de frustración que cuando intentó diagnosticar a un paciente cuyos síntomas no se suman a una dolencia conocida.

	¿Hannah luchaba contra el mismo sentimiento con respecto a él?

	—Si vamos a pararnos en el baile de Lady Quinworth —dijo, —entonces todos estarán esperando que uses mi anillo —Las cejas de Hannah bajaron, su barbilla se levantó, su expresión cambió de una manera que lo hizo agregar: —Por favor, déjame hacer esto, Hannah. Tengo muchas ganas de hacerlo.

	Las velas de su indignación orzaron y luego se aflojaron. 

	—Solo un anillo de compromiso —Pasó junto a él y entró en la tienda.

	El dueño de la tienda, joven, rubio, elegante y amigable sin ser en lo más mínimo servil, era un pariente distante, lo que significaba que el letrero se cambió a “cerrado” cuando Asher y Hannah cruzaron la puerta. Mientras Hannah había ido por sus pruebas, Asher había tomado uno de sus anillos y pasó una mañana clasificando engastes, gemas y opciones.

	Si todo lo que se le permitía darle era una sola pieza de joyería, tenía que estar bien.

	—No deberías estar haciendo esto —murmuró mientras se quitaba los guantes.

	Se guardó los guantes en el bolsillo como una especie de garantía contra su partida. 

	—Si levanta un escándalo ante el primo Alasdair, Lady Quinworth lo sabrá antes del almuerzo.

	—Pero los anillos son caros —Siseó eso mientras Alasdair pretendía hurgar en los mostradores traseros. La tienda era pequeña y oscura, para lucir mejor unas cuantas vitrinas relucientes de latón y cristal, y una serie de relucientes ofrendas sobre telas de terciopelo en tonos joya. El lugar estaba sin un olor discernible, como si incluso los olores pudieran atenuar el brillo de las gemas.

	—No te muestres puritana ahora, Boston. Si no usas mi anillo, perforaré mi oreja y mostraré tu terquedad a todos los que me conozcan.

	Él también lo haría, con mucho gusto.

	—Usaré tu anillo —Ella le dio unas palmaditas en la corbata de una manera que decía claramente, por ahora.

	Alasdair salió de la trastienda con una pequeña caja con bisagras de arce pulido. Lo puso sobre la encimera. 

	—¿Si mi lord hiciera los honores?

	Una sonrisa de complicidad acompañó la pregunta y, sin embargo, como si hubiera presidido muchos de esos momentos, la sonrisa de su primo también tenía algo de desafío. Asher miró la caja y luego miró a la mujer que parecía estar estudiando una caja de brazaletes de plata.

	—Hannah, tu mano, por favor —Ella se enderezó y lo miró, extendiendo su mano desnuda.

	Asher abrió la caja y contempló su primer intento de diseñar un adorno para una dama. Una esmeralda gorda y feliz descansaba en medio de un nudo celta de oro trabajado, guiñando alegremente en todas direcciones. Deslizó el anillo en el cuarto dedo de la mano izquierda de Hannah, preguntándose si ella escuchó las mismas palabras que resonaban en su mente: Con este anillo, te desposaré ...

	—¿Te gusta? —No le entregaría la mano hasta tener una respuesta a su pregunta.

	Ella ni siquiera miró el anillo, sino que mantuvo su mirada fija en la de él. 

	—Me encanta. Lo amo con todo mi corazón y siempre lo haré.

	Maldita sea, la bendita. Ella se estaba vengando, estaba haciendo que él quisiera saltar en público, y estaba rompiendo los pocos pedazos de su corazón aún no pulverizados.

	Se llevó los nudillos a los labios. 

	—Eso es bueno. Me encanta también. Es... correcto, de alguna manera. Perfecto. Precioso, insustituible.

	Se quedaron así, con la mano de ella en la de él, con sentimientos profundos flotando en el aire, mientras Alasdair comenzaba a parlotear sobre Dios sabía qué. No se cambiaría ninguna moneda, Asher se había asegurado de eso, y Alasdair probablemente sabía que era mejor no intentar vender más mercancías mientras dos corazones se rompían ante sus ojos.

	Hannah se acercó y pasó su brazo por el de Asher. 

	—¿Nos vamos? Recuerdo que alguien mencionó un panecillo de ron y un poco de licor —Ella le sonrió, una creíble sonrisa de enamoramiento, mientras sus ojos contenían una súplica desesperada.

	Sácame de este lugar y de este momento.

	Salieron a la calle, la brillante luz del sol hizo que Asher parpadeara y se agarrara del brazo de Hannah con más fuerza. Un carruaje-cuatro-clip-cloqueó, el sonido sirvió de pretexto para aplazar la conversación por una procesión de segundos.

	—Es un anillo hermoso, Asher —Hannah habló en voz baja. —¿Deberíamos volver a ponerlo en su caja? Mis guantes no me quedan lo suficientemente ajustados como para poder usarlos y al anillo.

	El coraje de las mujeres, como había dicho Ian, era diferente del coraje de los hombres.

	—Quédate el anillo, Hannah. Llevaré tus guantes.

	El clima estaba bien; estaban recién comprometidos. Se tolerarían todo tipo de lapsus e indulgencias, siempre que finalmente se casaran. Asher sintió que la bilis subía por debajo de su corazón.

	—La tienda de licos es por ahí —Y cuando llegaban a la tienda de licor, él le quitaria qué era el algo que acechaba detrás de sus sonrisas, el algo que la empujaba a hacer una declaración precipitada sobre un simple anillo.

	O tal vez compartiría con ella las noticias que le trajo el mensajero dos días antes, noticias con las que esperaba no tener que agobiarla.

	—Estás muy callado, Asher, y no me parece un silencio feliz. El anillo es espectacular y tienes razón: es perfecto.

	Ella estaba pescando; no estaba mordiendo el anzuelo. Vagaron entre el tráfico peatonal de una mañana de lunes a viernes, generalmente en dirección a su casa de la ciudad, hasta que Hannah lo detuvo.

	—¿Es ese el banco en el que nos sentamos el día que resbalé?

	Al otro lado de la calle, en un tramo más ancho de acera, el banco, vacío de costumbre, parecía disfrutar del sol de la mañana. Alguien había puesto medio barril de pensamientos en cada extremo, entremezclados violeta y amarillo. 

	—¿Nos sentamos?

	—Por favor, vamos —Tuvieron que esperar a que pasara un carromato de cerveza y luego cruzaron la calle cogidos del brazo.

	Cuando inclinó la cara hacia el sol, con los ojos cerrados, Asher quiso decirle que permaneciera exactamente así hasta que pudiera memorizar la imagen de ella en medio de las flores y las brisas amistosas, su anillo parpadeando en su dedo bajo el sol.

	—¿Qué me trajiste aquí para decirme, Hannah? Te amo, lo sabes.

	Abrió los ojos y se volvió para mirarlo, probablemente preguntándose si había dejado su razón en la joyería. 

	—Gracias, aunque si vas a imponerme tal recitación, tengo derecho a corresponder. Te amo, Asher MacGregor. Te amo hasta que estoy borracha, enferma y loca por eso. Tu amor me hace sabia y tonta y… —lo miró de arriba abajo —y muy cariñosa. Te echaré de menos de una forma que ni siquiera puedo imaginar todavía. Ya te extraño. Te echo de menos.

	Ella guardó silencio, permitiéndole un momento contra las cuerdas emocionales para recuperar el aliento. Deslizó sus dedos entre los de ella, donde sus manos descansaban en el banco entre ellos. El anillo era afilado, cálido y diferente bajo su mano, un poco suelto en su dedo. La adición de un anillo de bodas lo estabilizaría.

	—¿Qué más, amor?

	Volvió a inclinar la cara hacia arriba, una diosa aceptando lo que le correspondía de los elementos. 

	—Mi mensual se atrasa.

	Cuatro palabras que contenían un universo de sentimientos encontrados, para ambos. Había tantas cosas incorrectas que decir, tantas formas en las que un hombre con toda buena conciencia podía equivocarse más allá de la redención. Cerró sus dedos más cómodamente alrededor de los de ella, la esmeralda cortando su carne.

	—Entonces, tal vez sea bueno que Fenimore haya hecho que se lean las prohibiciones en Aberdeenshire.

	Ella le dedicó una sonrisa que decía que no había cometido un error, aunque posiblemente lo habían hecho, y le dio algunas palabras más: 

	—Quizás lo sea.

	 

	 

	Hannah no sabía qué esperar cuando le confesó a su prometido que quizás un niño ya estuviera creciendo en su útero.

	¿Se sentiría complacido si pensara que eso convertía el matrimonio en una certeza, aunque no lo era?

	¿Le molestaría un matrimonio basado en la necesidad más que en el sentimiento?

	¿Le quitaría al niño para criarlo a un océano de ella?

	Asher la confundió simplemente tomando su mano y manteniéndola en la suya. La metáfora se extendió por el resto de su estadía en Edimburgo, mientras Hannah acumulaba los dones y los dolores que se llevaría en las espaldas a Boston.

	Nunca aprendería más que unas pocas palabras en gaélico, no hasta que fuera demasiado tarde para entender el idioma hablado por el hombre que podría convertirlo en la música de su alma.

	Nunca se enteraría de los carretes que Lady Quinworth podía lanzar con tanto estilo, pasando de hijo a primo a tío y de vuelta a los brazos de su adorado marqués.

	Nunca aprendería el funcionamiento interno de la destilería familiar ni conocería las leyes de exportación de whisky, y mucho menos las muchas costumbres que rodean a una bebida cuyas sutilezas apreciaba cada vez más.

	Ella nunca vería al pequeño John llevado sobre los hombros de su tío a un lugar favorito de pesca en alguna cañada alta y soleada.

	Aunque hubo consuelos. Con el tartan de MacGregor, bailó el vals con su amado mientras él hacía girar la cabeza de todas las mujeres en la habitación con sus galas formales de clan.

	Aplaudió y pisoteó junto con la familia cuando Con sacó la flauta, dejaron las espadas y, en medio de un salón de baile abarrotado, Asher bailó solo para ella.

	Y en el tren hacia el norte, podía apoyar la cabeza en su hombro, fingir que dormía y saber que no podía ser censurada por su presunción.

	—No estás dormida.

	Tampoco la creerían en su engaño, pero Hannah no hizo ningún movimiento para sentarse. 

	—Debería estar dormida. Debería estar durmiendo una semana después de bailar con todos tus hermanos y Spathfoy. Los escoceses se toman en serio sus celebraciones.

	—Lo hacemos —Él envolvió su mano en la suya, el gesto se volvió automático en algún momento para ambos. —Nuestro baile de compromiso fue la primera vez que muchos miembros del clan me vieron desde que era un niño. Se entristecieron cuando me declararon muerto, se unieron al lado de Ian, y antes de que pudieran unirse al mío, necesitaban verme, saber que no los abandonaría de nuevo.

	—Esperaba que hubieras llegado a esa conclusión —Hannah ciertamente lo había hecho, y aunque se había sentido complacida por él, complacida de ver el gran número y el vigor de su extensa familia, también se había lamentado.

	Un conde al que podría haberse permitido llevarse a Boston, pero no un laird. No cuando quedaban tan pocos que podían estar a la altura de su nombre.

	—¿Cómo se siente, señorita Cooper?

	Tema cambiado. Ella se lo agradeció en silencio.

	—Me alegra estar de camino a tu casa. Uno escucha que las Highlands son hermosas.

	—Son muy frías, eso es lo que son. Creo que es una de las razones por las que los escoceses se van de casa con tanto éxito. Incluso Canadá parece un buen negocio: los inviernos no son peores y no habrá autorización para separarnos de nuestra propiedad allí. Unos pocos osos y lobos no son nada comparados con las amenazas que sufrimos de nuestros vecinos del sur.

	Prefería los osos y los lobos al hogar y la familia. Hannah se consoló un poco al saber que sus prioridades habían cambiado.

	Le acarició los nudillos con el pulgar. 

	—¿Puedo hacerle algunas preguntas médicas?

	¡Ah! Ese tema. 

	—Por supuesto.

	—¿Tienes que usar lo necesario con más frecuencia de lo habitual?

	Ella consideró su respuesta. 

	—No lo hago.

	—¿Te duelen los senos?

	Ella podría haber respondido de varias maneras, algunas de ellas coquetas. 

	—No particularmente.

	—¿Y tus vestidos todavía te quedan bien?

	—Si.

	—¿No sientes un sueño repentino en momentos extraños del día?

	—Yo diría que estoy cansado en general, de recorrer la ciudad contigo o de estar despierto la mitad de la noche bailando.

	Guardó silencio, aunque su punto estaba claro: podría haber un bebé. Puede que no.

	En esto también, le tomó la mano. Sobre la base de esa conexión y confianza, Hannah compartió un pensamiento que la había atormentado desde que se fueron de Londres. 

	—Me han dicho que hay hierbas, Asher...

	—No, mi corazón. Esas hierbas no son confiables y no son seguras, particularmente no a medida que avanza el embarazo. Nunca le pediría algo así a ninguna mujer, y mucho menos a una que me preocupe profundamente.

	La inmediatez de su respuesta y la razón de la misma alegraron su corazón. Las siguientes palabras se escaparon, sin precaución ni previsión alguna. 

	—Asher, no sé qué hacer.

	Sus labios rozaron su sien. 

	—¿Fue tan difícil de decir?

	Sonaba orgulloso de ella, pero ella no se atrevió a mirarlo a los ojos, no cuando su incertidumbre se había hecho audible. 

	—Nunca le había expresado tal sentimiento a nadie, ni siquiera a la abuela.

	—¿Te gustaría volver a decirlo? En algunos esfuerzos, la práctica es recomendable.

	—No sé qué hacer.

	Él estaba callado, tranquilizándola con su presencia constante y con su calidez más que con palabras. 

	—Estuve casado antes, ¿sabes?

	El sentimiento engendrado en el pecho de Hannah ante esta confianza, porque era una confianza, fue una enorme e incondicional protección que ahuyentó sus propios problemas y vacilaciones. 

	—La amabas. Tu aun la amas.

	Más silencio, mientras Hannah se acurrucaba lo más cerca que podía sin sentarse en su regazo.

	—La amaba como un joven solitario lejos de casa ama a una mujer dada a las sonrisas y la risa. La amaba simplemente, sin reservas, y eso fue imprudente.

	—No fue un…

	Presionó dos dedos sobre sus labios. 

	—Es imposible que un médico observe cómo su familia enferma y muere, Hannah. Ese sentimiento que tienes, ese gran respeto por el otro, me lo reconoces no una sino dos veces, cuando no puedes proteger a tus seres queridos, se construye y se construye, sin saber qué hacer, hasta convertirse en un purgatorio sin salida.

	¿Su familia? ¿No solo su esposa? No es de extrañar que hubiera vagado durante años por el desierto. Ella presionó su mejilla contra su hombro e intentó no llorar.

	—¿Hannah? —Había bajado su voz a un susurro. —Ya no estoy en ese purgatorio. A veces no hay nada que hacer más que amar lo mejor que podamos.

	Los dolores en el corazón de Hannah se acumularon, como tanta nieve impulsada por un viento áspero e implacable en ventiscas sofocantes.

	Aunque los regalos se acumularon más: debido a que Hannah había ido a Escocia y unió su corazón al de Asher, habría una salida de cada purgatorio; había una mano para sostener, aunque sólo fuera en el recuerdo.

	El tren rugió hacia el norte por la vía entre el mar ancho y agitado y las montañas altas y frías, y Hannah se dijo que los recuerdos serían suficientes.

	 

	 

	Asher frunció el ceño ante la carta que tenía ante él, una única hoja de garabatos casi indescifrables entregada por un mensajero ahí mismo, en la habitación que servía como sala de billar y armería de Balfour.

	—¿Qué tiene que decir Fenimore? —Al otro lado de la mesa de juego, Ian miró por el cañón de una pistola antigua, con las partes de la pistola esparcidas ante él sobre un tartán Royal Stewart doblado. —¿Deseando felicitaciones en sus próximas nupcias?

	—Apenas —Royal Stewart merecía un mejor trato del que le estaba dando Ian. —Me castiga por haber arruinado a un buen hombre al permitir que se distraiga con los encantos del sexo débil.

	Ian se detuvo en medio de un paño suave y sucio por el cañón de la pistola. Sus dedos también estaban sucios. 

	—¿Qué buen hombre?

	Ian también ensuciaría la carta, así que Asher no se la pasó. 

	—En sus peregrinaciones sobre el reino de los negocios de Fenimore, Evan Draper conoció a Enid Cooper, anterior en Boston. Draper obsequió a la dama con una recitación de los males e indignidades sufridos en sus viajes, y ella era el alma de la simpatía y la solicitud, tenía un remedio para todas las pruebas del hombre, incluida su soledad.

	Ian miró hacia arriba. 

	—¿Tía Enid? ¿Esa Enid Cooper? Ella misma es poco más que una borracha que se desvanece.

	—Una borracha que se desvanece ligeramente revivida por la atención de un viejo amor de su juventud, aunque Draper parece haber derrotado a la competencia.

	Lo que sería francamente divertido si el propio Asher estuviera borracho.

	—¿Qué más dice Fenimore?

	—Él exige que fijemos una fecha —Nadie más había tenido la temeridad.

	—No va a haber una boda, ¿verdad? —Ian sacó la tela a través del tubo de metal y comenzó a ensamblar las piezas.

	En lugar de enfrentarse a las preguntas de su hermano, Asher dobló la carta y la dejó en el diario que la acompañaba, se levantó y cruzó hasta el estante de tacos en la pared opuesta. 

	—¿Te apetece un juego?

	—Gracias, no. El bebé se acostará pronto a dormir y yo tomaré el té con mi esposa.

	Tomando té. Oh por supuesto. Detrás de la puerta cerrada de su dormitorio, Ian y su dama estarían tomando té, con su dedo meñique extendido justo así. Asher envidiaba a su hermano y a su cuñada sus frecuentes tazas de té casi tanto como les envidiaba la forma en que cada uno conocía el horario y el paradero del otro sin siquiera pensar en ello.

	Además, ambos conocían el horario del niño y, hasta cierto punto, organizaron sus vidas en torno a él.

	Asher atormentó las bolas, rompió y estudió las posibilidades. 

	—Si hay una boda o no, poco importa. Hannah tiene que irse. Tengo que quedarme.

	Ian atornilló el cañón en su ajuste. 

	—Podrías ir con ella. He tenido las riendas aquí antes. Puedo hacerlo otra vez.

	Tan brusco y, sin embargo, la oferta era sincera. Asher hundió dos bolas de un solo tiro, una en cada bolsillo de la esquina. 

	—No le ha preguntado a Augusta qué opina al respecto.

	—Lo hice. No estamos de acuerdo. Cree que Hannah debería quedarse aquí. Creo que deberías ir a Boston.

	El siguiente tiro no estaba en línea, el precio que uno pagaba por sucumbir a la tentación de hundir dos bolas a la vez. 

	—No me han invitado a Boston. De hecho, se me ha negado la entrada al puerto. Hannah me protegería incluso a mí.

	Ian maldijo, aparentemente a la pistola. 

	—Entonces puedo ir al maldito Boston, o Gil o Con pueden ir.

	—Todos tienen hijos que criar, o están en camino, y no tendrían más autoridad en Boston sobre la madre o los medio hermanos de Hannah que yo, y ahí radica la dificultad.

	Ian enroscó los tornillos a través de las incrustaciones en el mango de la pistola y los apretó en aplicaciones alternas con un destornillador pequeño. 

	—¿No puedes simplemente rescatar a su familia de debajo de la nariz ensangrentada del hombre? No se los arrebataría de la fortaleza de un conde si pudieras conseguirlos aquí de una pieza.

	En el siguiente tiro, la bola blanca rodó lenta, lentamente por la mesa, cayendo en un bolsillo por un bigote, lo que al menos permitía que un hombre hiciera algunas palabrotas por su cuenta.

	—Es bueno oírte usar el gaélico —dijo Ian, terminando con el destornillador.

	—El gaélico es un buen idioma para maldecir. He considerado invitar a la familia de Hannah aquí, le pregunté a mi hombre qué pensaba sobre el asunto y no recibí respuesta. Ahora dudo que mi mensaje haya llegado siquiera.

	—Atractivo. En tal conde te has convertido —La burla de Ian fue sin calor y, como resultado, aún más molesta.

	—Uno no obliga a una mujer a casarse contra su voluntad sin convertirse en lo que más detesta en el mundo. ¿Por qué te molestas en limpiar esa vieja pistola cuando los criados pueden hacerlo?

	El arma estaba de vuelta en una pieza, luciendo sustancial y bien cuidada en la mano de Ian. La limpió con el paño sucio, que de alguna manera pulió el metal. 

	—La mujer te ama. Un poco de odio no cambiará eso, especialmente cuando le has dado un hijo o dos.

	—Y te amo, Ian, pero prefiero no fermentar mi afecto fraterno con odio. Si no puede dejar este tema solo, entonces mis preferencias no prevalecerán.

	Ian sonrió y apuntó con el cañón del arma al retrato de un anciano vestido con tartán y botas de caza. 

	—Tú también la amas. Un par más triste que nunca he visto.

	Sí, Asher amaba a Hannah. El conocimiento era inexpugnable, un hecho de los huesos y órganos de Asher y de su propia mente. 

	—¿Te pondrías de pie conmigo, si hubiera una boda? ¿Incluso si hubiera una boda simplemente para darle mi nombre?

	Ian dejó el arma a un lado y se levantó, llegando a estudiar la disposición de las bolas en la mesa. 

	—¿Por qué pusiste la bola blanca ahí abajo? No te deja ni una oportunidad decente.

	—No estoy jugando. Hay que practicar los tiros imposibles.

	—Me pondré de pie contigo, y también lo harán Gil, Con, Mary Fran, e incluso ese bastardo inglés de Spathfoy. Si amas a Hannah Cooper, también la apoyaremos —Dejó la bola blanca a cinco centímetros de su ubicación original, luego tomó su pistola antigua y se fue.

	Uno necesitaba practicar los tiros imposibles, excepto que, al mover la pelota dos pulgadas, Ian había cambiado todo el campo de juego, de modo que lo imposible se había convertido, de diferentes maneras, en posible.

	 

	 


 

	Veinte

	—Si el dolor tuviera un paisaje, serían estas Highlands.

	Hannah se acurrucó más cómodamente al lado de Asher y trató de fingir que el sol no se estaba hundiendo más cerca de las escarpadas colinas que los rodeaban. Eso no tuvo más éxito que fingir que no había pasado una semana desde su llegada a Balfour House, una semana en la que había hecho muchos pronunciamientos tan fantásticos.

	Asher se movió, como si eludiera un guijarro debajo de un triple grosor de lana de tartán. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Muchas razones. No se trata de montañas altas, en comparación con lo que ha visto en Canadá, pero tienen una calidad espantosa. Y, sin embargo, los hemos acompañado —Se protegió los ojos y señaló la cima más alta. —Comimos bollos y bebimos whisky allí, hace tres días.

	Habían comido bollos y bebido whisky en muchas mantas, creando más recuerdos de picnic en una semana que la mayoría de las parejas reunidas en dos décadas de matrimonio. Habían cabalgado juntos, pescaban en el río Dee, caminaban por el bosque y se quedaban despiertos hasta tarde jugando a las cartas como excusa para hablar hasta bien entrada la noche.

	Ian y Augusta no fingieron acompañarlos, lo cual fue una suerte. En las primeras horas de la mañana, y en las altas colinas y en los bosques, Asher le había contado a Hannah sobre sus años en Canadá, y le había dicho que su familia sabía poco de lo que había sucedido allí. Ella había discutido con él por eso, hasta que esa discusión, como tantas otras, terminó en una avalancha de besos.

	Tumbado sobre las mantas de lana bajo el sol de la tarde, entrelazó sus dedos y puso la palma de Hannah sobre su corazón. 

	—Tu punto es que el dolor se puede superar.

	Había estado tratando de decir que la tristeza que sentía cuando miraba el calendario tenía algo de salvaje, una pasión que sin duda la había eludido antes de su viaje a través del océano.

	—No sé si se puede superar, pero la gente vive aquí y les encanta. Te encanta, a pesar de los inviernos, el frío, la soledad. La gente ha muerto por esta tierra.

	Se movió de nuevo, volviéndola a ella también, de modo que quedaron juntos bajo el ancho cielo azul, su pecho cubriendo su espalda. 

	—No habrá muerte por corazones rotos, Hannah. Tú y yo no somos ese tipo de personas. Seremos dignos, como estas montañas. Aguantaremos. 

	No habían hecho el amor desde que llegaron a Edimburgo, y eso le había roto el corazón a Hannah más que cualquier otra cosa. Y, sin embargo, era bueno que ella no pudiera ver su rostro o el de ella. 

	—No lo llevo.

	Acarició su cabello y la acercó más. 

	—¿Estás segura?

	—Estoy seguro. El día antes de comenzar mi menstruación, tengo punzadas, disparos de advertencia, por así decirlo, y han comenzado. Considero una bondad que mi cuerpo me advierta de esta manera sobre inconvenientes inminentes. No volveremos a subir aquí mañana.

	No estarían vagando por ningún lado durante los próximos días, lo que significaba que probablemente habían escalado juntos su último pico.

	—Lo siento, mi corazón. Lamento que no podamos tener un hijo. Sin embargo, tengo la sensación de que un niño te habría complicado las cosas, no las habría simplificado.

	La conocía tan bien. Ella no podría haberlo amado más, no si hubieran pasado ochenta años juntos en la tierra. Hannah se volvió para poder envolverse contra el cuerpo de Asher. Su situación era demasiado sencilla. 

	—Nada puede arreglar nuestra situación. Nada.

	Nada lo hacia más fácil; nada lo hacia menos doloroso. Durarían, como había dicho Asher. La dignidad era mucho menos segura.

	La besó, probablemente para consolarla, pero Hannah era incapaz de ser consolada por un simple roce de labios. Lo que la atravesaba era tan implacable como las altas colinas áridas, tan profundo e implacable como el invierno que recorría las cumbres de sus árboles.

	—Asher, no estoy segura de muchas cosas. No estoy segura de que mis decisiones hayan sido acertadas, de mi recepción en Boston, de... mucho, pero sé que quiero hacer el amor contigo ahora mismo, aquí mismo.

	Suspiró contra su boca, algo sobre una simple exhalación que transmite una obstinada intención de aplicar la razón. —Hannah, no hay nada que te negaría, pero podrías estar equivocada con esas punzadas y disparos de advertencia. Nunca has tenido un hijo, nunca antes has concebido que tú... 

	—Maldito seas, Asher MacGregor. No estoy pidiendo tu permiso, estoy pidiendo tu pasión.

	Ella lo empujó por un hombro carnoso sobre su espalda y él se fue. Cuando ella se sentó a horcajadas sobre él, sin dignidad, y le desabrochó la falda escocesa, él hundió los dedos en su cabello y extrajo un alfiler tras otro.

	Su complicidad borró gradualmente la niebla de desesperación que la asfixiaba, hasta que Hannah pudo sentarse y admirar al hombre cuya falda escocesa, chaleco y camisa casi le había arrancado del cuerpo.

	Asher se echó el pelo hacia atrás por encima del hombro. 

	—Entonces, ¿es mi turno? ¿Debo desenvolver mi tesoro de la forma en que tú desenvolviste el tuyo?

	Cuando un hombre fue bendecido con un acento, la inflexión en sus preguntas no levantó el final de una pregunta, como era común en Boston, sino que dio un tono a toda la pregunta.

	—Si. Desenvuelve tu tesoro.

	Comenzó por enmarcar su mandíbula en sus manos, asegurándose de que la mirada de Hannah chocara con la suya y permaneciera atrapada en lo que prometió con sus ojos. Lentamente, lentamente, bajó los botones de su camisero.

	Nunca el traje de una dama había tenido tantos botones. Hannah inhaló una respiración tras otra, mientras que debajo de ella, la excitación de Asher se volvió cada vez más firme contra su sexo.

	Por última vez…

	Habían pasado semanas mientras ella empujaba, luchaba y destrozaba ese sentimiento lejos de ella, momento a momento. Durante su viaje desde Londres, su deambular por Edimburgo, su baile de compromiso, su viaje a Balfour y todos los días desde entonces.

	Dejó que la realidad de su separación se hiciera cargo, dejó que el horror y el terror llenaron su ser, lo incorrecto, la inevitabilidad y la permanencia.

	Asher se quitó la blusa pero no se la quitó de los brazos. 

	—¿Estás segura, Hannah?

	Estaba lista para darle una conferencia que se podía escuchar de un pico a otro hasta que se le ocurrió que él no dudaba de su deseo por él, sino de su conclusión con respecto a la concepción.

	—Estoy segura. No habrá bebé para nosotros —Cerró los ojos, como si una gran ola de dolor se hubiera apoderado de él desde dentro. —Lo siento, Asher, pero no habrá ningún niño.

	Un hombre que hubiera enterrado a su familia en los bosques canadienses vería su estado sin hijos con especial pesar y también con alivio. El alivio sería insignificante comparado con el arrepentimiento.

	La necesidad de consolarlo inundó la pérdida inminente y se mezcló con el deseo, haciendo casi imposible que Hannah se quedara quieta mientras Asher le desataba los cordones.

	Le dio unas palmaditas en el trasero. 

	—Tus faldas también, amor.

	Faldas y enaguas, luego calzoncillos y tirantes, se juntaron en una pila creciente de ropa al borde de las mantas, hasta que Hannah se acostó boca arriba con nada más que sus medias y ligas, y Asher no usó ni una puntada.

	—Me alegro de que no estemos en una habitación oscura —dijo Hannah, pasando una mano por sus costillas una por una. —Me alegro de poder verte. Vernos todos.

	La caricia de sus manos, cálidas contra sus rodillas levantadas, se detuvo. Debería haberse sentido mortificada, pero le gustó la mirada de él arrodillado desnudo y excitado entre sus piernas, recortado contra las nubes blancas y el cielo azul.

	—Eres tan hermosa y yo soy tan moreno. No todas las mujeres verían con agrado mi vista.

	¿Cómo serían los hijos de tal unión?

	—Deja de parlotear, Asher MacGregor.

	Se adelantó para apoyarse sobre ella en sus manos. 

	—No hay prisa, Hannah de mi corazón. El sol estará alto durante horas todavía.

	Y, sin embargo, su piel ya se estaba enfriando, aunque el sol era cálido y la tarde no había terminado. A esta altitud, a esta latitud, las noches eran cortas pero nunca del todo cálidas, no como lo serían en medio de un verano de Boston. Había muchas razones para apresurarse. 

	—Hazme el amor, Asher. Por favor.

	Ella se estiró hacia él, y él obedeció colocando su peso cerca. 

	—¿Quieres que te enseñe algo de gaélico? ¿Solo unas pocas palabras para pasar el tiempo? —Él le susurró eso y puntuó su oferta besando la curva de su mandíbula.

	—No quiero una lección de gramática, maldito, miserable...

	Su excitación, contundente y cálida, le dio un codazo a su sexo.

	—Eso es lo que quieres, ¿no es así, Hannah? Es lo que yo también quiero. Lo que me iré a la tumba queriendo. Contigo.

	Hannah cerró los ojos, para catalogar mejor las sensaciones, para acumularlas contra la árida extensión del resto de su vida. A su espalda llevaba lana suave, tres gruesos grosores de tartán del clan MacGregor. Cuando Asher se quedó en silencio, pudo escuchar el susurro del viento en los pinos cercanos con brisas frescas con olor a brezo. Asher le pasó el pulgar por la palma, un toque pequeño y exquisitamente tierno.

	Flexionó las caderas hacia adelante. 

	—Te amo, Hannah MacGregor —Había hablado en gaélico, pero ella reconoció su nombre, el nombre que podría haber tenido si hubieran estado casados.

	Ella se arqueó para encontrarse con él. 

	—Te amo, Asher MacGregor —El gaélico era dulce en su lengua, más sincero que cualquier cosa que hubiera dicho en inglés. —Te quiero.

	Él era como las montañas, implacable, incapaz de apresurarse, mientras que Hannah no podía gobernar su deseo en lo más mínimo. Ella convulsionó a su alrededor antes de que él hubiera completado su unión.

	Él le acarició la oreja. 

	—Una dama tan apasionada. No destruirás mi concentración tan fácilmente.

	Hannah cerró los tobillos en la parte baja de la espalda y trató de inmovilizar sus caderas. 

	—Por el amor de Dios, déjame recuperar el aliento.

	—Te prefiero sin aliento —Se levantó lo suficiente para cruzar los brazos bajo su cuello. —De hecho, te quiero jadeando. Caliente. —Sus labios rozaron su boca y luego se apartaron. —Frenético sería un espectáculo encantador. Un espectáculo para recordar.

	Dios en el cielo. Ella pasó a la ofensiva, agarrándolo del cabello y fusionando su boca con la de él, ondulando en su movimiento. 

	—Te quiero desesperado, Asher MacGregor. Te quiero rugiendo tu deseo a las colinas. Yo quiero yo quiero…

	Oh, Dios mío, cómo quería.

	Cuando ella se corrió por segunda vez, Asher enderezó los brazos, dejando una corriente de aire fresco entre ellos. 

	—¿Estás bien?

	Ella le apartó el pelo de la frente, necesitando grabar la imagen de él en su memoria para siempre. Los músculos de su pecho y brazos eran exquisitos, pero la calidez de su mirada, el amor y el anhelo, la ternura, la hizo girar la cabeza.

	—Estaré —En algún momento, dentro de años y años, lo estaría. Contaría a sus sobrinas sobre el gran amor que había conocido en las Highlands, el amor que había perdido. —Estaré.

	Su sonrisa era torcida y triste, confirmación de que sabía que ella estaba mintiendo. Se acomodó más cerca, trayendo a Hannah el olor a hombre y brezo. 

	—No debes llorar, Hannah. Me romperás el corazón si lloras.

	Hannah no tuvo argumentos para regañar tan gentilmente. Ella se envolvió a sí misma alrededor de él y dejó que él marcara un paso terriblemente deliberado, sus manos entrelazadas con las de él, su cuerpo moviéndose a su ritmo.

	Ella sabía de qué se trataba: estaba tratando de hacerlo durar, reteniendo el tiempo para ellos un momento más, luego otro, hasta que la pasión de Hannah brotó de nuevo de manera imparable.

	—Asher, por favor… Ven conmigo, una última vez.

	Él gimió, suavemente, entrecortadamente, uniéndose a ella en una procesión de instantes de placer que borró todo lo demás excepto la conciencia del otro. Hannah lo sintió gastar, sintió el éxtasis y la rendición, sintió el punto de inflexión cuando la pasión superó su moderación.

	Asher colgaba sobre ella, respirando como un fuelle.

	Ven aquí, Asher. Déjame abrazarte. —Una última vez. 

	Se abrazarían de nuevo, se tomarían de las manos, incluso podrían compartir la cama, pero eso, estar desnudos, apasionados, desenfrenados, no les volvería a suceder.

	Nunca.

	Él deslizó la palma de su mano debajo de su cabeza y la acunó contra él. Hannah no dijo nada, no mientras su respiración se hacía más lenta, no mientras lágrimas amargas se deslizaban de sus ojos hacia su cabello. Él besó sus lágrimas, se las secó por las mejillas y dejó que el silencio se prolongara hasta que ella no tuvo más lágrimas.

	Cuando él se deslizó de su cuerpo, ella todavía no lo soltó. 

	—Nunca quise romper tu corazón, Asher MacGregor.

	Su mano pasó sobre su frente, alisando su cabello hacia atrás. 

	—Tú eres mi corazón. Siempre serás mi corazón.

	Las palabras estaban destinadas a consolar y, sin embargo, Hannah dolía. Le dolía un vacío que resonaba en cada partícula de su alma. Cuando Asher se alejó, ella lo dejó ir, y el dolor de eso fue indescriptible.

	La mundana tarea de vestirse mutuamente proporcionó los siguientes pasos en la dirección de su separación final. Asher le pasó un pañuelo y, mientras él se abrochaba y abrochaba su falda escocesa, Hannah se ocupaba de las secuelas menos delicadas de la pasión compartida.

	Sacudió el pequeño cuadradito de algodón, con la intención de volver a doblarlo en cuartos y devolvérselo. Asher se puso la camisa y la dejó desabrochada, luego le pasó a Hannah sus calzoncillos, tirantes y camisola.

	—¿Vamos a pasear en bote por el lago mañana? —La rebaba había sido luchada hasta someterla. El conde estaba tratando de poner en fuga al amante, un esfuerzo que Hannah sospechaba que se había realizado en su beneficio. Asher no estaba más interesado en pasear en bote por el lago que Hannah.

	—Eso suena agradable, si el clima lo permite —Llevarían el inevitable picnic, tal vez algo de Walter Scott, y pasarían otra tarde sufriendo juntos. Que adorable.

	La ayudó con sus tirantes, aunque su idea de lo que constituía un ajuste adecuado era mucho más flexible que la de Hannah. También le ató las botas y, cuando Hannah no hizo ningún esfuerzo por levantarse de las mantas, él se sentó a su lado, silencioso y sólido.

	Solo entonces le pasó su pañuelo. 

	—Es del mismo color que mis zapatillas de baile, las primeras que me reparaste.

	Cogió el trapo, frunciendo el ceño. 

	—¿El mismo color?

	Hannah asintió con la cabeza hacia el pañuelo, que lucía tres tenues rayas rosas. 

	—El Maiden´s blush.

	Su siguiente avalancha de lágrimas no fue tranquila. Nada silencioso.

	 

	 

	Asher había guardado las maletas de Hannah, inspeccionó su camarote, sermoneó a la doncella a una pulgada de su vida y luego conversó con su capitán en profundidad, aunque ni un momento de su discusión se había dedicado a la carga, los horarios o los cambios realizados en la tripulación del barco.

	Por la mañana, Hannah embarcaría, y al mediodía, Asher estaría ciegamente borracho. A medida que avanzaban los planes, dejaba algo que desear.

	—Es cuando se callan lo que más te preocupas.

	Mientras ofrecía esa observación, Connor se sentó a la izquierda de Asher en un cómodo sofá y le pasó una bebida a su hermano. Los nombramientos de la posada estaban muy por encima de cualquier reproche, ya que Asher había insistido en los alojamientos más elegantes junto al puerto que Edimburgo tenía para ofrecer. No había querido que Hannah tuviera que partir hacia el barco desde su casa.

	—¿Cuándo quién se queda callado? —Preguntó Asher. —Ciertamente no nuestros hermanos.

	Con tomó un sorbo pensativo de su whisky. 

	—Las mujeres. Tenía unos once años cuando me di cuenta de que las rabietas de Mary Fran no eran el peor caos que podía causar. Ella se quedaba callada, y eso me llevó casi a aullar. Esos grandes ojos verdes, los hombros pequeños rígidos. Diabólica, lo era. Probablemente no tenga que decir una palabra para que Daniels camine y busque el doble. Simplemente se queda en silencio, eso es todo. El pobre diablo probablemente esté de rodillas en este momento, suplicándole que le diga algo.

	Asher dejó su bebida a un lado, seria hora de eso más tarde. Menos de veinticuatro horas después. 

	—¿Tengo que agradecerle la presencia de todos aquí en la posada?

	—Somos tu familia, Asher MacGregor. Hemos venido a despedir a nuestra Hannah en su viaje.

	Connor era su hermano pequeño y, sin embargo, de todos ellos, Con era en cierto modo el más importante. El hombre podía ser tan silencioso como un barril de roble y tan flexible. No habría que echar a Con, ni intimidarlo, razonarlo o intimidarlo para que le diera privacidad a Asher.

	—Cuando hayamos despedido a Hannah, ¿me llevarás a casa antes de que empiece a beber?

	—Sí. Y beberemos contigo, te serviremos en la cama y cuidaremos los fuegos hasta que puedas caminar de nuevo. Estás descuidando tu medicina, hermano.

	Con no descuidó el suyo. Se bebió el whisky de un trago, luego se levantó y se acercó a la mesita donde había una jarra y vasos en una bandeja. La puerta de la sala de estar de Asher se abrió sin llamar.

	—Y aquí pensé que esta era una posada decente —Connor le tendió una copa a Spathfoy y luego sirvió para Gil. —Asher estaba a punto de sacar las cartas. Ian, puedes conseguir tu propia bebida cuando me hayas arrojado a pedos, apestoso y eructo de sobrino a la calle para que el trapero la recoja.

	A Wee John le gustó mucho esa idea, golpeando el hombro de su padre con un puño pequeño y sonriéndole a sus tíos.

	—¿Está cortando más dientes? —Preguntó Gil.

	—Estará cortando los malditos dientes hasta que esté en abrigos cortos —refunfuñó Ian. Cuando ocupó el lugar a la derecha de Asher, los cojines del sofá se levantaron temporalmente y luego se asentaron como en un suspiro. —El hombrecito mantuvo despierta a su pobre mamá la mitad de la noche, y ahora es todo sonrisas.

	Asher extendió una mano hacia el niño, sabiendo que su dedo sería hecho prisionero. 

	—Tramando disturbios civiles e insurrección, sin duda. Él estará cortando dientes prácticamente hasta los dos años, luego viene a borbotones.

	—Dos años —La expresión de Ian sugirió que el número era comparable a dos mil. —Y es probable que venga otro como él.

	Por alguna razón, la miseria de Ian fue un espectáculo alentador. 

	—Las cosas mejoran. Dejan de cortarse los dientes y, poco después, empiezan a darse cuenta de cómo usar la olla Jordan, y qué ocasión tan feliz.

	Spathfoy tomó asiento a la mesa sin ser invitado. 

	—¿Vamos a elegir nombres de bebés o aprovechar el ataque de locura de Balfour para robarlo a ciegas?

	—El hada mala habla —murmuró Ian. —Yo me ocuparé de los decantadores. Spathfoy, ¿por qué no sostienes al bebé?

	—Porque eres su papá, y puede que yo sea inglés, pero no soy del todo estúpido. ¿Cuál es el juego? 

	Siguió un debate inconexo, con la decisión de que los corazones serían un pasatiempo adecuado, aunque cuando Asher miró el reloj, la cosa parecía haber olvidado cómo adelantar la hora.

	No hizo ningún esfuerzo por echar a sus hermanos, aunque sospechaba que Spathfoy, en una especie de simpatía a regañadientes, probablemente se habría retirado sin un escándalo. Sin embargo, sus hermanos estaban celebrando un velatorio, un velatorio por los sueños que Asher nunca pensó que volvería a soñar, por las esperanzas y aspiraciones de un corazón que había renunciado a las aspiraciones para siempre.

	Descansa en maldita paz.

	—Tu turno para sostener al mocoso —Spathfoy levantó al pequeño John en alto, en alto, lo bajó nariz a nariz y lo volvió a levantar.

	Se produjo un pedo de bebé húmedo y cinco hombres adultos se quedaron en silencio. Spathfoy le pasó al niño a Asher sin más muestras de afecto paternal.

	—Inglés típico, devolver la mercancía cuando es probable que surjan problemas —comentó Con. Tiró los dos palos, y todos menos Spathfoy siguieron su ejemplo.

	Para Asher, organizar cartas con un bebé en brazos no fue difícil, siempre que dicho bebé no estuviera de humor para agarrar las cartas con los dedos diminutos y húmedos. Asher le dio al niño una ficha de póquer azul para que la royera.

	—¿Cómo supiste hacer eso? —Gil arrojó el diez de diamantes y todos siguieron su ejemplo, excepto Spathfoy, quien lanzó el rey de espadas sobre la mesa.

	Ian estaba sentado fuera del juego, y fiel a su palabra, llenando bebidas entre trucos. Asher contribuyó con el rey de los diamantes, Con el as. 

	—¿Hacer qué?

	—¿Darle a Su Fiendship el chip para que lo guarde en sus fauces y deje sus cartas en paz?

	Al otro lado de la mesa, Ian fingió estudiar el whisky que quedaba en un simple recipiente de vidrio. Leal de él, más leal de lo que Asher merecía.

	—Debe ser por ser médico —murmuró Con. —Los médicos tienen que lidiar con niños, mujeres histéricas y hombres viejos como Spathfoy.

	Spathfoy hizo girar su bebida. 

	—También pueden tratar condiciones de incapacidad masculina para desempeñarse, Connor. Puede tener eso en cuenta en caso de que viva lo suficiente para convertirse en un hombre mayor.

	Con sonrió. 

	—Mi esposa me agotará mucho antes de que sea mayor, pero moriré feliz y dejaré un hermoso cadáver. A diferencia de algunos —Lideró el diez de tréboles, lanzando la carta directamente a Spathfoy.

	Estos hombres son mis hermanos y los amo.

	El pensamiento floreció en el corazón de Asher y en su mente justo cuando el bebé arrojaba sobre la mesa un chip completamente engomado. Gil jugó el ocho de tréboles, atrapó la ficha que rodaba por el borde de la mesa y se la tendió a Asher.

	—No se lo devuelvas —dijo Asher, —o pronto lloverán fichas de póquer aquí. Los más pequeños nos entrenan como monos, todo para su entretenimiento.

	Esta vez, Asher buscó en su bolsillo y le pasó al chico un clip de latón para billetes vacío. Cuando levantó la vista, Gil, Con y Spathfoy lo miraban con el ceño fruncido, mientras que la mirada de Ian era firme. Solo estable.

	Cuando el pequeño John se llevó el clip para billetes a la boca, Asher sintió que se formaba una pregunta sobre la mesa. Se formó una curiosidad que probablemente se había ido acumulando durante todos los días que Asher había ignorado a John en Londres, durante la mañana en que los encontraron dormidos en el tren, John se aferraba al pecho de Asher.

	—Él encontrará interesante el sabor —dijo Asher, acunando al niño más cerca. —No le hará más daño que meterse los dedos en la boca. No particularmente higiénico... 

	Spathfoy dejó sus cartas sobre la mesa y se cruzó de brazos. Con tiró su bebida y dejó el vaso sobre la mesa como un juez bajando un mazo. Gil vio al niño babear por todo el clip de billetes, y aún así Ian no dijo nada, ni sirvió más whisky a nadie.

	Asher rozó un beso en la suave cabeza del bebé como un viejo dolor, uno no directamente relacionado con la partida de Hannah, pero uno entrelazado con él, surgido de su pasado.

	—¿Me llevo al niño? —La voz de Ian era suave, cuidadosamente neutral, pero en ese momento, lo último que Asher quería era renunciar al niño que tenía en sus brazos.

	—Él está bien.

	Mientras cinco hombres adultos luchaban con un silencio tenso y doloroso, el bebé farfullaba feliz con su nuevo juguete. Asher pasó una mano por la cabeza del niño.

	No podría lastimarlo más si lo pusieran en la rejilla y lo estiraran al máximo. El pensamiento tenía una especie de gracia irónica. Quizás había ayudado a ensayar su confesión con Hannah, que había escuchado y llorado y escuchado un poco más.

	—Tuve un hijo.

	Con maldijo en voz baja y acercó la bebida de Asher, no lo suficientemente cerca como para que el bebé pudiera volcarla. 

	—Tuve un hijo y, al igual que Ian, le puse el nombre de Grandda. Llamé a mi hijo John.

	Ian suspiró, no con exasperación. Ese suspiro le pareció a Asher un suspiro de alivio, uno que se había retrasado mucho.

	Gil mantuvo la mirada fija en el niño, su expresión ilegible salvo por el dolor en sus ojos. 

	—Háblanos de nuestro sobrino Asher. Ojalá pudiera haberlo conocido.

	Las siguientes palabras fueron duras, muy duras. 

	—No vivió mucho, ni un año, pero era un muchacho alegre.

	Spathfoy, con quien Asher no era pariente, planteó la terrible pregunta: 

	—¿Viruela?

	Asher asintió.

	Con maldijo de nuevo, bajó la cabeza y se llevó los dedos a los ojos. Gil estaba parpadeando rápidamente, aunque Ian encontró su voz. 

	—Hermano, lamento tu pérdida. Tu dolor es el nuestro.

	—No —dijo Asher, y estas palabras no fueron tan difíciles de decir en absoluto, —no lo es. No lo he dejado ser. El resto de lo que te he ocultado es que la madre del niño duró solo una semana después de saber que nuestro hijo se había ido. Soy médico, educado por los mejores, capacitado para mi oficio, y por las dos personas que más amaba en el mundo, no había nada que pudiera hacer.

	Excepto amarlos. Ahora lo sabía, como si supiera que sus hermanos lo amaban y que Hannah lo amaba. El conocimiento era todo lo que le permitiría pasar las próximas veinticuatro horas y los siguientes veinticuatro años.

	Spathfoy frunció el ceño con fuerza. 

	—Debería haber un marcador. Vivía, tenía un nombre, lo amabas, su madre lo amaba. Durante los pocos meses de su vida, estuvo en la fila para un condado —Eso le importaría al heredero de un marqués. El ceño fruncido estaba dirigido a Asher. —Amabas a su madre. Debería haber un marcador. Mi hermano murió en el desierto canadiense olvidado de Dios, pero hicimos un marcador mucho antes de que pudiéramos llevarlo a casa.

	Ian miró a Spathfoy con expresión pensativa. 

	—Olvidamos que eres sólo medio inglés, Spathfoy, aunque por lo general es la mitad más ruidosa.

	Spathfoy miró a Ian. 

	—La mitad más articulada.

	—Spathfoy tiene razón —dijo Con. —El pequeño era uno de nosotros, su madre también.

	Que Connor y Spathfoy estuvieran de acuerdo en algo era extraordinario.

	—Habrá un marcador —dijo Asher. —Un homenaje adecuado en la trama familiar... y un servicio —El último se sintió tan importante como el marcador.

	—Me traeré pipas —dijo Con. —Las damas se pondrán una colcha y nosotros contaremos las historias.

	La decisión fue acertada. Se sentía bien, y mientras Asher probaba mentalmente los límites de sus diversos dolores y arrepentimientos, descubrió que su revelación no había hecho que nada doliera peor. Bebían y bailaban, y si bebían lo suficiente, tal vez incluso lloraran, y lo harían juntos.

	Pero en cuanto a poner a Hannah en ese barco con destino a Boston al otro dia al amanecer, eso era algo que Asher tenía que hacer solo.

	 

	 


 

	Veintiuno

	Hannah no culpó a Asher por dejarla dormir hasta el último momento posible. Ella no lo culpó por ser el conde cuando dejaron la posada en el frío previo al amanecer. Ella no lo culpó por esperar que ella tomara algo de sustento con su bandeja de té.

	Ella trazó la línea al permitirle que se uniera a ella en el bote que la llevaría remando hasta el barco anclado en el medio del puerto.

	—Tengo esto planeado —dijo. —Será como un entierro vikingo. Si miras mi barco a la deriva mar adentro, sabrás que me he ido. Veré desaparecer la tierra... 

	Y morir, por dentro, donde una mujer que ama, moriría. Ella no le dijo esa parte. No tenía que hacerlo.

	—Sube al bote, Hannah.

	Mirarle con el ceño fruncido era puramente en aras de la valentía. Había utilizado el mismo tono de voz en el que había ofrecido otras órdenes: "Abre las rodillas, Hannah. Bésame, Hannah. Hannah, no llores.

	Ese último había sido más honrado en la brecha, por así decirlo. Hannah dejó que la subiera al bote y se acercó al pequeño banco en medio del barco para que él pudiera sentarse a su lado. Cuatro tipos robustos y serios tomaron los remos y se alejaron del muelle.

	—El capitán tiene algunas cosas para ti, documentos y todo eso. Él te los dará cuando llegues a Boston. Tu tía te envía sus mejores deseos, y le hice guardar su regalo de bodas a bordo con sus efectos. Le explicaré la situación a Enid cuando su esposo la traiga al norte a finales de este verano.

	Continuó hablando, el zumbido reprimido sin piedad, por lo que Hannah tuvo que escucharlo con atención. Ella no prestó atención a sus palabras, específicamente, pero escuchó la música en su discurso. El montañés que canturreó en gaélico y le dijo que la amaba.

	—Debes comer, con regularidad, y no solo galletas duras. Las provisiones en este cruce son adecuadas para la barcaza real, Hannah, y espero que las disfrutes.

	¿Disfrutar? Ella volvió la cabeza para mirarlo y vio que no estaba en mejor forma que ella. Sus ojos estaban ensombrecidos por debajo y por dentro, y para él, estaba pálido. Hannah tomó su mano y se la llevó a los labios.

	—Me las arreglaré, Balfour. No necesitas preocuparte. Voy a comer. Tomaré aire en la cubierta. Me bañaré, vestiré y peinaré. No plagaré a su capitán cayendo en la histeria. Seré como esas montañas tuyas, digna y serena.

	Mentiras, pero parecían aliviar algo de la tensión en su boca. 

	—Mira que lo eres. Y haré lo mismo.

	Al menos estuvieron de acuerdo en lo que no harían.

	El barco estaba frente a ellos demasiado pronto, y nuevamente, el querido y maldito hombre no se despedía, sino que debía subir a la cubierta inmediatamente después del ascenso de Hannah, conduciendo a Hannah a la cubierta de popa donde el capitán estaba maldiciendo. Gaélico.

	Reconoció las maldiciones y las había practicado para usarlas más tarde.

	Asher comenzó a exhortar al capitán, quien debía controlar el clima mismo para que Hannah no sufriera ningún daño. Dejó que el sonido la inundara, el sonido de un hombre enamorado, haciendo lo que podía para mantenerla a salvo. La pequeña doncella estaba a cierta distancia, pulcra, de ojos redondos y lo suficientemente sabia como para esperar a que Asher terminara de parlotear.

	Y luego, demasiado pronto, Asher se volvió hacia Hannah, la tomó del codo y la condujo hasta la barandilla.

	—Te quiero. Siempre te querré. Atiende a tu familia en Boston, Hannah, pero debes saber que mi corazón está contigo.

	—No es justo —Ella se balanceó en su abrazo, y no tenía nada que ver con el ascenso y descenso de las olas. —No se suponía que lo dijeras en inglés.

	—Te quiero. Siempre te querré. Te dejo ir porque te amo, pero este no es el final.

	Tenía que decir eso también, por supuesto, como decirle a un paciente que sentiría solo un poco de ardor al tocar el cuchillo.

	—Yo también te quiero —Y gracias a un Dios perverso, Hannah estaba más allá de las lágrimas. —Siempre te querré.

	No había nada más que decir. Nada más que sentir. Se puso de puntillas y le besó la mejilla, que por una vez estaba fría por la brisa del mar. Y como las palabras más duras siempre recaían en la mujer, ella las dijo. 

	—Adiós, Asher.

	La abrazó increíblemente fuerte, como si la abrazaría para siempre si pudiera envolverla lo suficientemente cerca en sus brazos, y luego dio un paso atrás. 

	—Adios.

	En lugar de verlo desaparecer sobre la barandilla, Hannah le dio la espalda para mirar el mar y los barcos que se balanceaban y se elevaban sobre el agua. Ella no tenía pensamientos. Era un dolor amargo y cansado, donde una mujer enamorada se había parado y todavía estaba tratando de mantenerse en pie.

	—¿Su Señoría?

	La criada parecía decidida, como si también hubiera soportado una de las conferencias de Asher. El nombre de la chica era... Ceely, y en sus ojos verdes, Hannah vio cierta determinación escocesa. Probablemente incluso la determinación de MacGregor, dado el número de primos segundos y terceros empleados por Asher.

	—Es la señorita Cooper, Ceely. ¿Vamos abajo?

	—Mis pensamientos, milady —La chica cruzó la cubierta, pero Hannah no llegó tan lejos. Se detuvo en la barandilla opuesta y vio el pequeño bote con sus cuatro remeros, acercándose cada vez más a la orilla. Asher estaba en el banco del medio, frente al barco de Hannah, con la cabeza descubierta e inmóvil.

	Ella le lanzó un beso. Él le devolvió el gesto, y luego ella no pudo verlo por todas las malditas lágrimas en sus ojos.

	 

	 

	Ian estaba esperando cuando Asher se acercó a la posada, sentado afuera en una silla de mimbre frente al puerto, sin bebés en evidencia, sin té y bollos, ni siquiera una petaca.

	—¿Te das cuenta de que es tu esposa la que acabas de poner en ese barco?

	Asher se deslizó en el asiento junto a él, para poder atormentarse con la vista del barco de Hannah saliendo del puerto. 

	—Un compromiso consumado es un matrimonio firme según la ley escocesa. Por supuesto que me doy cuenta. Hannah probablemente no lo hará hasta que lea la carta que le di al capitán.

	—Podrías haberte ido con ella.

	—Hemos tenido esa discusión. No tengo autoridad sobre su familia, pero al menos puedo brindarle la protección que le brinda ser la condesa de Balfour.

	Pero, ¿y si olvidó leer la carta que le había dado al capitán, no recogió el dinero, el anillo, la escritura de la casa de Asher en Boston? El Capitán Mills se los llevaría... eventualmente.

	Ian raspó su silla hacia atrás. —¿Reconocen los estadounidenses los matrimonios hechos a mano? Hannah no es ciudadana escocesa. Uno se pregunta.

	—Tú eres el maldito abogado.

	—Todavía hay tiempo para tomar el barco, Asher. No se ha levantado el ancla, no se han izado las velas. La marea aún no ha cambiado.

	La marea cambiaría en menos de treinta minutos, y Mills no era de los que perdían la marea. 

	—Tráeme un trago, ¿por qué no lo haces tú, Ian? Con prometió...

	Ian se levantó. —Él prometió que no te dejaríamos empezar a beber hasta que estuvieras bajo tu propio techo. Disfruta del amanecer.

	Así que ese velorio iba a ser solitario, aunque el dolor de Asher era realmente sincero. Tarde o temprano, cuando hubiera mostrado los colores el tiempo suficiente como conde de Balfour y laird del clan MacGregor, viajaría a Boston e intentaría convencer a su esposa de que regresara a Escocia. Ella se negaría y, dado que su situación no era un tipo de matrimonio para criar hijos, eventualmente exigiría que regresara a Escocia.

	—Es hermoso aquí.

	Una voz vieja, una voz muy vieja. Asher se resignó a intercambiar cortesías y luego encontrar más soledad desde la cual ver cómo se alejaban sus sueños.

	La anciana se sentó tres asientos más allá, sentada tan recta que su espalda no tocó la silla. Ella miró al otro lado del puerto como un águila explorando su territorio.

	—Buenos días, señora, y sí, esta es una ciudad preciosa.

	Su improbable compañera era muy pequeña, con cabello blanco como la nieve en una corona ordenada y ropa a la altura de la moda. Su paleta se volvió magenta, azul y verde, como un pavo real. Debería tener una doncella que se preocupara por lo menos y varios chales. Sacó un frasco de plata. 

	—Hoy es un día hermoso, un día maravilloso.

	Ella le ofreció el frasco. No sería sociable negarse. En el barco, la actividad en la cubierta aumentó y los hombres treparon a lo alto.

	—Mis agradecimientos —Devolvió el frasco, la bebida apreciada y de excelente calidad.

	—De nada —Ella tomó un borrador profesional y lo guardó.

	—¿Has llegado recientemente a Escocia? —Aunque, ¿qué le importaba si una anciana disfrutaba de sus viajes? ¿Qué le importaba a él?

	—Llegué anoche, y hoy voy a reunirme con mi nieta. Ha sido muy tonta, muy terca, pero tiene buen corazón. He venido a hacerle entrar en razón.

	Ojalá Dios... En un instante, todo el universo cambió. La esperanza estalló como un géiser mientras Asher ocupaba la silla junto a la anciana. 

	—Tu nieta es Hannah Cooper. Usted vino.

	Cuando volvió la cabeza, fue exactamente como un ave de rapiña que se digna mirar a un ratón que corre. 

	—Por supuesto que vine. ¿Eres su Asher? Uno no ignora cartas como la suya. Tanto detalle, hasta para elegir mi posada por mí. Debes llevarme con mi Hannah de inmediato. No debe regresar a Boston cuando su tonto padrastro quiere encerrarla en uno de esos lugares horribles. Tienen nombres agradables, pero lo que sucede allí es suficiente para llevar a cualquier mujer a la locura. Tráemela en este momento, por favor. Soy vieja y no me apuro bien.

	Su acento era francés y tal vez… ¿Mohawk?

	Asher se puso de pie. 

	—No puedo llevarte con Hannah todavía, pero por Dios, puedo llevarte a Hannah —Se detuvo tres pasos desde la puerta de la posada. —¿Qué hay de su madre y sus hermanos? ¿Están viniendo?

	Un asentimiento. 

	—Como sugeriste. La madre de Hannah anunció que iba a visitar a su hermana en Baltimore, recogió a los niños y el imbécil de su marido se sintió aliviado de despedirlos de visita. Llegarán aquí la semana que viene.

	Antes de que terminara de hablar, Asher abrió la puerta de la posada, mientras que en el agua, la primera vela del barco de Hannah se había caído y ondeaba locamente con una fresca brisa matutina.

	 

	 

	—Es un regalo de tu tía —Ceely puso el paquete en manos de Hannah. 

	Sin pensarlo, los dedos de Hannah se cerraron alrededor del paquete. En la cubierta, oyó cómo la cadena del ancla se enrollaba, se enrollaba alrededor del cabrestante mientras se tiraba el ancla, el sonido era como un nudo en el corazón de Hannah.

	En minutos, el barco giraría hacia el mar y la terrible elección de Hannah sería un hecho consumado.

	¿Qué he hecho?

	—Abre tu paquete, madame —Hannah estaba asustando a su doncella. Detrás del impasible sentido escocés, la voz de Ceely tenía un dejo de alarma.

	Una bonita cinta roja se desprendió fácilmente, revelando una caja de madera de arce con una figura tallada de una ramita de follaje en la parte superior. Hannah abrió la caja y encontró en su contenido forrado de terciopelo una serie de pequeñas botellas.

	Cogió una botella al azar. "Dr. Jugo de raíz de Melvin Giles y tintura de salud eterna". El Dr. Giles compartió la caja con varios remedios y elixires, la mayoría de los cuales, Hannah sabía bien, la pondrían a dormir.

	Era una especie de solución al problema de cómo aguantar, cómo llegar a ser como las montañas, aunque no habría dignidad en ello. Hannah sacó una botella pequeña, abrió la tapa y olió. El aroma empalagoso y seductor de la amapola flotaba, repugnante, pero tentador...

	—Hay una nota, madame —Ceely no aprobó ese regalo, ese regalo de bodas que en verdad era un regalo de despedida. La censura se manifestó en la expresión extra oprimida de su boca y el entrecerrar sus ojos verdes.

	Hannah cogió la nota: "Hannah, si regresas a Boston sin casarte con tu conde, las necesitarás mucho más que yo. Con amor, Enid Draper ".

	Sin sentimientos tiernos de la nueva novia, sin cariño de una tía madrastra devota, solo olvido en una botella. En veinte botellas. Hannah miró fijamente las botellas alineadas tan cuidadosamente en la bonita caja. Parecían pescado muerto, esas botellas, saladas y empaquetadas para un consumo sistemático.

	Este era su futuro, en una caja. Así era como sería el resto de su vida, un año tras otro, salada de pesar y repleta de la falta de Asher MacGregor.

	Hannah cerró de golpe la tapa de la caja. 

	—Nunca va a doler menos, ¿verdad?

	Ceely tomó la caja sin que se lo pidieran. 

	—¿Miladi?

	—Va a doler más y más, porque dejarlo está mal. Debería haber confiado en él para compartir mis problemas y ayudarme a arreglar las cosas. No debería haberlo abandonado. No debería, buen Dios, no debería haberlo dejado atrás.

	—Entonces, ¿qué harás al respecto?

	El ancla estaba levantada, la cadena ya no traqueteaba en su lugar. Gritar desde arriba indicaba que las velas se soltaban y el barco navegaba más alto en las olas. 

	—Llévame con el capitán. No podemos dejar el puerto.

	Pero el capitán Mills, robusto veterano escocés de los mares, no estaba dispuesto a retrasar su partida, perder la marea y violar las órdenes directas del propietario del barco.

	 

	 

	El área común de la posada estaba vacía a excepción de Ian, sentado en el bar, de regreso a la puerta.

	—¡Ella está aquí!

	La cabeza de Ian se levantó. 

	—¿Quien está aquí? ¿Hannah? Sabía que había vuelto en sí. Te arrodillas, hombre, y prometes adorarla, ¿me oyes? Augusta dijo que un hombre de rodillas es irresistible, y si Augusta...

	—No Hannah, maldito tonto. Su abuela. Su abuela vino a hacerla entrar en razón, pero mi Hannah está en el maldito barco y... —Y él estaba desesperado por llegar a ella, pero un hombre nunca podría atrapar a un clíper dispuesto a abandonar el puerto.

	Las palabras correctas le llegaron, de ninguna parte, de todas partes, de todos los laird escoceses que alguna vez llamaron a su pueblo.

	Asher plantó los pies y gritó: 

	—¡Al MacGregor!

	Ian tomó el grito, las puertas se golpearon en el piso de arriba y, en unos momentos, Con, Gil y Daniels bajaron tronando las escaleras en varios estados de desnudez. Spathfoy subió a la retaguardia con el traje completo de montar.

	—Necesito tomar el barco de Hannah. Vosotros —le clavó una lanza a Daniels con una mirada —traed a la anciana de fuera, cuidándola. Dile que le llevaré a Hannah si tengo que nadar en el mar azul para hacerlo.

	El pequeño ketch estaba amarrado en el mismo lugar del muelle. Spathfoy se detuvo el tiempo suficiente para quitarse las botas, mientras Con, Gil e Ian tomaban un remo.

	—Tú man el timón —ladró Ian. —Y empieza a gritarle a tu capitán que eche el ancla.

	El ancla estaba izada, las velas llenas, y mientras su pariente tensaba con fuerza los remos, Asher comenzó a gritar como si su corazón dependiera de ello.

	Porque lo hacia.

	 

	 

	—Ahora, señora, tengo un barco que navegar, y Lord Balfour se lo tomará muy mal si descuido mis deberes por un caso de vapores femeninos. Los viajes por mar pueden resultar bastante agradables. No debes preocuparte.

	Mills, un hombre de edad madura, complexión rubicunda y complexión sólida, intercambió una mirada con Ceely que decía con bastante claridad: 

	—Arrastra a la mujer tonta abajo si es necesario, pero sácala de mi cubierta.

	Ceely dio un paso adelante. 

	—Escuche a Su Señoría, tonto. Ella es la dama de MacGregor, y si dice que gire el barco, usted puede escuchar.

	—Soy la dama de MacGregor —dijo Hannah, y la idea la infundió con renovada determinación. —Puedes coger la marea mañana o esta noche. Siempre habrá otra marea. —Pero nunca habría otro hombre como Asher MacGregor, no para ella. —Eche el ancla, capitán, o se verá relevado de su mando.

	Puso los ojos en blanco y Hannah sintió la necesidad de estrangularlo. 

	—¿Ahora también eres pirata? ¿Y tú? —Los ojos azules de Rheumy miraron a Ceely. —¿Un par de pequeños Corsarios? —Se apartó de ellas, se tapó la boca con las manos y gritó a los aparejos: —¡Haz velas!.

	Hannah plantó los puños en las caderas y gritó más fuerte: —¡Por orden de la dama de MacGregor, echa el ancla!

	El barco navegaba sobre las olas, subiendo y bajando, incluso girando ligeramente con la fuerza de nada más que la corriente del puerto y la brisa de la mañana.

	—¿Capitán? —El compañero corrió al lado de su superior. —¿Una palabra con usted, señor?

	—¡No voy a echar el maldito ancla! —Mills se dio la vuelta, murmurando sobre mujeres tontas y balantes mientras Hannah le indicaba a Ceely que buscara su cuchillo para poder cortarse las faldas y nadar hasta la orilla.

	 

	 

	—Arriba vas.

	—Haz rápido y ven a por mí —dijo Asher, saltando a la escalera de cuerda. —Puede que necesite que me ayudes a secuestrar a la condesa.

	La escena en la cubierta era una para confundir a un hombre enamorado en un buen día, y ese no era un buen día. Hannah estaba cara a cara con el viejo Mills, los marineros ansiosos desde sus diversos puestos, mientras la doncella, la prima Ceely, repelía a los internos con un ceño feroz.

	—¡Y además, MacGregor no apreciará que discuta conmigo, capitán! Necesito un bote y alguien para remar, o lo remaré yo misma, ¡pero déjame salir de este barco ahora mismo! 

	¿Qué? 

	—Hannah.

	Se quedó paralizada como si hubiera recibido una flecha en la espalda, luego dio media vuelta y se mantuvo firme, de regreso a Mills. Sus botas estaban a su lado en la cubierta recién fregada, y la brisa del mar estaba haciendo incursiones en su ordenado moño. La parte delantera de su falda estaba cortada al infierno y no llevaba guantes.

	Ella no podría haberle parecido más hermosa.

	—Asher MacGregor, por favor díle a este hombre que no puede llevarme a Boston. Dile que no lo permitirás —Nunca había sonado más crujiente, imperiosa o bostoniana.

	La tentación de correr hacia ella, de tomarla en sus brazos era abrumadora, pero lo que estaba en juego era demasiado alto para un comportamiento imprudente. 

	—¿Por qué no lo permitiría? Es todo lo que querías desde que pisaste suelo escocés, Hannah. Es tu deber, el deseo de tu corazón. Si te amo, y lo hago, mucho, ¿por qué me interpondría entre tú y el deseo de tu corazón?

	—Porque…—Sus manos se cerraron en puños a los costados. Cerró los ojos y volvió la cara hacia el cielo. —Porque eres el deseo de mi corazón. Ser tu dama es el deseo de mi corazón. El resto... —Miró a su alrededor, al ancho mar más allá del puerto, a la orilla y luego a él. —El resto tendrá que solucionarse solo. Necesitaré tu ayuda, pero te necesito más. La alternativa no soporta... no veo ninguna alternativa.

	Detrás de él, sus hermanos estaban trepando por la barandilla, sus botas golpeando la cubierta.

	—Entonces ven a mí, Hannah, y sé mi dama —Él extendió los brazos y, en calcetines, ella corrió por la cubierta mojada, ágil como una cabra. Gilgallon maldijo alegremente en varios idiomas y Con y Spathfoy empezaron a discutir sobre quién había ganado la apuesta.

	Hannah lo abrazó con fuerza y le rodeó la cintura con los brazos. 

	—No me dejes ir, Asher.

	—No te caerás, Hannah —Aunque no la soltó.

	—No, no me dejes ir a Boston. Mi familia ha tenido años para poner a mi padrastro en su lugar. Solo puedo ofrecerles mi hogar, nuestro hogar, y espero que acepten la invitación. No puedo permitir que su falta de sentido común se convierta en la mía.

	Ella habría balbuceado, le habría explicado todas sus razones, sus contraargumentos y sus planes de contingencia, pero él la besó, toda la discusión que tenía que hacer.

	Los marineros silbaron y pisotearon, Mills ladró órdenes que nadie hizo caso y Hannah besó a Asher.

	Y lo besó.

	Cuando su entusiasmo por permanecer en Escocia amenazó la capacidad de caminar de Asher, rompió el beso. 

	—Señora, tenemos una audiencia.

	Hannah aplastó su nariz contra su garganta. —Bien, pueden ser nuestros testigos, y tus hermanos también. El capitán puede casarnos, ¿no?

	Ian dijo algo en gaélico que Asher esperaba que Hannah no pudiera entender.

	—El capitán del barco no puede casarnos, Hannah —Acercó los labios a su oído. —Según la ley escocesa, nos casamos el día en que me tuviste desnuda en las colinas detrás de Balfour House. Es posible que desee tener una ceremonia más formal una vez que su abuela haya terminado de hablarle con sentido común.

	—Me gustó la ceremonia informal —Luego levantó la cabeza. —¿Mi abuela? No voy a esperar semanas, mientras suplicamos, suplicamos e intimidamos a una anciana testaruda para que suba a un barco hacia Escocia, Asher. Ella puede ser imposible. Ella no cree en medias tintas. Traté de razonar con ella por correspondencia, y ella ni siquiera reconoció mis argumentos.

	Otro beso fue necesario para detener esta diatriba. ¿Por qué nadie les dijo a los colegiales que no había necesidad de discutir con las mujeres cuando una táctica más eficaz estaba tan cerca? 

	—¿Esperarás hasta que podamos llevarte a la orilla?

	—¿A la orilla?

	—Le pedí a tu abuela que viniera a Escocia, Hannah. Rogué, supliqué, casi lloré en las páginas y le dije a mi hombre en Boston que ofreciera mi primogénito y mi último bocado para llevar a la anciana a uno de nuestros barcos. También les ofrecí enfáticamente acoger a tu madre y a tus hermanos por una estadía indefinida, y ellos aceptaron.

	Bueno, en parte lo habían hecho. Podía explicar los subterfugios necesarios para aceptar su invitación, pero Hannah difícilmente objetaría.

	Y si lo hiciera, la volvería a besar.

	Spathfoy puso una mano sobre el hombro de Asher. 

	—Entonces, ¿nos quedamos en medio del puerto toda la mañana, o nos turnamos para besar a la novia?

	—Ninguno. Hannah, al barco. Enviaré una licitación para que recoja sus cosas antes de que Mills atrape la marea de la tarde.

	Ahora, ahora que Spathfoy estaba proponiendo libertades inapropiadas, Hannah se apartó, aunque mantuvo su mano en la de Asher. 

	—Hay algo que me gustaría hacer primero, Asher. No tomará mucho tiempo.

	Ella le dijo algo en voz baja a Ceely, mientras Asher resistía las sonrisas y las burlas de sus hermanos, en inglés, para que nadie se diera cuenta de que el propietario del barco había estado a un paso de arruinar el resto de su vida.

	—Ustedes se montan en el maldito bote y se preparan para manejar los remos.

	Spathfoy hizo una reverencia, Gil saludó, Ian le lanzó un beso y Con realizó la elaborada reverencia de la corte que giraba las muñecas a la antigua. Asher entendió esta demostración como una versión de "Te amo incluso cuando estás siendo un idiota", conocida solo por él y sus hermanos.

	Ceely apareció de debajo de la cubierta con una caja de madera en sus manos. 

	—Veneno, de la tía de su señoría. Me voy a empacar lo que pasé anoche desempacando. Me disculparás.

	Hannah aceptó la caja, que estaba cerrada con una cinta roja.

	—¿El regalo de Enid?

	—Su conferencia final. ¿Me lo arrojarás por la borda?

	La caja se había ido, arrojada a muchos metros del barco, para desaparecer en el agua con apenas un chapoteo. 

	—¿Puedo llevarte a saludar a tu abuela?

	—¿Estamos realmente casados, Asher?

	—Si. Según la ley escocesa, estamos realmente casados. Voy a sugerir que también nos casemos bajo la ley inglesa, y la propiedad de Spathfoy en Northumbria servirá muy bien para una boda familiar tranquila.

	Para que no pudiera planear la ceremonia allí mismo en el bote, él la besó de nuevo y luego la envió por la escalera hacia el bote de remos que la esperaba.

	Al final resultó que, a la boda familiar en Northumbria asistieron la abuela, la madre y los medio hermanos de Hannah, y varios cientos de otros familiares cercanos, todos ansiosos por dar la bienvenida a la dama de MacGregor al lugar que le corresponde al lado del laird.

	Y si bien el conde y su condesa tuvieron muchos hijos, el primero de ellos, un gran muchacho fornido, tuvo la gracia de no llegar hasta diez meses después de la boda familiar.

	 

	 

	Fin
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